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Quie11 busque solamente edificació11, quie11 quiera ver envuelto e11 lo nebuloso 

la terre11al diversidad de su ser allí y del pe11samie11to y anhele el i11determi11ado 

goce de esta indetermi11ada divi11idad, que vea dó11de e11cue11tra eso; no le será dificil 

descubrir los medios para exaltarse y gloriarse de ello. Pero la filosofía debe guardarse de 

prete11der ser ediftcallle. (G. JJ: F. Hegel. Femm1elogía •.• p.11.) 
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PRÓLOGO 

Importancia de reflexionar sobre la formación en el rumbo del mundo actual 

A inicio del tercer milenio contemplamos un mundo de marcados contrastes, tales como: grandes adelantos 

tecnológicos en el área de la5 comunicaciones, y en cambio, un marcado individualismo en la vida social. 

producto, en alguna medida. de una ineficiente comunicación intersubjetiva; algunos individuos han amasado 

enormes fortunas que mantendrían a sus familias en una situación desahogada por generaciones. mientras 

gran cantidad de poblaciones carecen de lo más indispensable para pasar el día; ahora que el desarrollo de la 

racionalidad científica nos permite disfrutar mayormente de los dones de la naturaleza. es inminente un 

desastre ecológico, que exige modificar nuestra conducta. porque el planeta no sopona más tanta explotación 

irracional; ahora que se incrementa y fonalece el mercado mundial. se da cada vez más el resurgimiento de 

fundamentalismos religiosos, nacionalistas, étnicos. etcétera. cual si trataran de parar esas relaciones 

comerciales indiscriminadas. En fin. nos encontramos ante un mundo que tiende. de manera cada vez más 

acentuada a la globalización' y quizá es este el fenómeno más determinante de los marcados contrastes de 

nuestro mundo actual. pues de su evolución depende la de los mercados internacionales. En la medida en la 

que crece la globalización. paralelamente se da el incremento mundial de problemas tales como el aumento 

de la delincuencia, el tráfico de drogas. el tráfico de armas. la aparición de nuevos y viejos racismos. 

nacionalismos excluyentes. guerras civiles prolongadas en diversos paises del mundo y ataques terroristas. La 

globalización enfrenta tan bruscamente a la cultura capitalista dominante con el resto de las culturas. que 

lleva a pensar que la fuente fundamental de conflictos en el futuro sea a nivel intercultural.' Sea Ja 

1 Somos conc1cmcs dl!' la ambiglu:dad Jcl tc:nnmo glohaliZ<Jc1ún. pl1r c:llu. nos parece aclarador tomar en cuenta la J1stim;1ún que Ulrich Ucc~ hace 
entre g.lobalismo. globalidad,_ !;lobali.1..ación. Globalismo como Ja conccpcuin "'C!!Un la cual el mercado mundial desaloja o sustitu~c d qw:hai.:cr 
politico: es decir. la ideología del dummm del mercado mundial tl la 1Jcuh1g1a dd lthC"r;llismo. n .. ·Jucc la plurid1mcnsionahdad di: la g.lohalum:11in 
a una sola dimensión. la cconóm1..:a. dimcn~ttin que con'\iJcra asimismo Jl.." manera lineal.:- pone "'ntin: d tapete (cuando.) "'es que. Jo ha~.:i:) 
lodas las demás dmu:nsione!'> -la"' glohali..-.a..:1nnc"' ccolúg1ca!'> . ..:ultur;1lc-.. rol1111.:as :- !'>rn,:r.11- -.uh1 rara J1..·-.1ac.1r d rrcsunh1 prcdom1n10 del !>l~tcrn.;1 
de mercado mundial. El glohallsmo prc1cnJe 4uc una :--.;aca'n -.1.:":1 '1-.t.1 1..·t1n111 cmrr1..·-.a. -.,,,. 1rat.1 di.!' un 1mpcnali-.mn lk lo cL·unom 1co haiu el cu;1I 
las cmprc!taS C:\igcn la!> cond1cuinc~ ha!'>1Ca!'> \.:tm la:- 4uc ptidcr t1p11m1?•1r !'ou-. '''"'.11.:t1\t1' 111c11c un 1.u.:h1r alinnad11r ,, ah1cn11) t11rt1 ncg;1Jor o 
ccr~ado). Globalidad se rclicrc a la ~111.:11..·JaJ munJral. 4uc hai.:e 1i ... 11 ... ·1a l.1 1c-.1-. de hi.. c'r;1c11" \.:crr;1J 11 ... pnrqu'-· nn h;l)o nin!!un r;11 , ni !!rup11 

social que pueda \l\1r al mar!!en de ft1~ Jem;1s. SI." ri:com1 ... ·c 4uc l.1 .. J1-.11nt.t:- h1nn;1-. e'-·tnH1m11.:;1 ....... ·ullur.1lc!'>' pnl 1t1'-·a!'> "'' J\!¡;.1n t.h: cntn;n1c?do1r!'> .... 
) que las C\ idcnc1a~ J ... ·1 modelo occ1Jcntal !'>C Jchen 1u:--11fii.:.1r Jc nur.."\ 11 .. \ .. 1 la :o-t1c1eJ.1J 111und1.1I ''!!nifica. la totalidad lle la:. rclacmnc=-- -.oc1;.1le!'> 
queº.º esta~ 1nte~raJas en la rwlit1c;1 Jcl 1:stad11 nai.:1nn.1l n1 C!>lan dc1 ... ·rm1n.11J.t.' t n1 '''11 lkt'-·n111n.1hlc: .. t ;1 tra\C!'> de '-":-.t;1 l.a ~ll1hal1Jad pla111ea un 
cu~st1onam1cnto 1mponante: (.como:- hasta quC pun10 lo-. twn1tire~ :- la:-- cul1ur;.1, Jel mun1.1l1 ~'-· pcrc1h1..•n en ::.u-. d1t"crenc1a:-o rc~pcct1\a!') ha:--1<1 
qui: punto esta auiupcrt:ep..:1ón desdc el punh1 dr..· 'isla de la !'>nC11..•daJ mundial"' J.¡1 !'>t1C1cdaJ mundial .. c puede compn:ndi:r cnmn una plur;.1lidad 
sin unidad. Globalización !'>Oll los proce!'>o-. en 'inud de lo~ cualc' 1,,.. 1 ·-.1•tdl1:-. nac1nn•1le-. '-'•hcranl"- !>e entrcmc..-cl.m e 1mtinc•m mcd1;.mte actore!'> 
transnacmnale!'> :- sus re~pcctl\aS prohabil1dJdc:-- de poder. oncnt..1i.:1onc:--. 1dcn11dad :- entram"1Jl"- \ario .. Hcd •. l 'lnch 

1 
{Jrh; t'.\ la ~lohlalr:acui1,.~ 

Barcelona. PaiJo:--. 1991' p.26-29 .-\unquc C!'> común reducir la apli1..·;.1,¡,.·u1n Ji:! tennino !!lnhall?iKh'll a l>i d1men,1ún econúr111c;; no es l;.i única 
d1mens1ón en la qm: ::.e realt?a el le1wmeno gloti•il. tarnh1 ... ·n ::.e J.t l.1 µlt1hah?;1c1t1n cul1ur.1I :- ;i 111\1.:'I cJw.:al1\.o :o.e hahl.t de glnhah?<1c1ún Je la 
~nsci\an7a. tcrm1no que el peda!!ll!!ll (h 1Je Jl ... ·1.:r11I~ .u:w,,1 r..·n llJh=- rar.1 rcfcnr .. c ;.1 la edui.:.h."11m 1n1cgr<hJt1ra. 4 u..: 1u:n1..· c11mn unt1 dc :--u-. 
lun<lan1cntus l;i llll\."rna,;111nalu;1r:1011 J ... · l,1\1d;.1 'llClal. 1..·connn111o.."a. pt1l1111..·.1. i.:ullural. ... ·tt.: puc .... 1prc ... 1.1 4ue ª'' t.:nn111 1.1 c:--1ru...-tur;1 hontana e~ u11;1 
u111dad 1nd1~oluhlc. al 1µual t.Jll'-' la '1Ja en µener.11 1..·onH1 l.1!'> d1men .. 1onc-. Jr..· l.1 '1J.1 "''-·•.ti. alirm.1 4u ... • ~"' un ern1r f.t di\ i-.1on arhitrana de la 
c1en1;1a e~ d1frrcn1es materias dc '-''ludio [)e~de rcr~rccll\ ~1 glo/•,:f ,, m1'-"J.!r;1Jora dc l.1 et.1u ... ·;1i.:111n. e-. ma-. ra1cnte la uniJ;.1J del \.:onoc1m 1ento e 
1n,11a mc.1or a la tt1ma di: ~onc11:nc1a ¡.¡cerca de prntilemas c1.:oll1!!1'-·os. '.\oc1alc:-- ~ pol1t1i.:l" rPrqu ... · !'>C ntila ,u conc, 1011 con lo:-- ctuH1C'imicn1oo,; que 
!t~.adqu1crcn) el para que se adquieren l"l~rr ... · ... (//of111lz=dc1t111 ,. l'llt'r.11.\·nr'''""r/.iu.t ,., curr11·ult1 1rrt.'gr11d11 :-.1nr;.i1a. ~1adnd.19tJ.t. rr 36-31J ~ 
[~has dc Balkstero'). bn1lla La ?.lnf1a/1::,1c1011 .t~· /11 t'11St',-1'11l=a P<itr1a . .\k'l1o..0. l 9t-i5 rr .iu-.i~ 
- _Es la tesis que Samud J lun1mg:wn. sustenta en su litiro El d1oqw.• d,• cl\'~l1=tlcum,·.' 1 /,, ,.,·.-oun1Hll"uú1 del 0 ,.tf,•n mundwl. Jihro que c:--crihc 
dcspu~s dc.I impacto que ~u'o un art1i:ulo que cscnhio l'JlJ.~ '-'" l;,1 n.:\1:0-la f or'-"1!-'.11 .\f1;11r-. ··~ 1.1 dH1que Je J.ts \.:l\ali.racionc'.'o? .. ) fue domJc por 
primera vc:t pl.a~t~o la tesis de que los choqul.:'s entrl.:' cultura e:. 1:1 ma:- or ami:n¡ua par•t lo.1 pa.1 m11nd1JI. por 1.:'So cree que un ordcn mtcmacmrml 
ba.. .. ;:1do en la" CI\ 1h.rac1uncs es la garant1a mas sc~ura contra un;1 gui.•rra munJ1;,1J'· 
7 
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globalización el factor dominant1úono; Jo que es claro es que todos estos fenÓmen~s' socia.Jés .• ~~c'stran :,. a'•: 

::::-:::: :: ::.::::·:.~:b·.r~:::.:::~:~:·::.:.~:~·=~:'.;.~~;.¡i~li~I~~; \'' 
que si ·algo se debe glC>baÜzares laJiislí<::üt . . • .... . . . . •};C, 

Por esta situación y desde Ja : ~:::~~~ación de Multiculturalismo -~ ;: .. ~::;;;;;~<~11'.S!~~~~;mienro, .. dc 

Charles Taylor' se ha incrementado en muchas partes del mundo.• la ~ell17x/Órif·~·¿;b~e . I~ : b~es ieóricas que 

aporten lineamientos a seguir en el establecimiento de un dialogo cnt~e' ~u1tl'.i¡.fu,~{ . r~1{petando las diforencias. 
: ·'.::·: .. : ~· ·.~ ... ·.~·; .... ·,r: :.'·:.:·,·: ·: '.·:/.'::'.._.:- · ... : , 

para que pueda ser un diálogo del que puedan surgir criterios para enfren~ I~ ter,tde~da a la superficialidad y 

al consumismo que parecen constituirse en factores estructurales i cl({ ' l~;; c:l'iltul1!5.~ · En ese esfuerzo de 

investigación por definir la posibilidad del diálogo intercultural es}~Ie~~;~ ·· 1a 'pro~uesta habermasiana de 
····.·:···· · •·· .. ' º"· .¡ •• 

reconocer una evolución en la conciencia moral de las sociedades. • reconocer que las sociedades también 

aprenden moralmente; por su parte. John Rawls no ignora esta propuesta y es uno de los teóricos que impulsa 

la idea de garantizar unos _mínimos comunes para la mayor parte de las sociedades.' en los que no se pierda 

de vist;o.que las dificultades para construir una ciudadania politica como una ciudadania multicultural tienen 

su raiz en las desigualdades económicas y sociales: por eso. para establecer esos minimos ha de reflexionarse 

sobre cada oferta de vida buena con profundidad. Notamos que en los últimos años es cada vez mayor Ja 

producción de investigaciones. coloquios y debates sobre los minimos morales y su relación con el resto de 

los derechos humanos no sólo por parte de importantes investigadores de la filosofia. sino también de la 

ciencia politica. sociologia y jurisprudencia. Asi mismo. apreciamos que coincidcntemente con este interés 

por el diálogo multicultural y la discusión sobre ciertos minimos se está plasmando una tendencia a Ja 

educación en valores moralc:s." presumimos que éste no es un hecho aislado. rn:is bien por el contrario. 

pensamos que es uno de los medios por el que se husca concretar los :idelantos del análisis teórico de las 

preocupaciones ser1:iladas y de dar respuesta a las necesidades sociales que cada vez se expresan de nmncra 

más apremiante.'' Tenemos la irnpn:siún de que a la base de la iniciativa dcl desarrollo de una educación en 

·,\dela l'onm3 i.cn::lla 4uc- l:i rut'ili.:a.:i.•n J1,.• C!'i1." llt'lh• en fi.Jo:: :o.uru"' ' un autc:ntu;u 1mrulM' a la dl!'iCll'm•n dd 1c11rn ~"º'''en d 1arc1c al~unas cucHmnc' ccntralc) 
~-o.nma .. •\dela l·111Jad.nun J.-1 \fund" /111~·1u 1H111 '""''·' J,· J,,, ""'·"'•'11i.'.i , !\\ad11J. Ahmuo1. l4QQ p 1 KI 

L lJU1:rctanwn1c en nuci.lhl pa1 .... e C!ola ual"la1JnJ,, Jlt•r panr: J..: rc¡;1•1H1.:1J11:-. '""c'11~.1J1uc!> como Ad11lli.• Sanc:h..:.t V;uquc:7 .. l.u1s V1lloru, Unh\o·ar J-:chc'\'cniu )Obre 
la critu:a a Ja rou1H1 111 ... uunu:ntal .:1•n "i;u. a cn.:1•11tr.u u11;1 J1itlc.:11 .. ·;11• ''"'e''' entre unl\crsa1t .. m11 ~ rcla111o 1s1nu cnuc un n1l1tkrn1snu, v un rn""n1odcrn 1~mo Asl In 
~~~;1~>11 ;amu~·I :\ruaran 1:n J.1/oJofi,1 •'•'J.,¡ po_,n11i.J,•r111J.1,J ( ·,,,,, .,, •' J,1 mc>J .. ·rn1J.1J J .. ·.f.J•• Amt'r""' J.u11na . "'U"co. hu:ullaJ 1.k hlu<i.olln) l.ctr&. lJNA,..1. 

• "'1ario ·1CCl1-tanurcl' r11cn .. a mdu''' qm: a ... 1 c11m11 l.1 f1J.1,,1fia n111J .. ·rna luc fiJ,..,11fia Jcl c<i.rrr1l 1! -Je l;1 · ·c11m.:u:nc,;1;1" . el "!loahcr .. n la "'h1o;.turrn·· •• la filn<i.olla de 
nuc .. 111• l1C"n1r11 !loC cncanuna a IJ ·-ri1,1 ... 11i;i Je la i.:ul1ur;1··l1•1111• un ;1 rcllc,1t10 '\t\a .. c.:11nc11..·1;i :1h1cn;1 ;1l 1u.·1nr11" •1 la dn.-cr..11.laJ. cnrnrrnrnclu.la en una rclacu:in 
hl•tu11n1_al ~ J1aJ,1~1.::;..i .::1•11 la .. tlhlUH;h lt•nn;,, Jd ... 11'"·1 .. 1;1 .. Jn&.",...;l:'ll nh•J;1llJ;i,Jc, 1k l;i rr;"'' hu111;m01 ·1c11. K.;1n11rc .. "I ;1 c,;uhm;r c11n10 aulnh•rmotcinn Jcl 
tu1n1hrc f1/iur1fi,1 J .. • J..1 l "l•lll1' ol !\h:\.lúl. l 00l\Cf'1J;1J '11d111;1.: ;m;i ,..,,, .. rr 4: 1-·L! 

' <i11•\ ann1 !'ian1•t1 n,,, c'rt...: ;1 •·n 'lJ l11°'rn """'" ''''""'- ..:.•m•• 1;1 tdt'" ''""I 11•"" "''""c,;c una' 1 .. 1on ....... paJ;i JI.' "1 rl.'.1llJaJ rinrquc lraJ!n1cnl•1 al rn1111J11 , . lo conviene 
~n una aldea ~h1ti ;1 I ~.1n.•r1 . t 1i.1\ .111111 ¡¡.,,,,, • '1.i,·•11 1 .1 ,p, ,..,,.,.¡ 1.-!.-. Jir11:1.J,1 . !'l.tc"..:•1. 1 auru .. . 1 '19~ rr 1 J '7. J ~ J 

C:nr1111;1 ,.\Jd:1 ur .c11 .r ~ 11 

• 1\h1 h:-m:m1"' p11r ca ... , b r\."11•rnu di." l.1 "·Ju..:;i .. h•n en 1 .. ,1.ul.1 ' .. u In Je c.·Ju..: :;:1..:1 .. 11 1.1 KiSF J..- 1'190 en 1.1 f.IUC ., .... hoi '"'º"·011111.:1J 11 1:1 1mpun;nu.::r:;:1 Je la cJucacu1Tl en 

~~·~·::~ ... ::L~~,•:: ;~J._.a~nh•ru: .. · ... '"' 111uH111hc.:;11ton ¡,,.., ..:ur"''"' mu ... 111 .... ..,,.,, ... el 1c.·n1.1 l .n 11uc .. 1f\• "ª" ..,.._. '" rh•l:inJo• 11u 1ntlucnL.·rn c"rcc1al111cn1..- ...-11 rru~rama.~ y hhrc" 

''' (h•J\."lll\1' J ..- 1:11 J"· '"°l"l.d ;u 1111c l;..1 h" :;:u:c.:11 1n :tnh: i.., ;1..:.•m..-c.:11111cn1n .. Jd (t:1 .. aJ11 ''-"f\11cmtm: J\." :?001 . h;1n '-""J..-nc1ac.Jo la mc;1p;u.:id:.u.I ('l:lta mo:tnCJ:lf h1~ cunflu:to'\ 
<.'\ "n<1nuc,;11i. . cullur•1ki. . r••ln1..:1• .. " Jd " "k" ~11"· c''"' hn:-r :tn ~uc 1111 "C" a "ª'c .. Jd (hldcri" n11h1ar l'..-n• c~tc hcdh1 !>111.1 c.· .. 110,. maJ!niflcaJa rruch1i1 de la 
.1c.:c .. 1!J.JJ JC" rr11lunJ1.1ar 1:n la t·Ju..:."1.:11•n ..-n ., ah•rc .. \ d J1;1l1•~·· ntuhu.:uhural. ~'"con la m1..-n.:11111 real de p ;L .. ar 1.Jd ;iná.lt"1" 1c.·iuic" a la accaun 
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valores, se tiene el propósito de alcanzar un orden de mayor eticidad, entendido como el espacio de 

reconocimiento de la inclusión del individuo en una sociedad en Ja que se comparten y realizan una serie de 

valores. tales como !ajusticia. la democracia. etc. 

Si es verdad que al fomentar la educación en valores lo que se persigue es fortalecer en los individuos la 

adquisición de ciertos valores mínimos encaminados a la posibilidad del diálogo que a Ja larga enriquezca el 

debate multicultural y con ello la posibilidad de dirigir más y mejores esfuerzos por disminuir los marcados 

contrastes, de los que hablamos antes; entonces es importante adquirir una mejor caracterización de lo que tal 

educación supone y no sólo eso, incluso comprender en Jos términos más amplios posibles el 

desenvolvimiento del proceso educativo del individuo, que nos permita saber ¿cuáles son las determinaciones 

e implicaciones de ese proceso? Pero ¿llegar a conocer esas determinaciones representaría una aportación de 

aprecio para Jos análisis teóricos que está exigiendo Ja realidad social actual? Consideramos que si. que es 

importante realizar una caracterización pormenorizada del proceso formativo del individuo que nos permita 

reconocer cómo está constituido, qué supone y qué se sigue de él. creemos que tal i,nvestigación nos permitirá 

saber si podemos esperar legítimamente que el proceso formativo en general o concretamente su iniciativa en 

desarrollar valores sea un medio para buscar la concreción de los planteamientos teóricos en torno al debate 

multicultural y del fomento de ciertos valores. Tenemos la convicción de que el proceso formativo o 

educativo es mucho más de lo que nos muestra su expresión institucionalizada que se inscribe en un proyecto 

político y que parece no notar que la educación no sólo integra al individuo a la vida productiva de su 

comunidad. 

Imbuidos en la búsqueda de la mejor comprensión de ese proceso formativo. pensamos que vale Ja pena 

volver a Hegel y su Fenomenologia del espíritu que a decir de Gadamer es la obra en la que mejor se plantea 

el tema de la Bildung o Formación. 10 y a pesar del descrédito que pueda darse del idealismo absoluto. hay 

que reconocer que las circunstancias de hoy nos muestran la necesidad de realizar una comprensión global de 

la realidad, que nos permita brindar soluciones más adecuadas. porque aunque desde una perspectiva 

epistemológica se admita que no existen totalidades empíricas. ni siquiera en el ámbito de las ciencias 

naturales, siempre es valioso rescatar cualquier trabajo t_córico que nos ayude a encontrar Ja formula 

dialéctica o de síntesis entre lo particular o relativo y lo universal o constante. y todavía mejor si podemos 

darle incluso un fundamento lógico. Un estudio con esa orientación seguramente aportará elementos que 

contribuyan no solo a la reflexión teórica de los aspectos señalados. sino también a proyectar las acciones 

encaminadas a lograr su concreción. 

•u Gadamer en l"erdady Método (Trd. Ana Agud 1\paricao ). Rafael de Agap110J Madrid, S1gucmc. l99J. (Jum1a cd1e:1ón. Tomo 1 p. 40 
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INRODUCCIÓN 

Preguntar por la formación del ser de lo humano nos ubica en una dimensión antropológica Y nos conduce 

a la reflexión sobre el desenvolvimiento de ese ser, esto es exactamente la actividad de su formación, ¿cómo 

se desarrolla lo humano, cómo se forma? El término formación en alemán es la palabra Bildung' que 

significa tanto formación como cultura, es tanto el proceso por el que se adquiere cultura.. como esta cultura 

misma. El concepto de Bildung está estrechamente vinculado a las ideas de enseñanza. aprendizaje Y 

actividad personal, le es ajena la suprasubjetividad que guarda el término cultura en castellano. pues en 

castellano entendemos por cultura el conjunto de conocimientos científicos. literarios, etc .• alcanzados por 

una civilización/ al margen de la personalidad del individuo que la forma y se forma en ese proceso. Muy 

distinto del sentido que tiene en alemán donde el término formación va más allá del mero cultivo de 

formación el sujeto se apropia por entero de aquello en lo cual y a través de lo 

que desde su acepción castellana es entendida como algo ya dado, positivo, es 

dinámico. está presente en ella la negatividad. que podemos observar cuando revisamos su 

proceso formativo; precisamente Hegel realiza el análisis más completo que existasobre ~_ste·proeeso en su 

obra titulada: Fenomenología del Espíritu'. por eso. analizar a este autor y en esa obra concreta resultan 

idóneos para realizar una caracterización del tema de la formación, que según hemos dicho, podemos 

entender como educación y como cultura. 

1 Bildung: Formación . cultur~ in~trucc1l1n. cJucac1ón. l.agt•11sclieul1 d1e.-c10nario dt! bol.tillo. Alcmanin. Langcnschcil KG .. 1987, p. 41. Además 
tomo en cuenta aqul las rctlc:\.ioncs dc Gadamer 1 ·,.r,/ad y .\/t;todo. especialmente la acotación del traductor en notn al pie. Gadamer, fino~ 
Georg. i ·erdad y .\lt!todo Fwtdamt•ntos ,/l' mw lwrme11é1111ca 1ilosq1ica. (Trd. Ana 1\gud Aparicio y Rafael de Agapito) Madrid. Slgucmc:. 1993. 
Quinta edición. Tomo l. p . .JX 
: Cultura: con Junto de ntlH..tos 1.h.· "1d:i ~ c:ostumtircs. conodnrn:nto y grado de desarrollo artistico. cientilico. industrial. en una época social . 
Conjunto de l<L" manifest~tcit1nc' en 4ue se e'rrc"a l;.t "ida 1rad11:10nal de un ruct1h1. H.eal Academia Espa1"'Jola. IJ1t•C"lrmaric1 dt• la lengua Española. 
Madrid. Espasa Calpe. 198.i. r .i15_ Se acerca mucho a Jo que \\"111 K)mhka llama cultura sncictal: una cul1um que proporciona a sus miembros 
unas formas de "1J;1 sqrnifii.::atl'\a!'> a travCs Je wJo d abanico de actindadcs humanas. incluyendo la ,·ida soeml. educati\."U. religiosa. rccrcnti\.•n y 
económica. aharcandt) la.s esferas pUhl1ca) pn,ada Estas culturas tienden a concentrarse tcrntor1;.1lmcntc. y se ha.¡an en una lengua compartida. 
K~·milcka. \\'ill. Cmd1.1,ia11í.1 mul11cul111ral. Barcclt1na. Piados. JQ9tl. pi l:!. Llama la atención que M;.ttia Molmer en su pn:sti!!iado diccionario 
de uso del espanol estat'lkcc como una Jr.: l;i.;, acepciones del ti:m11no cultura el ··con.1unto de la actividad espiritual de la humanidad: historia de la 
cultura:· acepción que hace una referencia a cultura como acti\idad. a pesar Je ello consideramos que esa no es la s1~niticación más común que le 
damos a ese 1cm11no lus hahlantc~ del ca..,tellano. Mnllncr. Maria. /J1ccio11ar1n d1..• uso ciel E.spmiol. f\1adrid. Gredos. 1977. p.841. 
1 En esta invcs11gac1on nos h;t:-.aremus en la traducción de la Fenomenología dL•I espirtt11 que realiza \Vcnccslao Roces con la colahornción de 
Ricardo Guerra. F.C.L. f\k,11.."n. 1993. Es \erdad 4ue Hc:t!el emp1e1'.a a eshol'.ar el com:eptn de formación en dos ohras de juventud: El sistema de 
la .:11c1dad y Soñre l1.1s mant•ras tfr 1rt1tar f.."tL•milicamt•ntt• el /Jt•recho Satur'11. stn cmhargo la otlra en la que l lcgcl desarrollará ampliamente el 
conceplo de fommciún es l•1 Fcnomenoln~1i1 . para "cr un anahsis sobre esas Jos ohras juveniles y la formación. Yurén Camarcna. Maria 
Teresa_ E11ndad. ,.,1lores sochJlt·s .'- educanón. f\tc"\.11.:n. l 'l"P. l '195. pp. 2.1.J 1 Por otra panc. reconocemos que de manera cxpllcila J lcgcl hace 
dara referencia a 81ldu11g. en tres momento:-. '-.'.nm:retus: c:I primero es en el prtllop.l' en dos pasa.ies titulados: /.ajormucuJn del presenle y el otru 
llamado la _formac1<ú1 d1•I 111d1\'ld110. en donde. pur :-.cr parte del prólogo. J lc~cl ofrece elcmcn1os que nos a>·udan a asimilar mejor ese pensar de 
cabc:ta que nos pruponc con su saher especulatl\O_ Otro momento es en el capilulo de la autoconc1cncin. concrctamenlc en el pasaje llamado: La 
fOrmac10n c:ulrura y aqu1 !'-C rcleru:rc a un dctenmnado momento del desarrollo dialéctico del espintu. en ese: caso se trnla de un momento 
trans11orio. porque se rctkre al mundo que exrcmnenta la conc1enc1a cxtranada. que sahc que es su conlenido pero no se idcn1ifica en él. aún no 
toma conciencia de su part1c1pac1ón en el proccs,1 de su fonnación; en su momento "·eremos cu;il es y por qué llamarle .iustnmcntc cuhurn a un 
momento de ahenac1Un y· ex1ral'lam1cn10 del proceso furmall\O de la conc1enc1a común. Lo que es impnnantc resaltar aqui es que una cosa es 
en1cndc:r Cultura como un momento concreto del de,cmr formal1\o <k la conc1cnc1a en la lip.ura del cspir11u. y otra hablar de que el proceso 
formatl\'O de la cunc1enc1a 1mplu:a la as1milac1ón y confonnacmn de unil cultura. Esos son los puntos en donde uhicamos una referencia explicita 
a la fonnac1ón. pero como ya lo hemos dicho. en lanlo que la ohra describe el camino fonnalivo de la conciencia. toda ella es el estudio m&is 
completo 4ue se haya escr110 sot<ire el tem;i 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Pero qué es I? que plantea Hegel en la Fenomenol~~ía del E~pírit~ q~~ pod~,~os ~llfirtl1ar ~~é; ~s la o_bnj' 

idónea para r~a~i~ un análisis completo de la formac1on. En la mtroducc1on él ~1s~n;iº nos explica de que sl 

trata su expos1c10n: _ , _ 

Esta exposición versa solamente sobre el saber que se manifiesta. no paree.e ser por _e_l~a ~¡~~~)a. ~ienc_~a 1.~~r~. que se !Tiuev 

bajo su figura peculiar, sino que puede considerarse, desde este puOto · ·d·~ ~ VÍsii:. ~·Ü~~-: ;/ ~';;~~j;J~)t~,:Í~-~~~~~iih.~Í~''.~~¡j¡',.ái c/íie 

pugna por /legar Q¡ verdadero saber o como el camino del alma ·que ·re~_6:~-~j~~~~:s~~-~,::d~.;'.su'~~-~~-~-~~-?Ü~~¡~-~~'~/~ri~'~::o-~s 'tantas 

estaciones de tránsito que su naturaleza Je traza. depurándose asl hasla el~~ar~e'.ai:,i~plrli~· y Jleg~ridd.:~·r,,;~és:'d~il~ experiencia 

comple1a de si misma al conocimiento de Jo que en si misma es.
4 

• ··'. .. • .'.::t5 .::,0/, ';}t;-.::r;' :'.;'.~::;:.; ·.~ .. <<·.,,:.'.": ;;r:·.:·· .. ;· ._, 
La Fenomenología es la descripción del camino que\i~t~ una ·~~~J¡·~ri~i~t~at~%J?~ ¿~~ ~~a 'éondencia 

común. la conciencia de cualquier ser hu_mllno: '~#a,·Il~#~j'~~,"~e~~~i~~~i'.~~~~~r~ir<W d6i'·q~é' se trata, 

exactamente ese camino que recorre la conciencia, lineás adelan_te Hegd afirma:· · ·· · - ' 

La serie de las configuraciones que Ja conciencia va recorriend~ por es~e camino constituye. mas bien. la historia desarrollada de 

la formación de la conciencia misma hacia la ciCnda. 5 

Esto significa que Hegel nos presenta la descripción del proceso formatfro que vive el ser humano como 

medio para alcanzar lo que es el verdadero saber o saber científico. En la Fenomenologill encontran1os un 

análisis completo del lema de la formación humanll y desde el momento en el que Hegel pane de la 

experiencia de una concie11cia natural se ubica en una dimensión antropológica. pero en tanto que no sólo se 

refiere a la formación de una conciencia individual sino a la de todas las conciencias en el devenir histórico 

hasta su ascenso a la generalidad. es decir. al .. espíritu .. • integra con ello a la totalidad y sitúa su análisis en 

un nivel ontológico; es decir. concibe a la realidad corno una totalidad susceptihle de ser explicada con base 

~ J lcgcl. G. \\'.F. l·'cmmlt'ltO/Ogia d .. ·I r:. ... ,,ir1111. ( 1 rd \\. Rrn •. ·c .. 1 ~h.·.,11.:0. ¡: <..".L. 141~_-;. p 5.¡ 1 .1 1.:Ur!'>I\ a C!'> nuestra. Por t•tra pilnc. C:\ nnrurt;mtc Ja 
ob~cnaci<in Je Juhn ~11.:mc\cr en el scnllJ<' de 4uc Ja cpo~<-1. el ~ruro !<>Of.:1al ~cultural 4u..: pod1a kcr l.1 /·,•mm""'wlogi,1 ~on f;u:1l1JaJ y placer. ha 
pasado ya completamente a la historia. :\si que. rellenar las !!neta.-. Je l;1 C'f'lº~K1m1 h1.'¡!\..'lran.1. lh:-.i:lfrar su-. ;.1IU!'>lllncs ) !'>C~Ulr Ja ri1 ... 1;1 a !'.U' 

in~inuaciom:s c:s al!!u 4ue !'>Uponc para nosotros un csfocr.-o ani::u~1w-.o. un.J. rc¡;on~1ruc-.:111n ar'-lucnlo~1G1) fllo!'>oli...:.1 '\cnJaderamcnlc 1mporWnh:. 
Nicmc) r:r. John. Rt•t•t:amen de lfrgd. Barcelona. Gr11albl1, l lJ6lJ. ri X 1 
~ l le!!el. op. cit. pS-.t 
t> Ese alcan.1ar lo gcnl.'ral <• uni\l.'rsal. s1~nitica que la fonnac1on Je C!'>~l conc1cnc1;i na1ur;1l al m1..,n10 111.•mpo da forma) es r.1nc Jd cspintu. quc 
\1cnc a ser esa gcm:ralu..a1.·wn misma. porque: el csp1ntu no es d1!'>llnlo di: J.1 ra..ton l:uanJ11 llt..·!!OJ a '"l.1 cl.'n1.·.1'01 Je '.'>c:r 1t1Ja realidad, e' c1inc1e:n11: Ji: 
s1 m1.;;m;.1 como di: !'>U munJo ) del rnum.Jo como de !'>I llll!<>llU •· 1l'i r.~59 :\f111r.1 '"'''"'"· el c-.rim1u cum11 tJI 1.'!'> d ri:Miil.aJ11 dd pro1:c!"o 
fcnnn1cnoló!?-1co. Je modo tal que l;i J\.",1.:ripcll1n Je 1.1 lnrn1.1 ... ·11111 J1.• l.1 1..·11n...-11..·n1.·1.1 n;11ural 1..'' ;il 1111-.1110 11cmp11 t1 lorn1.1c1ún Je c-.e c="'p1n1u 
au1m.:on1.·1cn1e L01 noc11111 Ji: e ... p1r11u en l lc~el 1..·~t;i car!!ad.1 lk ¡,;on1cn1Ju. ''~u11:nd11 .1 \ .11f, Pl.111.1 en !'>ll ohra 11111/a1..fa /_a dw/1;c11ca l ,, c/1•/l,111· 
Justúnco. podemo!'t uti1car se1~ cnrh1dcro11.:11inc~ 1mp<1r101n1e~ 1..fUt:' re...:o~,: l.:Jl noc11111 1 J 1 -.ent1Ju 1..fll1..' ... t:' le; J;1h.1 en ,u prop1;1 cpoc:1. en J;.1 que l.'I 
csp1n1u !'>C anuncia 1.·omo lllU) cercano. e~ Ji:cir. la comun1JaJ un1' cr .... 11 Je 111-. homhre ... llhn:-. =: J .1 .. u-.1anc 1,1 unica !'>p111nc1an;1 con J¡1 lllh: 
tamb1cn estariiJ de acul.'rd1J ~r.:hclltn!! J El !'>Cnlldo que iiJ 1raJ1i:1un r1..'ltL'10-.;i cri .. 11.tn.J. h.1h1.1 ¡1tnho1d11 .11 J·.-.p1r11u ~;111 10 11mJ.1J dd l'adrc ,. del 
11110. -l. El c:sp1r11u Je lo.1~ k)e!> <le f\.1on1c~qu1cu 5 FI e!'>p1n1u Jcl pu1..·hh1 1\"oli...:-.~et'tl dd 1..flJ1..· )ª hJtilan Jo-. rnmant11.·o-.. p1.·ru al que 1.k}.!1.'1 
enriquece con Ja nocurn de c~p1r11u un1,cr!'>al 11 \~elq::c1~L 1..fUC no !'>e tralJ 1ll.' un.1 c;1tc!;11n;.1 de con111.:umi:n111. -.1110 1.k ;.1l)!o m;1, cornrih.:10 que una 
lom101 concep1u.1l. t1 l.a ra.1110 1IU!'>lri1da \'alls Pl:ma. Ramon /_,, du1:,·,th,J l n 1/l'l,,11,• ltBtort,:o. H.ucdona. ~1on1e"nO!'>. llJKI. pp '>7-'19 Con 
rcspec10 a IJ nt1cwn dc c~p1r11u. H.aul Jkrnandc.1 \"eµa cumenl;t qui: llc¡:cl 11..·n1;1 nci..:c,11t.aJ Je rcr.:urr1r .1 un.1 n11crnn qu1.• llll -.olamentc IU'\'IC:Se un 
s1gnilh:;ido cMnc1amcnte cp1-.1cmolo111c11. ~1110 1¡1111li1en poe111..·o. ri:li!!u"''· mor;:il ~ i:111.:o. 4uc riud1\."ra ,cr empk;id¡1 1..·111nu un.a llllalu.Jad con 
c:\pre!'>11mc~ '1\ 1cntc:~ 4u...- comrrL"nd1cr•m 1..·n !'>U !'>t..'r111J11 protund11 IJ ohr~t c.k /.1 hurn.u11JaJ. p111..·-. 111 humano. toda la crcacit"ln humana. c:n ~ 11 
lll.'gat1\·1J~d. !'>uhl1m.ic1on) f'JH'!!Te!'>1on. per11111e 4u ... · el e!'>p1n1u :--1..· 'C:PJ a'' rn1~m11. que 1..•r11..·uL"ntrc: -.u rin1p101 \i:rdaJ. que e:' tamhten Ja \·crdad del ·

1
. 

homtirc \ mculada a !'>U hticrac1on compn:nd1cndo d mundo) 'll' -.c:n11Jn, 1 kmanJc.1 \·e!-!ª· Raúl / tJ 1tlt•a d,• soclt'dwl cn·1/ ,.,, Jlrt:id. l\h!,iL"o. 
\;~,.\:\ f, l '1'15. p.~ 1-~~ ' -; 
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'erú:iertos principios ,y'referencias emanadas de ella misma a través de su decurso.7 Por otra parte. supone que 

'e~e' éwhino' es' un' de~e~ir científico y con ello quiere indicar que se trata de un devenir necesario. en 

té'rinin61~~~a'h~geliana bien se puede traducir como un devenir lógico. de ahí que podemos afirmar que la 

F~iz~';,';inbiogía' del Espíritu aborda la preocupación antropológica por la formación humana desde una 

Je~spe6tiva lógica~ontológica y además de una forma recíproca. porque el planteamiento antropológico 

ad~uiere :en el tratamiento hegeliano dimensiones lógico-ontológicas y de igual forma el planteamiento 

lógico-ontológico se ubica en la dimensión antropológica.ª pues el proceso formativo de la conciencia natural 

,~Í;':p~aleÍ6 ai de la totalidad o espíritu. Con esta base. sostenemos la hipótesis de que el camino formativo de 

la conciencia, que desarrolla Hegel en la Fenomenología da Jugar a una antropología lógica-onrológi::anre. 

que nos int~resa resaltar porque en ese caso las determinaciones del proceso formativo se refieren a la 

esencia de lo humano y a la totalidad de la realidad. siendo además detem1inaciones necesarias en cuanto se 

desarrollan de acuerdo con una lógica especulativa que explica la movilidad de la vida. 

Para mostrar cómo es que se da esa relación entre la reflexión antropológica con una lógica-ontológica." 

iniciaremos nuestra exposición explicando cómo surge. para nuestro autor. la necesidad de ubicarse en el 

plano absoluto. que es desde el que genera un método y un sistema circular. con el cual da respuesta a las 

preocupaciones filosóficas de su tiempo. Dedicaremos el primer capítulo para abordar estas cuestiones y 

para mostrar el significado del .. concepto especulativo .. que vendría a ser el punto med;,.l:i~ de' lo que hemos 

llamado una antropología lógica·ontologizante. este primer capitulo nos servirá ta~1bién p'ara ubicar el 

contexto en el que surge la Fcnomcnologia y para apuntar las lineas generales de su contenido. 

Inmediatamente después iniciaremos la marcha de todo el camino formativo desarrollado por Hegel en la 

Fenomenología y veremos en acción los planteamientos teóricos que do; lineamos en nuest~c:i capitulo' inicial. 

Consideramos que necesitamos realizar la revisión de todo el proceso formativo y dec la rimnera' más 

cercana al desarrollo del autor. para que podamos notar cómo es que se da el ascenso de la conciencia al 

espíritu y del espíritu al saber absoluto. Tal· revisión nos permitirá observar cómo es que al partir de la 

formación de la conciencia nos encontramos en un desarrollo abstracto que sólo cobra concreción en la figura 

del espíritu. que a su vez se dirige al saber absoluto. Vale la pena subrayar que para seguir adecuadamente el 

~ A4ui ~i:guimu!lo a H.oJulfu Cnnc!'. del ~h,ral. 4uc apnna una Jclintc1ón c.li: unlulo¡:.ia aun4uc dc~Jc la cunccru.:iún de onlulogia de la historia. sin 
embargo cons1dcramos qui: e:-. a1 . .kcuaJ;;' la 1.ktimcwn para el "cntuJo general de untulng.ia. Cune ... del :\1oral. J<..udulfu. lit!¡:(.'/ ,. fo cmt"/oJ:ÍU de'" 
l/1s1nrw. Mé:'\ICO. \'SA~t. l'IXll. r 15 . 
"' Tiene que 'cr 1.:on el dc!>.1rn11io descendente dd !'>l!'>lcma) el a~cendcntc dc la Ft•nonrt•noloRia. al qui: nos rcfcrin:mu!'!. con más detalle en nuestro 
primer capuulo 
~ Creemo' que la ai.:larac1un Je c~te a!>pC~h1 nn!'> api1nará i:kmcntos para tener mús darn pnr qu~ es d1!>CUt1hh: la nh!>cn:ación de (iadamcr como 
~e otros teóricos que nlirman que c:I an:J.lls1s de la fom1acwn en l lcgd no es lan satisfactorio en cuanto llUC l lcgcl culmina el mn\'Ímu:ntu de la 
fonnai.:1un en un pi:rfccto domm1t1 de la sus1am:1a. (Jadamcr. 1 lans Georg. Op. cit. p.40··0. Cons1dcrumu!'> que en el clart1 entendimiento de la 
cone,ion entre tra1am1e~10 ontolog1cl~,. log1i:o o entre cspirnu ~ Mstcma cicntitil;u e!>pcculathu. qui: es c1rculm. e!-.tá 1¡1 clone para entender qui: 
no h.a) ninguna al'i!>orc1on de lo mJ1, 1dual en la sustancia) auque esta no es la prcocup;H:1tln central de esta tn\c~1 1gac 1 ün. creemos qui: ahordar 
la.." lineas generales a cstc rcsr..:cto C!'> un punto 1mponanti: para apr.:c1ar mejor las condu!->1oncs que apnncmo:-. 
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cantino formativo de la conciencia es un requisito indispensable sentirnos parte de la conciencia que está 

imnersa en Ja experiencia de su formación, creemos que además es la forma en la que podremos advertir la 

genialidad del empeño hegeliano de ir a lo concreto. Una vez que contemos con la revisión completa del '. 

caniino formativo y después de haber contemplado el despliegue del concepto especulativo, estaremos en : 

posición de evaluar si efectivaniente el estudio hegeliano sobre la formación da lugar a una antropología\ 

lógica-ontológica, así como reflexionar sobre aquello a que da Jugar. 

Creemos que una buena estrategia para realizar el seguimiento del camino formativo de la conciencia seria 

presentar en capitulas separados cada uno de los tres momentos dialécticos: 1 ero. de objetividad. que es el 

momento de simplicidad o inmediatez; 2do, de subjetil'idad, momento de escisión y 3ero, de superación. en 

el que se da la reconciliación de la contradicción de los momentos anteriores, por ello es la negación de la 

negación. Así, podriamos andar el camino de modo un poco más puntal aunque desarticularíamos un poco las 

determinaciones del proceso de su tratamiento natural que es tan valioso, en el examen que Hegel nos ofrece. 

sin embargo, consideramos que vale la pena realizar ese procedimiento porque nos daría la ventaja de 

observar con más detalle el progreso...:¡ue se va dando en el paso de. una figura a otra. al mismo tiempo que 

nos permitirla identificar mejor sus determinaciones. 

Tomando en cuenta que el proceso formativo de Ja conciencian individual se da en las figuras de la: 

conciencia, autoconciencia, razón y espíritu. decidimos que el segundo y tercer capítulo los dedicaremos a 

destacar los momentos de objetívid~d y subjetividad. respectivamente. sólo de esas cuatro figuras y como al 

abordar los momentos de objetividad, en el segundo capítulo. el paso de un momento a otro de objetividad 

ya supone el cumplimiento de cierta superación es indispensable aludir a ellos dentro de ese mismo capítulo. 

Entonces, reservaremos el cuarto capitulo para abordar la superación. pero se tratará de la superación general 

de todo el camino formativo. que se da específicamente en las figuras de la religión y el saber absoluto. ahí 

apreciaremos con toda claridad cómo es que el camino formativo de la conciencia individual está incluido en 

el camino formativo de la sustancia. Por otra parte. en el mismo capítulo dos haremos la distinción entre 

objetividad y objetivación porque. cómo veremos al abordar el tema del método dialéctico en el capitulo uno. 

no son lo mismo. pues cuando hablamos de objetividad nos referimos al momento general en el que la 

conciencia aprehende su verdad de un modo positivo o inmediato •. Y cuando hablamos de objetivación. nos 

ubicamos en el proceso que l'il'<.' la conciencia cuando no reconoce. su participación en la verdad e incluso se 

niega a si misma porque se aliena en el objeto. 

Es importante apuntar que también nos enfrentamos.'!! i>toble,?,l'.!:dc .n~ P()der_d_(!st¡¡cai;:I(),s,m~mentos de 

objetividad o subjetividad siguiendo el mismo criterio en'cada ú~~5i_c:- las cuat~o figuras,, p~é~ elÍ la figura de 

~~ conciencia, concre;:~~-t~~n -~~ .:~~:~~ -~=~-sib~~ é indus6 clÍ l~ ·percepción. por ser momentos más ·r 
¡: 
r 1 
~ 
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abstractos, no es nada complicado distinguir a uno de otro, pero.a medida que avanzamos en este camino de 

formación se va haciendo más vital y complejo, no hay que olvidar que justamente una de las intenciones de 

Hegel es mostrar la superación de la separación entre sujeto y objeto, mostrar que lo que ocurre de un lado, 

ocurre también en el otro, pues se trata de ·un desdoblamiento. Por ello, al abordar el entendimiento 

consideramos adecuado asentar su aspecto objetivo con respecto a la figura completa, para después hacer lo 

mismo pero desde su aspecto subjetivo. En _el ca:"o de la autoconciencia considerarnos que solamente la 

reflexión sobre la vida, la figura del estoicismo y del trabajo, se destacan como momentos de objetividad u 

objetivación, mientras que el resto de sus determinaciones están más marcadas por la subjetividad. En la 
. . : . -

razón y el espíritu pensamos que sus primeras determinaciones son más cercanas a la objetividad, mientras 

que las últimas lo son hacia la subjetividad. Como señalamos, es complicado distinguir si lo que pesa más es 

la objetividad o la subjetividad en cualquier determinación de este camino. además no debemos perder de 

vista que en tanto que estamos siguiendo el camino de la experiencia de la conciencia estamos siempre 

ubicados en la subjetividad. Por eso. enfatizamos que nuestro interés no está centrado en fijar los limites de 

uno y otro momento. pues de hecho lo importante es notar su correspondencia. simplemente lo tomamos 

como una estrategia para realizar de manera más concisa, aunque no por ello menos profunda. las 

características del camino formativo de la conciencia. 

De esta forma habremos realizado el seguimiento de este camino y después de contemplar el despliegue del 

concepto especulativo. estaremos en posición de revisar si se sostiene nuestra tesis de que el estudio 

hegeliano sobre la formación nos permite hablar de una antropología lógica-ontológica: de 

sostenerse. nos pcmiitirá valorar hasta qué punto los planteamientos en tomo a In necesidad del diálogo 

multícultural y a la iniciativa de educar en valores. en tanto que no reconozcan la perspectiva global de In 

formación humana se convierten en posiciones limitadas y limitantcs con respecto a In importancia de 

atender las necesidades de In realidad social actual. 
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L La Fenonienología del Espíritu: Tratamiento lógico-ontológico de 

·.. laforn1ación de la conciencia. Ji 

Hemos dicho que la Fenomenología es la obra que describe el camino formativo de una conciencia común,, 

en ·ese sentido p~e de una preocupación antropológica, pero en tanto que ese camino incluye a todas las lf 

conciencias en el devenir histórico hasta el reconocimiento del espíritu, integra a la totalidad. de esa forma el 

tema antropológico de la formación humana está ligado directamente con el planteamiento ontológico. 

además la descripción de este camino tiene su fundamento en la filosofia especulativa de Hegel que nos sitúa 

en un nueva lógica en la que la identidad ya no se define como A=A; sino como la conciliación de A y no A, 

se trata pues de una lógica que quiere describir la realidad en su totalidad. con toda la riqueza de su 

contenido, es por ello una lógica-ontológica. Revisemos con mayor detenimiento el origen de estos 

planteamientos, sus nexos y determinaciones. 

J.J. La Fe11ome110/ogía y la Cie11cia 

La Fenomenología del espíritu describe el camino que conduce hasta la ciencia y él mismo es ya ciencia. 

Hegel lo expresa con las siguientes palabras: "Esta necesidad hace que este camino hacia Ja ciencia sea ya él mismo 

ciencia y sea. por ello. en cuanto a su contenido. la ciencia de la experiencia de la conciencia.··• La Fc:110111,•110/ogía es ciencia 

al igual que el sistema filosófico que propone Hegel. tiene que haber una mutua correspondencia entre 

Fenomenología y sistema. pero vayamos por panes. primero revisemos qué es el sistema. para después 

entender cómo se vincula la Fenomenología con él. 

Comprender qué es el sistema y cuál es su necesidad nos exige ubicamos en el ldcalism.o Absoluto. puesto 

que el sistema surge del interés en dar respuesta a las preocupaciones que plantea el idealismo. Recordemos 

que la génesis del idealismo está en la problemática gnoseológica abierta por Kant en la Crítica di' la ra=án 

pura que abarcó preocupaciones e intereses filosóficos no sólo en el ambito gnoscolúgico. sino también en el 

moral y aún en el político. El idealismo postkantiar1o tie111: como su primer exponente a Fichte quien 

convierte al yo trascendental de Kant en un principio ontológico. porque entiende al yo como absoluto. como 

una actividad ilimitada que se puede representar como movimiento tendiente a Ja consecución de su propia 

libcnad. Ese yo absoluto se expresa a si mismo en una serie de sujetos o seres finitos que tienden a elevarse 

hasta su verdadera libenad. de esta fom1a Fichte irrumpe en la consideración moral de la actuación humana y 

su filosofia es fundamentalmente un idealismo ético dinámico. 

1J lcgcl. G.\\'.F. Fenomenologi" út'/ f:Spir1111. fTrd:\v. R~ •. fc~) ~IC~1i:u. _F.C.L. 1993, r 60 
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Lo que es importante notar aquí es que con los planteamientos de Fichte y con el reconocimiento de que las 

:ategorías que propone Kant no pueden ser sólo expresión de nuestro modo de conocer, se da luz a la idea de 

¡ue tales categorías deben tener también validez para las cosas mismas, porque un auténtico saber no puede 

:ncerrarse en lo subjetivo, sino que debe abarcar tanto al sujeto como al objeto, ese es el principio del 

dealismo Absoluto, que pretende abarcar la realidad completa. integrando al sujeto y al objeto en su mutua 

dación sin privilegiar a ninguno. Así. el idealismo alemán llegó a ser un conjunto de teorías .sobre la 

calidad como un todo, como la automanifestación del Absoluto. e impona destacar que el motor del 

dealismo es el intento de construir una doctrina filosófica en la que la libertad sea la clave para illterj:>retar 

oda el universo.' De esta forma. el idealismo alemán es uno de los más extraordinarios florecirnicntos;~e la 

:~peculación metafisica,' pues tenía una enorme confianza en el poder de la razón humana y en d ~ICáÜé:c de 

.'a filosofia, al considerar a la realidad como la automanifestación de la razón infinita. El ideali~n1o'ab~oll1to 
>:s uno de los intentos más serios. en la historia del pensamiento. de conseguir un dominio;'i~tbl~ctual 
'\nificado de la realidad y de la experiencia como un todo. En este contexto. Hegel vislurnbr~·qJC.te1·rbto es 

{1lcanzar la unidad de lo finito y lo infinito que ya no sea puramente subjetiva. como en Fichte. siÍlo que sea 

f eal. 

Hegel se ubica pues en el Idealismo Absoluto porque capta que lo real es producto del pensamiento. o en 

' itras palabras. que el pensamiento del hombre en cuanto es verdad y toca al ser coincide de un modo u otro 

·.:on el pensamiento absoluto que pone las cosas pensándolas. Hegel tiene claro que ubicarse en el' ideali.smo 

· ·s la única forma de restablecer la mediación entre 'el ser Y la conciencia. por eso afirma en el prólogo de la 
7enon1enología que: •·todo depende de que lo verdadero ·no se aprehenda y se exprese como sustancia. sino también y en' la 

1isma medida como sujeto··.' /\1 hablar de sustancia supone ya los planteamientos de Spinoza. de Schelling e 

ncluso de Pam1énides.' por otra parte. la noción de conciencia o sujeto de la que parte está bastante 

Colomcr. Eusch1 f:/ p,~n.,.amu•mo 6.Jh•mán d1• J..:ant .1 l/,•1,ft:g.c1~r El td,.•alunw F1cl111.•. Sch...tlmg 1· Jh.·.c1.•I, H:.irccloml. llcrdcr. 1995. Tomo 
cgundo. p. I Q 

Coplcston. Frcdcrid ... l/1srorz.1 ,¡,. /,1 /·º1/o.o;o/h1 /J'"• F1c/11.- ,1 .\'1t•t=sclr,•. Aricl, ~1C'\1co. 1991. Tumo 7. p. 15 y siguientes. Por mra panc. de 
:;uc:rdo con Francisco ) Ser~w Pcrc.1 Ctinc' como el s1µmlicaJo Uhimo Je la ··ri.: .. ·olucitln cupcmicana" es el 1ra.,laJu de tu necesidad v ta 
rli\ crsalidad como ckmenll1S di.:I cc.11\llcmuentu J1..· his oh1c1t1s a las estructuras cu~nosccntcs del sujclo. la filosulfa crillca kantiana prueba 

0

quc 
d ob_1c10 súlu puede s:1hi.:n•1..' lo que se ha puesto en su 1;nnceph1 Por su panc. 1 k~cl sahe muy hicn que desde la nparición de la Critica dt• /u 
1.:0n pura_cl 1Jeal1snw 1rasccnJl.'ntal demostrll la 1mpt1'1hilH.fad Je \ol\1..•r a li.1s mernlh1eas dogm3.ticas e inµcnuas que le precedieron y se uhrc 
na J1stam:1a 1m.:duct1hlc entre: 1 k).!cl ) utr~1:- per .. pcc11' a .. lih,..úlicas Sin cmharµo. l leµcl prefiere re1\·11HJ1car el espirito Je la mctalisica anliµua, 
.1rque cuns1di.:rn qui: los anll!!Uº" ten1an un con...::cptu ma .. clc,adu Jcl pensar. puesto que lo cons1Ji.:ro.1han el funJ;.1mcntn Je lo verdadero en las 
.1 .. a!'>, Je lo que en ella ... ) Je dla ..... e ...::111H11,:e. 1..·r~1 el ... q.:nili1.:.1Jo 4ue c'pn: ... a ...::uanJo lu .. ant1!!uoo;. Jccio.111 que el ntiu-. Tl!!C al mundo. entendiendo 
nr ello que la ra.10n es ...-1 ~ilm.1 J,.-1 mu111.J11 .-\un4u1..· 1 k~cl adm11e qu1..• el l"Cn..,anucntn no Jcscuhrc nm~un¡¡ oti1c1i' idad en la.,; c.:usas. ni clahura 
na !'imple 1m11a...::1t.m 1JC'al del 0~1ctt 1 . no eo;.t;.1 Je acuerdo c.m la lih"olfa 1..h: la reprcscntac1ún que JicC' 4uc el pensamiento constituye por 
.1mph:to al ob.1cto en su 'erJaJ mci.i1~mte su ri.:con!'>tnJcc111n pensada. ~ ma ... allá de esa 'crdaJ que une ni l"en-.an11C'nto no hay nada. y no queda 
mgun m1stcno macces1hk. Fs rior eso que 1 lq:el hace Je b Ló~tca no solamente el equ1\alcnte Je um1 ep1ste1110Jog.ia. sino tamhién de una 
1c1athica entendida como d1s...::ur!'>o de la e!'>enc1.1 \CtJ.1Jcra Ji: las cusas '1c1alis1ca srn~ular sin duda porque después Je Kant ese discurso no 
1rresponde a nmp:una ontulnp:1.1. pero al fin !o al catlo mc1atis1ca porque cstahlcce las de1enninac10ncs del ser pensado en cuanto tal. Pércz 
unes. Franc1 .. co !o Seq.:10. l.i1 ra:án autocn11cd 1~1 cruwc1mu.·t110 en .'•l¡11,1o=a y l/1·g1:/. ~t~'ico. lJAl\.t, 1 YXlJ. p. X 1-K~. XS.RH. 
lkgcl. op cit. pi 5 
llcgcl ofrece la pns1bil1daJ de alim1ar 1~1 1Jen11daJ entre p1..•nsar !o ser. l;il como lo a . ..;umia ya la metalisu.:a clásica de Parménides. st'llo que para el 
11..'!!º la 1dcn11J¡iJ se J;1~;.1 a r~1n1r di:! s1..·r l..'.<111111 \1..·rd;id di..•! pcn..;am1cnh1. mientras que en nucstn1 lilO .. ofn. c-1 pcn .. am1entn es la ,·crdad del ser: 
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enriquecida, pues contiene: Al yo revolucionario del pensamiento moderno, ego cogilo de Descanes, segurc 

de sí mismo en el acto de conocer. El ich den/ce de Kant, la autoconciencia que acompaña a toda 

representación, a todo el conocimiento de lo otro. Y también al Yo absoluto y sin límites de Fichte, fuente. 

originaria de todo ser cósmico. Hegel se refiere a un yo (que es sustancia y sujeto) que es fruto de una larga, 

formación; que no se da de golpe, sino que es fruto del prolongado viaje de la historia humana. por lo tanto( 

su planteamiento ontológico tiene un carácter antropológico. 

Es cierto que la exigencia de desarrollar un sistema filosófico no es una absoluta originalidad de Hegel 

porque surge del planteamiento idealista y de su pretensión de explicar sistemáticamente la totalidad de lo 

existente o absoluto,6 sin embargo, la propuesta hegeliana viene a ser la máxima consecución del idealismo 

metafisico, puesto que afirma que el sistema que propone es Ciencia, por cuanto se trata del recorrido que¡ 

realiza la propia conciencia hacia el Saber Absoluto; es decir, no se trata de una descripción exterior o' 

forzada, sino del recorrido que la conciencia se da siguiendo su propia necesidad -usando la palabra 

necesidad en sentido fuerte, como coherencia interna-. El sistema cobra así un carácter lógico y como Hegel 

retoma el problema epistemológico que le heredó la tradición filosófica ubicándolo a nivel de la totalidad del 

conocer y sin separarlo de la totalidad del ser, en donde está incluido el ser humano, su planteamiento 

ontológico es al mismo tiempo antropológico. Hegel tiene muy claro que la i:ealidad es una trama de 

relaciones dialécticas de las cosas entre si con el hombre. donde la relación del sujeto y del objeto es sólo un 

caso particular, en su filosofia nos mostrará que. la ·misión .del saber no es la de dividir o destruir. tal como lo 

hace el entendimiento; sino, la de restablecer esa doble reláción de las cosas entre si con el hombre. en lo que 

concibe como la razón. 

El que el sistema propuesto por Hegel si'g~~:el camino del desenvolvimiento natural del ser y el conocer. 

sin estar sesgado por algún el~ménto exterio~. e~ ~l pullÍ~ p~r el q~e lo ~oncibe como científico. pero 

justamente el que el sistema reconstruya reflexivamente las estructuras del proceso racional y dinámico que 

sigue la realidad hasta mostrar que su esencia es ser racional. mostrando su coherencia interna que proviene 

de ella misma, es el rasgo especulativo del sistema. de modo que no podemos comprender el sistema 

hegeliano sin ubicarlo como especulativo. 

pues como la propuesta hegeliana panc de la conciencia. como su planteamiento mctafisico se oric:ma desde el antropológico consideramos que 
es más adecuado denominarlo tr.1tamicn10 ontológico. para distinguirlo del tra1an11cnto mclatisico cliisico donde el primado corresponde al ser. 
6 Carla Cordura indica que un sistema filosófico, sc:gUn se lo entendía en el siglo pasado. era la organi:1.ac1ón discursiva de la variedad de todos 
los lemas del pensar. cada uno cuidadosamen1e elaborado de acuerdo con sus caracteristicas peculiares y que en el presente los asociamos sólo 
con la act.ividad de unificar Jo diferente; que nos parece equi\·aler a la acción de unificar arbnraraa y "iolcntamcnte. nos dice que el estudio de 
Hcgc~ debiera ayuda~ a co~egir cs1e preju1c10. pues nos pennile notar que el sistema posee:. sin duda. el valor de que en él se exhibe Ja unidad y Ja 
d~ctn':1a del .pen~1en10 s1stemtuico. pero que lal unidad carcccna de sentido si no cstuncra llena de contenidos diferentes. porque Ja unidad y la 
d1vers1dad s1stemauca son corrclativa.'i. son aspeclos insepar.tbks de un tejido hctcrogc:neu. Cordura. Carla. El mundo itu:o. Ensavos sobre /u 
esft•ra del hombre en lafilosojia de Hegel. Barcelona. Antropos. 1989, pi J. • 
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1.2. El Método y el Sistema Especulativo propuesto por Hegel 

En el carácter especulativo estriba la original aportación hegeliana, puesto que le permite concebir la unión 

le los opuestos y explicar la movilidad de la realidad.' El desarrollo especulativo de la realidad supone que es 

:\la la que se desarrolla sin someterse a ninguna condición que le sea externa, y no sólo eso, sino que Ja 

:xterioridad y la extrañeza aparentes dependen de la propia realidad: tanto el sistema como la Fenomenología 

·.le/ espirilll muestran este desarrollo especulativo. El pensamiento especulativo permite unir los opuestos 

.,; >orque parte del principio de la identidad del sujeto y del objeto. de modo tal que toda realidad determinada 

~· ·esulta dé una diferenciación interna, en otras palabras, es fruto de la negatividad interna de la totalidad 

N~bsolutil; por eso, Ja exterioridad es relativa. o bien, estrictamente hablando no hay exterioridad verdadera. 

;} El carácter ~speculativo de Ja propuesta hegeliana se nota desde el momento en el que Hegel afirma que 

~· odo depende de que lo verdadero se aprehenda y se exprese como s~stancia. tanto como sujeto; señalando 

~:=:on .. ello que no puede tratarse de una verdad inmediata. sino sólo en el movimiento del ponerse a si misma o 

j .. :n la mediación de su devenir otro consigo misma. Así. el sistema especulativo se refiere a un absoluto que 

debe concebirse como resultado. puesto que es fruto de un proceso formativo. Hegel nos brinda una figura 

~:)ara explicarlo: ••si es cieno que el embrión es en si un ser humano .. no lo cs. sin embargo .. para si; para si el ser humano sólo Jo 

i. :s en cuanto ra=ó11 cultí\'Oda que se ha hecho a si misma lo que es en si.''' Precisamente Ja Fenomenología d<!l E.,11iri111 

'.::orno introducción al sistema nos conducirá por el camino formativo de la conciencia. del sujeto. hasta que 

;~e.conozca su ser igualmente sustancia. espíritu. Precisamente la revisión que realizaremos en Jos siguientes 

'-":apitulos de esta investigación al introducimos en la marcha del camino formativo que escribe toda Ja obra, 

!nos permitirá notar que la Fenomrmologia es clara expresión de la especulación filosófica de Hegel, que en 

•";u desarrollo desenvuelve el despliegue del método dialéctico. 

El método dialéctico no es absoluta originalidad de Hegel. su más inmediato precedente está en la 

dialéctica de Fichtc. pero la intención hegeliana de hallar un método capaz de justificar lo real en su 

totalidad• lo lleva a concebir especulativamente a la realidad como concepto que deviene mediante 

negaciones. de modo tal que incluye la negatividad en la dialéctica como algo tan original que Je da un giro al 

• 1 kgcl define h 1 l.'!>ircculall\ u en la f'rnpL·Jéutica d11:icndn ··1.<' cspcculati\ n es lo posili,·o rncion;1t. lo csriri1ual. 111 ünicn autén1icnmentc 
filosúfico ... En la Lógica du.:c .. la csrcculac1ún cun .. 1,h: en la concepción de lo upucstu en su unidad. n de los posith·o en lo ne¡:ativn ... En el 
s1s1ema de la F1losolia· ··tu e~rcculJll'-O o pn .. 111\0 ·racional eonc1hc la umdaJ de las dctcnnmaciunes en su orosición~~. En Filosoíla de: la 
reh!!1un dtcc .. La lill1~nti.1 c~rcculall\ól .::-. l;1 cunc1cnc1a de la idea. de modo que todo es c.:uncchidu como idea .. Ferratcr Mora. José. Diccionario 
de Filosolia. Barcelona. Ahan.-a. l lJ4U. pp lll 1 o" lll 11 
~ lic~cl. op cit. p 1 7 • 
~ C.iaraud~ sc"ala ha~ tn:~ ckmcnlo~ 4uc contnhu~cn podcro,amente a Hegel p;1ra la clahoracit'm c.k ~u método dialéctico. por un ludo dos 
elementos 4uc car.11..:tcr1.-an el de!>-arrollo de Indas la!>- c1enc1a. .. de la epoca: el cr11cno de quC' la naturale;n no puede concebirse sin movimiento. 
que el mo" 1m1ento e~ m'eparahle de la m;11i:ria. ~ l;1 idea Je totalidad or)!íinu:a y de totalidad de vid;1. 4ue le pemlillcron concebir mal'ii fácilmente 
'-lue a la naturak.t:a. la h1 .. 1uria ~ el pi:n!'>anrn:ntn Cl1m1• un or~an1~mn que reah;a succ.:~1' amente sus c.J1~t1tllos aspcClO!i. sus momento~ diversos. Por 
1llra pane c~ta la 111íluenc1;1 Je la~ conJ11.:ione!'- h1:-.tuncas ~ polit1cas tan dinámicas 4ui.: le ll1co pre~em:iar. GarauJ). Roµcr. Dio.s ha muerto, (Trd. 
Alfredo Llano, l. Buc1h1~ .·\in:~. S1µlu \."cinti:. 1973. p 156-157 
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esquema •p~6;ie~t<:/~:;,~J'i,~hte, pues se evita toda apariencia de choque desde fuera porque, en vez de tesis. 

aritítesis y:ºsi~ie;i~Ha~ar~d~ ~~ Hegel otra tríada que se puede nombrar como simplicidad. escisión y 

recÓncilia~iór;~(éiiJ~~stci'n~s-que aunque usa frecuentemente, no lo hace de manera mecánica.'º Algunas veces: 

llama'. al ';rime; ;ri'~ri)~~to; inmediatez; al segundo, alineación, enajenación o exteriorización: y al tercero.: 
:~·. ·."~-- · .. -!_..<: .. ~;.>" ---.:< ' 

unidad mediaéla.-cónsigo·misma o unidad diferenciada. Retengamos la idea de que la innovación hegeliana enl 

el m"étodo dialé~iicC> sesuscita cuando se ingenia en introducir la especulación mediante la negación que es el 

factor~~~ue;·p~~it~ la movilidad, digamos natural, y aunque la dialéctica se desarrolla siguiendo tres 

. mome,n~os; la negación está presente en cada uno, así lo adviene Valls Plana en su estudio sobre la dialéctica 

en. el que nos dice que "la negatividad está presente en Jos tres momentos. Se muestra claramente en el segundo. pero está ya 

en e_J primero. La simplicidad de éste es aparente; esconde Ja negatividad y por eso surge en el segundo paso. ¿De dónde pondria 
.·proceder_ si el origen ya es el todo? El tercer momento, por su parte, retiene también la negatividad como diferencia aniculada." 11 

De esta forma, el método dialéctico expresa el devenir del ser y del conocer mediado por la negación. es el i 
movimiento de la realidad. entonces Ja negación no puede ser una negación como la de la duda del escéptico•, 

que aisla el momento de la negatividad y se encierra en él. ni como la duda metódica de Descanes de la que 1 

parte para establecer como cierto lo mismo de que había dudado. La negación dialéctica que plantea Hegel es; 

negación de un contenido determinado. por ello. es un momento en el proceso de construcción del todo. de 
1 

tal modo que de negación en negación la conciencia progresa de contenido en contenido. puesto que toda 1 

determinación finita debe ser negada para poder ser reafirmada luego a un nivel superior. Pero dijimos que la 

negatividad. qué a nivel absoluto se llega a manifestar como la muerte. es motor. y lo es porque la vida del 

espíritu o conciencia universal no se estanca ante la muerte. sino que la soporta y se mantiene en ella: de 

hecho. el espíritu sólo conquista su verdad cuando es capaz de encontrarse a si mismo en la desesperación. en J 

el absoluto desgarramiento. o sea que lo negativo también tiene un sentido positivo. permite superar o/ 

progresar. precisamente su cualidad de progresar es también una cualidad del carácter especulativo' 

hegelianc;i. es un rasgo de su originalidad. el momento de superación o unión de los opuestos es un, 

descubrimiento de la especulación hegeliana." El momento especulati\'o es la reafirrnación de lo positi\'o que 

se realiza mediante la negación de lo negati\'o y que por lo tanto constituye una elevación de lo positivo a un 

1º Enrique Dusscl afirma que: Hegel no ;iplica dicho mCtodo por tesis. antitcsis y síntesis. Nunca Jo ha usado de es;i manera. Las 
nocion:s que usa son ··afim1ación'" ... n~ga.ci~n .. y ··n~gación d~ Ja ncg.aci~n·· - todo cMo en su pensar definitivo·. l.a escisión de lo~ ¡ 
contran~s u opuestos es el momento d1alcct1co prop1amcn1c dicho. cu~o instrumento e.;; la reflexión. La supresión o supcraciún de j 
las oposu:1oncs e~ el momento cspccuh1t1\o. la 1\uthchung ( ... ) El .·\h~l1lu1t1 m1!'>mo e:-.. por lo tan lo. la 11Jcnlldi.1d úc la idl.!nlllJaJ v de lo!'> no· : 
i~énllcos: el oponcr~r..· ~ el ser-uno es al mismo 11~mru en él l i.I :-.urcrac1t'ln o ~urirc!'>1ún nun\:"a c~taria cntom.:c' dada. se .;staria dandu j 

h1s1úncamcnte. Dusscl. Enri4uc /.a dh1l1;c11c1.1 '1eJ.!1'/h1'hJ S11¡ntt•_,10.\-' lll/•1•r1.J.:1rin o '"°' """'º nr1.i:u1"r10 d1•I tiloso/dr. ,\rµcnuna. Ser v tiempo. ¡ 
197~. p. 76. . 1 
:~ \'alls Plana. Ramú~- La d1a/éc11ca l ·,, cid·,ate l11s1ór1cn. Barcelona. ~1orm1esmu". 1YH1. p X.t ! 

- l_,nrquc d ~en:-.am1ento an11gun :-a hahi;1 lle!!ado al primer momcmo d1alé~11co. el plani1 JC'I mleh:cto. con lns arv,umcn1os de Zcnón e.fe Elca j 
hah1a llcga~o incluso hast~ el segundo. el m~1mcnto rac1oni.1I ~ ncgaH\o o d1alCcttctl. C«.lmo en los argumcnln~ !'>in cmhargo. hahia ignorado el} 
momento cspccul<JIJ\O, Y".' Mqu1cra los 1Jcahstas anteriores a l lct?cl lo hahian ind" 1Juah.t.ado correctamcnrc. U.cale. Ciuwanni y Antiscri. Uario. 
~l~inrw del pensumu'ntnj1/os.;¡jcny Cl"'1ti/ico "Do! romantt<""'" ha'1a hn~ ... 1 krJcr. llarcch•na. 1995. l orno 111. p. 113. ' 
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::~ {~1iv~I:má5 alto: Hege.l encuentra en la palabra alemana Aujheben13 la expresión adecuada para comunicar este 

. :_..~~nomento· especúÍahvo,"pues·Aujheben tiene un doble sentido lingüístico: suspender y conservar. posee un 

' -~L:~Údo ~eg~tijo y ·~tro po~itivo; negativo porque para conservar algo es preciso que se le despoje de su 
,~~ ''--~ -~--- .~ ·:_ -~~· ~._ . ;-:-<-".-.-•. . "_.:. ;;-_ -- _:__;''--."-e)'·. --
't~nrnediatez, que se suprirna,s,u éxistencia en cuanto sometida a las condiciones exteriores. pero por otra parte. 

Aio ~uprlmido es al mismo tiempo conservado. habiendo perdido únicamente su existencia inmediata sin por 

~:llo
0

ser aniquilado. La dialéctica comienza por negar la particularidad, pero no para implantarla en un ámbito 

--~;rasce0ndent~, sino para alcanzar la totalidad.•• De esta manera queda de manifiesto que la. negación es la 

~novilidad especulativa, es corazón de la dialéctica y, por ello, de la originalidad de la pmp_uesta hegeliana; la 

j¡;,ere;nos ~n acción al revisar el proceso formativo que va de una figura a otra de las que .conforman el devenir 
~ . . - . 

;t::1el espíritu en la Fenomenología. 

La Fenomenología plasma el devenir dialéctico porque nos presenta_. cómo· el camino que sigue la 

: :onciencia está siempre mediado por la negación, una negación que se irá transformando: transitar por la 

• ,egación es muy dificil para la conciencia que lo vive, de ahí' que Hegel la define como "el camino de la duda o. 

·mis propiamente, de la desesperación."" En la Fenomenología del Espíritu la negación se presenta primeramente 

:, :orno producto de la desigualdad epistémica entre sujeto y objeto. pero llegará a presentarse como muerte, 

:)olor y el más completo desgarran1iento. 

La Fenomenología deja constancia de que la dialéctica y sus tres momentos son algo más que una 

'·.:strategia metodológica. más hien se trata de tres momentos ontológicos. por ello no pueden aislarse. los tres 

-.:nomentos muestran la movilidad de lo real: por eso. si nos aferramos al primer momento nos quedaríamos 

:on algo abstracto y dogmático. Si nos aferramos al segundo surgiría el escepticismo. que encierra la simple 

,egación como resultado de lo dialéctico. La dialéctica muestra que en todo lo que se acoge de un modo 

inmediato no hay nada firme. el punto dc \'ista científicamente perfecto es el de la superación que al mismo 

:iempo engendra su propia contradicción. con lo cual la dialéctica hegeliana ofrece la representación del 

:novimiento inmanentc al concepto. es un movimiento que acontece como el camino de la experiencia de la 

:onciencia.•• el caminü por el que la conciencia realiza la experiencia es dialéctico. con\'iene detenernos un 

:meo en esta idea y pwf'undizar en la idcntilicación de los momentos dialécticos que conforman la realización 

:le la experiencia. Tengamos prescnte que cuando l lcgcl dice que la .. experiencia se cumple .. se refiere a una 

l Es intcresanh: notar como una kn~ua ha. lki:!adti a empicar el mismo 1énmno para dos sip:niticac1nnes conuarrns. expresando asl un scntidu 
:speculall\o) la lenguJ akman.s la!'> po'.'lee en aOunJ;11h.:1a Jlar;uonannou. Ko!'>la. .. /frg,•/. T'>i.1adnd. EDt\F. 198. p.:!53·::!54. 

""' Dice Enrique I>usscl para alcanl'ar m·H1h11l\amcntc un<1 hllahJ;id aquenJc Dusscl. np.c1t p xn 
~ 1 lcgcl. rir cu p. 54 1\d1.:ma~ 4ui: ~upnnc l.'.t1rtl11~1t1. 1 kl!'cl c'plu:a e!'>te contl1c1t1 n:curncnJo il la tigur.1 del rumo. el me1ro v el nccnlo. en la 

:omposición mu~u:al. dnmk el r11nw re,.ult;1 del c4u1hOrio ) la cnn1unc1ún de mc1m ). acento. con lo 1.1ue 1lu~tra que la prupos 1~1ón lilosótica no 
tcstru)C la d1len:n...:1a cnirc el !'>Ulctn ~el rrcdKaJl1. '1m1 4uc muc!'>tra que su un1J;1d dehc hrotar comt1 un;1 ;1nntulw. en e:-.e scn11do la fonna de la 
Jropo!'>u.:1ón manifo.·:-.t.1 el ~cnt11Jn Lktcrm111aJ11 o cl ;11,.:cnto 4uc Úl!'>lmgue ~u cumpl1m1entl1. el predicado c'rirc~a la !'>ustam;ia ,. el sujeto cae en lo 
Jnl'\Cr!'>al. c'prcsa e'a umJaJ. ''J.!.Ollii.:a 4ue el acento Ja !'>U último acorde. E'.'lto es lo 4uc c'ruc!'>a el método Ji<11éc11ct1 · 
"Bluch. l~rnc .. t. Suw111 I Jfl1e1n Fl p1•11.r;am11•mo 1/t• //1•j!d. 1'.1é,1c,1. F.C (·'.. l'JN3. p. l 1M 
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acción bien concreta: "Veamos que Ja conciencia tiene ahora dos objetos: uno es el primer en sí, otro el ser para ella de este ei 

sí. El segundo sólo parece ser, por el momento, Ja reflexión de la conciencia en sí misma, una representación no de un objeto, sim, 

sólo de su saber de aquel primero .. Pero, -~omo más arriba hemos puesto de relieve, el primer objeto cambia. deja de ser el en~ 

Pª~-c~ny~~irse en la concienc!a_e_n un objeto_que es en sí solamente para ella. lo que quiere decir, a su vez. que lo verdadero es e'. 

ser para ella de este en sí y, por tanto, que esto es la esencia o su objeto. Este nuevo objeto contiene la anulación del primero. es I; 
experiencia hecha sobre él.º 17 

\ 

i 
El camino formativo de la conciencia podemos verlo como la sucesión de sus experiencias y en la citt• 

anterior Hegel es muy claro en lo que entiende por experiencia. es justamente el paso del en-si al para slt 

porque ª. unque la conciencia toma como primera verdad el objeto que capta como exterior a ella. apena 

examina esa supuesta verdad cuando el objeto cambia, pues al mismo tiempo se trataba de un en-sí para 1 

conciencia, de ·modo que lo verdadero es el ser para ella de ese en-si. entonces ese saber de su objeto se 

convierte en un nuevo objeto que subsume al primero. acción que sólo es posible por que se cumple Id 
1 

experiencia. En este cumplimiento de la experiencia tenemos toda la acción de la dialéctica porque partimo~ 

de asumir a la verdad como en-sí. es una verdad exterior y positiva. pero apenas profundiza se acerca a es9 

verdad y sale a.la luz que la verdad parece ser más bien su saber acerca de ese en-si. en este movimiento s~ 
efectúa la transición por la negatividad. alcanza el para si y lo constituye como la verdad. como hemos vistci 

constituye un nuevo objeto que contrapone al anterior y esa verdad para si la ubica en la subjetividad en el 

que lo verdadero no recae en el ser, sino en el saber de la conciencia: es el momento del para si y aunqu1 

haber llegado a él supuso el cumplimiento de la experiencia. al establecer este nuevo objeto como verdad se¡ 

objetiva nuevamente, volvemos al momento de inmediatez. sin embargo esa objetividad es la que pcm1it~ 

que el proceso continúe. Ya habíamos pasado por la reflexión del saber y nos habíamos ubicamos en un nivel 

de subjetividad. entonces ahora la propia conciencia tendrá que transitar por el momento de objetivación. en. 

el que la verdad continúa siendo exterior es por ello que supone un extrai\amiento. pero ese transito es/ 

preciso para lograr acceder al tercer momento que es el <11(/hehen que supera los dos momentos anteriores ali 

mismo tiempo que los integra y muestra que la verdad más durable no se encuentra ni del lado del objeto ni¡ 

del sujeto, sino en la relación de ambos. del en-si y el para-sí. o dd ser y el saber. La experiencia se ~umple! 
cabalmente cuando la conciencia transita por los tres momentos dialécticos transición en la que e~ 

conveniente distinguir el momento de objetividad y el de objetivación. 

La objetividad es claramente el primer momento dialéctico e implica Ja inmediatez y por ello la positividad .. 
. • . • - . 1 

en cambio. la objetivación supone el movimiento de búsqueda de la ~;~rdÚd q~~·rédli7.a u~ sujeto que aún no¡ 

reconoce que está dentro de él mismo. pues la concibe como exterior. l lcgcl no,s da una clave para distinguir( 

17 th:gel. op. cit. pp. SS·S9 
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estos momentos eri"el'p~Ólogo a la"Fenomenología cuando habla sobre la formación del individuo. ahi nos 

explica la diferencia entre la·fo~ación del individuo singular y la del individuo universal o espiritu y lo hace 

recurriendo a la figura de la educación de los tiempos antiguos que es distinta a la educación de los tiempos 

.. modernos, de acuerdo COll esa figura la objetivación Correspondería a la educación de los tiempos antiguos y 

la objetividad a la de los tiempos modernos: "El tipo de estudio de Jos tiempos antiguos se distingue del de Jos tiempos 

modernos en que aquél era, en rigor. el proceso de fonnación plena de la conciencia natural. Ésta se remontaba hasta una 

universalidad corroborada por los hechos. al experimentarse especialmente en cada panc de su ser alli y al filosofar sobre todo el 

acaecer. Por el contrario. en la época moderna el individuo se encuentra con la fonna abstracta ya preparada: el esfuerzo de 

captarla y apropiársela es más bien el brote no mediado de lo interior y la abreviatura de lo universal más bien que su encamación 

de lo concreto y de la múltiple variedad de la existencia:·•• 

La formación de los tiempos antiguos se refiere al momento en el que la conciencia está inmersa en el 

proceso dialéctico, de modo que cada una de las determinaciones que se dan en este camino antes de arribar 

al saber absoluto suponen para la conciencia que lo vive un ir de objetivación en objetivación hasta alcanzar 

su verdad. En cambio. si nos ubicados en la formación de los tiempos modernos. nos encontramos con el 

seguimiento que "nosotros .. podemos hacer de este recorrido y nos encontramos como dice Hegel con la 

"forma abstracta ya preparada .. nos encontramos con la objetividad. Pero sabemos bien. que la conciencia 

sólo llegará a una verdad más estable cuando trasciende el nivel del objeto y el sujeto. cuando los supera y 

los concilia a la vez y logra el para si de un cierto en si. En el camino formath•o la conciencia que lo recorre. 

por la acción de la negatividad va de objetivación en objetivación. pero no es siempre del mismo tipo. pues la 

negatividad se va transfom1ando al igual que la conciencia: así. lo que en los primeros niveles 

fenomenológicos es sólo negación digamos epistémica. en la fase de la autoconciencia es desventura y en la 

fase del espíritu es extrañamiento. alineación. y hasta el más completo desgarramiento. En la Fenomenología 

se cumplen si los tres momentos dialectos de manera ciclica y en figuras que vuelven a aparecer en niveles 

más altos que no podemos n1ás qw.: sorprendemos al notar cómo, en su resurghnicnto, se muestran 

cualitativamente enriquecidas. 

Después de haber ubicado la necesidad de la surge el sistema hegeliano y de haber examinado las 

caractcristicas dd pensar especulativo asi como los momentos del método dialéctico en el que se concretiza 

tal pensar. podemos revisar ahora las fases del despliegue del sistema. son tres fases que, como veremos. 

coinciden con los momentos dialécticos. El primer momento dialecto de la inmediatez o de la identidad, en el 

sistema es la fase de la infinitud absoluta. es la idea en su ser en si que corresponde a la lógica o ciencia de la 

idea en si y para· si. El segundo. el momento de la negación de la alteridad. del devenir otra respecto de si 

misma. en el sistema es la idea en su extrañamiento o alineación y corresponde a la lilosofia de la naturale7.a 
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0 ciencia de la idea en su ser otro. Finalmente el tercero, momento de la mediación realizada del retomo 

reflejo a sf misma y por consiguiente de la identidad e infinitud concretas, en el sistema corresponde a la idea 

en su ser para si, a Ja filosofia del espíritu que a partir de su ser otro retoma a sí misma. Las tres partes del 

sistema recogen en su totalidad el movimiento de lo absoluto que parte de sí mismo, se exterioriza en la 

' naturaleza y retoma a sí en el reino del espíritu. 19 Es notorio que de acuerdo con el sistema propuesto por 

Hegel Jo absoluto deja de ser como en el modo clásico unidad abstracta y se convierte en la totalidad concreta 

que se despliega como naturaleza y espíritu; la organización del sistema es la triada de lagos-naturaleza-: 
1 

espíritu y ninguna de las relaciones entre sí es deductiva. más bien se presuponen mutuamente. o sea que no: 

se pone una sin la otra, pues sería ~bsurdo imaginar que una determinada cualidad d~I ~ogos prod~jera, porl 

ejemplo, a Ja naturaleza.'º Es muy importante que nos quede claro que el desenvolv1m1ento del ststema no r 
consiste en la yuxtaposición de dos sustancias -logos con respecto a naturaleza o naturaleza con respecto ª¡ 
espíritu- puesto que de lo que se trata es de la obra del sí mismo que se pone, y en tanto que se pone en una' 

determinación, se opone a si mismo. 

Evidentemente el sistema filosófico que propone Hegel no es una mera estructura teórica, pues como nos 

dice Hemández Vega: "El sistema hegeliano entendido sólo como fonna quedar!a reducido a estructura y funciones. se 

agotarla en una visión sistémica. esta visión elimina el mundo de la vida ... no seria sino una forma· dcsciptiva-analitica para 

explicar fenómenos biológicos o cibernéticos. o bien. fenómenos sociales o políticos. El sistema asi entendido nada tiene que ver 

con la concepción de Hegel; Jo sistémico es una manera de explicar la realidad. cuando se entiende que ésta es lo dado sin 

problematizarla."" Para Hegel no importa sólo el aspecto epistemológico del sistema, sino el que se muestre en 

el mundo, que se llene de contenidos finitos. históricos. de ahi que se ligan a un desarrollo. a una progresión. 

Las categorías del sistema hegeliano contienen las obras humanas. ellas dan sentido y vivencia a los 

conceptos, son obras que se constituyen históricamente. se expresan en instituciones como el derecho. la 

familia, la sociedad civil, la política. el estado etc .. las determinaciones del sistema son expresiones y 

símbolos del quehacer humano y forman el espíritu que más que una categoría epistemológica. es un 

.concepto complejo que se expande a la moralidad. a la ética. a las instituciones sociales. al estado. a la 

historia universal y se vuelca a la cultura. al arte. la religión y la filosofia. Es por ello comprensible por qué 

19 
En cada uno de los 1Cnninos di: la triada: Lógica. Naturak.t..a } Espiritu se ré'produi:c el rllmo 1riádic<l. En Ja lógica nus cni:untramu.s con una 

lógica del ser. de la cscncia ~ del conc&:ptu En la filusuna de la !"ro:aturakl'..a ha" una naturalc.1..a en :-.i (la mccanu:a t una naturnlc7a en Ja 
dct~m:-inación dc. l_a pan1cularida~ (la fisical ~ una naturuh:l'.a para !>Í (el organas~o,. Y en la Filu:-.ofia dd E.spirilu h;iy un c~piritu en .!'i o 
subJCll\:o. un cspmtu en su C:\.lc.nondad u utl.1ct1\o > un cspintu para !<oi <1 ahsolutu 1\ ~u '\C./ cada 1crmino de esta!'> tri"dru. ~e descompone 
siguiendo muy cercanamente el rumo triii.J1cu 
zo Son planteamiento:-. mu~ csclarc.:ccdorcs que sohrc este punto nos pn:!'>cnta llyp!"Olltc. fh~ c'\:plica con claridad esta no deducción de un 
momento al otro al explicar la incohercnc1a de suponer que Hegel afirma qur: dd ll1go~ crea la natur.tlc.7.a o que cJ pcnsamien10 crea la 
!'.1atcria~idad) H)ppolitc: Jean .. Gént•su y estructura d1..• la "Fenomenología del f:.Spirlfu" dt• llt.•Kel, Barcr:Jon~. Pcninsula. 1998, p.S.t4-S-IS. 
· Hemandcz. Vega._Raul. La idea de sm;1cdad C1\.1J en llcccl. MC:\,1co. U~Af\1. 1995.pl-1·15. lampoco el sistema de llcgcl se mueve en el vació 
de la mctafis1ca. Lc.1os de ello. trata de allanar el i:amino a una función c'traordinariamr:ntc dct~rmmada ~ c.oncreta del conocimiento cientHicu.l 
No sólo pretende asegurar a la h1ston~1 i:I rango h:!!1t1mo 4uc !e cu"e~pondc al lado de las c1cnc1as naturales. sino que \"C ademas en ella Ja 
rcali7.ación Y la verdadera e:\.presión que el cspiritu po~~c acerca de si mismo ~ ,,k ~u propia naturalc:.1';1 Cassircr. Emest. El problema dt:I 
conoc1m1enro. Dt• la muene de llc!gd a mu~srros dicl.'f · F.C.E .. !'\.k,1ct'. 19-IK .. Ap. 1:: 1 
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h' para nuestro filósofo, pretender alcanzar la: realidad con la intuición o el entendimiento abstracto es una 

falsedad,· pues la intuición es un proceso inmediato, contrario a la dialéctica, pretender captar el ser como 

inmediato es ubicarse en una pura llama de entusiasmo," que contiene el riesgo de convertir a la filosofia en 

edificante y señalar que su pretendida sabiduría no es más que vaciedad y sueño. Precisamente. en tanto que 

el método dialéctico hegeliano se refiere a la movilidad absoluta y del absoluto. no se puede tratar de un 

mero método, su dialéctica viene a ser una Teoría General que afirma el carácter intrínsecamente móvil o 

cambiante de la realidad. a través de la negación; aunque también es un estilo de pensar que procede 

mediante negaciones, porque supone que la realidad en si misma se mueve por negaciones. es lo que quiere 

decir que la realidad sea dialéctica." Método y sistema se corresponden mutua y plenamente. además ambos 

se desenvuelven describiendo un devenir circular que parece no ser plenamente aceptado en diferentes 

comentaristas de Hegel, ¿en qué consiste la circularidad. cuáles son sus implicaciones? 

Sistema y método son circulares porque describen : "el devenir de si mismo. el circulo que presupone y tiene por 

comienzo su término como su fin y que sólo es real por medio de su desarrollo y de su fin"'. 24 Aunque suene paradójico el fin 

es pri1r..:1pio y no sólo eso sino que es motor. Paradójico por cuanto el entendimiento capta al fin como algo 

fijo. pero desde el saber especulativo podemos apreciar que el fin es motor. precisamente la razón es el obrar 

con arreglo a un fin. Hegel está pensando en el fin como sujeto. como fuerza motriz que vista en abstracto es 

pura negatividad y emplea la palabra Concepto para hacer referencia a esta idea de que el comienzo es igual 

al fin. que lo real es lo mismo que su concepto. porque lleva en si el si mismo o la realidad pura,"-' porque la 

verdad corresponde al todo que finalmente está contenido y expuesto en el sistema. mostrarlo de esa forma es 

el propósito de Hegel. pues: ··La verdadera ligura en que existe la verdad no puede: ser sino él sistema cicntlfico de-'ella. 

Contribuir a que la filosolia se ;:1proximc a la fonna de la ciencia- a la meta en que pueda dejar dC Ú~n~arsC·: amor po~ el Saber pa.ra 

llegar a ser saber real: he ahí lo que) ll mi: proriung.o:· :" 

.. 
La dialéctica de la conciencia que l legcl expuso en su Fenomenología del .. Espiriu1~ ;1,1;.¡mada también 

experiencia de la conciencia. en cuanto es un movimiento real obede¿e y d;· cuerpo: a.l, movimiento del 
. . . 

concepto. Lo dramático consiste en que la conciencia inmersa en la experiencia .no capta esta continuidad, no 

percibe esta astucia <le la razón. pero si la conciencia no desfallece y sigue su propia dialéctica. por dolorosa 

:: Sena el tipu:u cntu~1a!'rno nimatu:o Ji.: autores como Schelling~ a Schlcicnnachcr. Adcm3s e~ rmr eso que sc1,ala que el intento de alcan7.ar lo 
absoluto d..: un pistokt.aJ'o sólo conduce a l;.1 tn~..:mmtaJ dd \ acio en d conocimiento .. hacer ru1sar su nh:i-nlutn por la noche en la que. como suele 
Jccirsl.!, todos los galo!- :i-011 pan.fo<" 1 kgd. op. cu. p 15 
:J C:olomcr. Euschi. op. Cll. r 1 s.i 
:.i lkgi.:I. (1p Cll. p lh 
'' 1t> r 17 
,:,. ah. p 9 1 k~cl p<ircl.."1.' '.'-a 1.·n C!loh.· 1c,1t1 l "'iu 1c'1' lllulaJ;i 1 >e nr~lll!o. planctarum. tC!<ooÍ!lo Je hahil11adún en la lJm\·cr!'oo11Jad de Jcnal fascinado por la 
rrornc~.1 Jc un.1 c1c111.."1.1 puramcnh.· ncce-.an.1. e-. d1.·1.·1r. un;;1 1.."1enc1a nn ~uhorJmada a una n.:ahJ;ul cmpincu. con!o.1dcraJa como indcpcndicnh: de Ja 
ral'nn Una i:1c11c1.1 n1.·1.·c,;.1rrn c .. um1 1.·11.:nc1.1 4111.• no tiene otra hm1tm:1ón que aquella impuesta por la' pn.:nusas lól!IC.as de que la razón panc . 
.: inrnc.:.t Pin. \'icwr JI.·.!.!.-!. Barcelona. Uarco11Hn a.1 'J!r(\. rr 1fl·17 J 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

24 

! ., 



que s,:a/alcanzará el saber absoluto y la libertad, al mismo tiempo que podrá contemplar la corriente viva de 

Ja'historia sin cegarse por las parcialidades. Ahora sabemos bien que esa elevación al "saber absoluto" no 

consiste en un remontarse a "otro mundo", más bien, debe interpretarse como un regreso a la conciencia 

senslble,·porque todo dibuja un circulo, donde el punto de vista filosófico significa solamente la profundidad¡ 
' ,1 

total . de Ja conciencia sensible." Como es notorio, profundizar en la noción de Concepto nos ayudará 

asimilar mejor la circularidad del sistema. para ello tenemos que entender que la significación del concepto 

no se ubica en el planteamiento lógico tradicional y plantea más bien un horizonte lógico-ontológico que 

supone un andar de cabeza, tengamos presente que los tres momentos que conforman la movilidad dialéctica 

no constituyen tres partes separadas sino que hay que ver en ellas un solo concepto vivo, una unidad vital 

plasmada en concepto. Dice Bloch. son simplemente: "'momentos de un todo lo lógico-real, es decir. de cada concepto y 

de todo lo que se presenta como verdadero."21 En el planteamiento hegeliano el análisis ontológico está ligado al t 

lógico pues su dialéctica constituye desde su misma base un logos del ser, una lógica, que es a la vez, 

ontología, es una lógica ontológica porque expresa el proceso interno de la reflexión. el despliegue de las 

formas del pensamiento. es un proceso mental que no funciona independientemente del proceso real. se dan 

de manera conjunta. 

1.3. La Vi11c11lació11 de la 011tología y la Lógica e11 el pla11teamie11to dialéctico del sistema 

Hegel no contraviene las reglas de la lógica formal. también se ciñe a una lógica sólo que es ontológica o 

especulativa. sin embargo suele reprochársele que su propuesta especulativa implica la negación de los dos 

principios clásicos de identidad y de no contradicción. aceptar tal reproche significaria aceptar que Hegel no 

exige coherencia a su pensamiento. porque él no niega las leyes generales de la coherencia de todo 

pensamiento (identidad. contradicción y tercer excluido). sólo indica que en ciena forma la contradicción es 

el motor de la dialéctica. aunque la propuesta hegeliana no se queda en la contradicción sino que plantea la 

superación. Consideramos que el meollo de esta critica está en entender adecuadamente el sentido exacto de 

esta superación. para ello tiene que quedar muy claro que Hegel no habla de una contradicción formal que es 

de por si insuperable. no se refiere a la contradicción de dos proposiciones con el mismo contenido (El árbol 

es grande y el árbol no es grande) sino a la de dos momentos de un mismo proceso que lejos de anularse 

naturalmente. sirve de trampolin para un tercer momento en el que la oposición se resuelve en una unidad 

superior. es exactamente el momento de la superación.'' Para Hegel es muy claro que una proposieióri 

contradictoria de otra verdadera es necesariamente falsa. sólo que además apunta que la validez estricta del 

principio de no contradicción se reduce al ámbito del entendimiento abstracto •. que tiende a fijar Jos 

21 Valls Plana. op. cit. p. 105. 
::s Bloch, op. cit. p 117 
::Q Colom1.:r. op. cu. p. 194 
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éonceptos y a contraponerlos entre sf como si fueran realidades rígidas y estables. Jo lamentable que se 

desprende de esa lógica tradicional es que es carente de contenido real, porque ve a las cosas como idénticas 

a sí mismas, redondas y perfectas, sin reparar en que no son todavía lo que son o que llegan a ser otras. La 

JÓgica· ontológica, en cambio. trata de pensar Ja realidad, no en abstracto, sino en concreto.'º Con Ja claridad 

de que en Ja realidad el "ser" y el "no ser" no se contraponen tan abruptamente como en la lógica tradicional. 

Jo sobresaliente y significativo del pensamiento especulativo es haber mostrado que la contradicción está en 

las cosas mismiis; Hegel no.llega en ningún sentido a dictar que nos rijamos por Ja contradicción en el sc!ltido' 

formal. 

La lógica ontológica o especulativa que plantea Hegel afirma la superación. en el sentido de que para saber 

Jo qU~·uria'éósa es en verdad, hay que ir más allá.de su estado inmediatamente dado y seguir el proceso por el 

que; sin:deja.r de ser ella misma. se convierte eri otra. De esta forma cambia el sentido de la identidad, y por 

cnd~;··cl de'Ja contradicción. Porque la identidad significa en adelante unidad de la identidad y:de ·la 

diferencia. En lógica tradicional el principio de identidad implica el de no contradicción A=A en Ja medida 

en que se opone A a no A. En la lógica especulativa A no se opone a una no A externa porque acepta que A 

está en oposición consigo misma. pues para llegar a ser realmente lo que es tiene que convénirsc en Jo que 

todavía no cs. Siguiendo a Hegel. decir que toda cosa es contradictoria es afirmar que las cosas están en 

tensión consigo mismas. que su existencia concreta. tal como se presenta. contradice su naturaleza esencial. 

por ello se ven empujadas a transgredir su estado actual para poder pasar a otro. y es necesario el paso a Jo 

otro por la misma dinámica o fuerza interior de la cosa. El que se dé la superación o conciliación de los 

opuestos no significa hablar del fin de un proceso. sino subrayar el carácter dinámico de la cosa en si misma, 

el que tiene que ir conciliándose para seguir superándose. 

Tratar de entender la noción d.: concepto en 1 kgel supone ubicamos en una lógica especulativa. nos exige 

captar la realidad no como fija sino como dinámica. Cuando Hegel señala que la verdad es concepto, remarca 

su carácter estrictamente racional. por eso no puede más que oponerse a la idea de captar el ser y la verdad a 

través de la mera intuición o de manera inmediata. al modo como lo hizo Schclling,31 para él Ja verdad es· 

concepto y el concepto es como dice '.'alis Plana: ··un circulo de inteligibilidad que se determina hacia si mismo pasando 

1° Cassm:r no~ cxrllca que jus1amc:ntc Ju que l lcJ!cl n:prrn.:haha a Kant y a toda la ló¡.!ICa nntcrior era su incapacidad para sobreponerse al punto 
de \Isla puramente •·formar·. lu que los hacia aferrarse a la simple ah!>traccion y rcfl..:x1ón. Por este camino no cab~. seg.Un llcgcl. salir del circulo 
del suh.1c11•101~m.o. Es nccc~ano que: el csp1r11u mfunda \ida al ··esqueleto .. de la lo~1ca. le dé nervio y contenido. Esto cs. precisumentc. lo que el 
método d1akc11co rrometc ~ lo que d.~ sólo el. c:~ta en cund1cmnc~ de rcall;ar. Cass1rcr. op. cit. p.11. 

11 Gómc.t. Pm. sel'\ala que en IH05 aparece claramente a llcJ?cl que un \Crdadcro ahismo k separa de Schcllinl:!: el abismo existente entre la 
cu:ncia buscada ~ la i.:1-.:ne1a po,.cida. ente h1 prome'a de lit'tcnad )' la hhcnad rcaluada. entre un ah!-.olutu C!'.trictrum:ntc racional. Ln expresión 
h:órica de esta ruiitura l•I i:on!'ltllU)'\." prc..:1!'.amcnh: IJ /-,•11umolugi,1 Jd •'lpir1111 (iorm:.t Pm. op c1t p.199 
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por la oposición y la alteridad'"2 El concepto se refiere a un todo orgánico. pretender captarlo de manera irunediata 

supone pensar al revés, un andar de cabeza: "El que la conciencia natural se confie de un modo inmediato a la ciencia es 

un nuevo intento que hace. impulsada no se sabe por qué, de andar de cabeza; la coacción que sobre ella se ejerce para que adopte 

esta posición anonnal y se mueva en ella es una violencia que se Je quiere imponer y que parece tan sin base como innecesaria ... 33
, 

Si tenemos el hábito de captar a las cosas, a los sujetos como fijos. apoyados en una lógica formal que sei 

adecua a un conocimiento estático o matemático,34 que piensa dogmáticamente que la verdad consiste en una\ 

proposición que es .. un resultado fijo o que es sabida inmediatamente"" y pretendemos con ese hábito captar ell 

significado del concepto especulativo._ nuestro intento es simplemente un pensar de cabeza. si de verdad 

queremos entender el concepto del que nos,,h,ab)~ Hegel tenemos que mirarlo como especulativo. 

No es dificil notar que Hegel ~~'está ~~ple~do el término concepto en el sentido convencional como la 

primera captación intelectú~I que ~ifica la é"periencia, tal como lo concebían los escolásticos. donde el 

concepto entra a formar parte de, un juicio o proposición que consta de un sujeto que sirve de base estable y 

de un predicado que lo determina; el sujeto representa una sustancia fija y el predicado una propiedad 

esencial o una determinación accidental de tal sustancia.>• En la postura tradicional el concepto es un sujeto. 

un nombre y se le capta como un sujeto fijo. así por ejemplo: "La necesidad de representar lo absoluto como sujeto se 

traduce en proposiciones como ésta: Dios es lo eterno, o el orden moral del universo, o el amor •. cte. En tales proposiciones, lo 
1 

verdadero sólo se pone directamente como sujeto, pero no es presentado como el movimiento del reflejarse en sf mismo:·n En el ' 

juicio especulativo, en cambio, el concepto es el sujeto se convierte en activo y se despliega en sus 

predicados, los predicados pasan a ser formas de ser del mismo sujeto. o sea que el ,sujeto deja de ser lo que 

era y pasa a ser predicado. Así en la proposición "Dios es el ser .. que de acuerdo con la concepción . 
1 

tradicional del juicio significa que el sujeto "Dios" posee el predicado "ser", en sentido especulativo significa 

que Dios "se hace" el ser. El sujeto del juicio especulativo no es fijo. de hecho es varias cosas. porque es 

tanto la cosa de la que se habla -como en el juicio tradicional-. pero también es el yo empírico. el sustrato o la 

cosa pensante frente a la cosa extensa: como sustrato también puede ser el Todo. que no es ni la base de la 

l:! Valls Plana. Del }"oal Sosotros. Barcelona. PPL'. 1971, p. 36 l.:? llcgel. ¡.·t!nomrnr>/nJ:hl .. p. lh 
JJ Hegel. op. cit. Jl 20 
~"' lkgel es critico de la \'isiñn matemática que plantea una intckcción c'lerior de las cosa" ~ rur elh.l no capta la ,·crdad filosófica que \'a a Jo 
mlcnor. dcsaparcc1cndo. los pensamientos considerados como fijos. al notar la ai:i:1lln de la OCJ!alÍ\ idaJ. pnrc.¡uc CI l"len'.\a que hasta en un triánl!ulu 
entra en acción la negati~·idad del contenido. a la que llama la falsedad de éste. es d mL1\ 1m1cntu del cunccl"lll. Critica de la \'tsión matcm::itica el 
~uc sólo considera magnuudes. l::i diferencia no cscnc1al. se queda en lu i;ua1111tat1\o sin llel!ar a lo ~ual1tall\ u. lb. p30·3 I. 

ib. I". 28. 
Jb Hyppolitc nos dice que en el JUiclll trad1cmnal el su.1c10 er.i una 03.!>e. supuesta li,1a ~ antermr al sahcr. a ella se refiere el conocimu:nto; esta ba.'e 
e~lá ~n el ~und~cnto ~.e una 'l"eprescntación mal dehm11ada en el campo de la c'l"enencm. A ella cJchcn unirse los predicados. y ~u Jazo es 
smtéllcc~. En la 1nducc1on cmP:ir1ca. como en la deducción matemática. la base pennancce ti 1a. ~ los NecJ1cado" le snn conferidos por una 
opcrac1on C:\.lcnur. una 01"crac1on del su_~clU conuccdor. No sucede lo m1:o;mo en el ca.'o cJe la cJcmo~tra1.:1ún filosófica. que es dmléctica. donde lo 
\'Crdadcro no se C:\.presa en una prupus1c1ón ~ml• en la mccJ1ai:ión :\M .. e pone Je manilicsto 4uc el pcn"am1cn1<1 matemático que uh1ca la relación 
entre lo \'Crdadero Y lo falso como cuntrad1ctor1a entorpci:e el cntcni.11m1ento de la rrol"UCsta hegeliana. llvppohtc. Jcan. Ló~ 1ca '" c:ristt•nc-w. 
Barcelona.. Heder. 1996. p. 196-197. • · · 
11 Hegel. op. cit. p. 18 
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proposición empírica, ni el yo empírico, sino el sujeto-objeto universal que no se concibe nunca como un 

sustrato fijo, sino que es di:venfr y mediación.31 

C=do Hegelafinna ~Üenin~a proposiciónaislada'hs"ellug¡¡rde la Verdad, no significa que rechace 

las proposiciones- foiri'íá1ei·~~ntengan verdad, lo qu~ .. éi~uiere sefialar es que responden a un tipo de 

verdad qu~ él ~alifica di ál:>~.ni~la. e irreal, porqüe es parcial, ya· que de acuerdo con los criterios establecidos 

por la ló~ica forrilal cualquiÍ:r "erdad deia histori~ o de Ia ciencia es una proposición peñectamente 

delimitad~ ~ 1~· q~é: se puede calificar de verdadera o de falsa y su proposición contraria tendria el valor 

inverso.39 Como es necesario que el predicado se muestre a sí mismo como sujeto. sólo puede hacerlo por 

su desarrollo dialéctico. por ello una.· sola proposición no podría enunciar explícitamente lo 

Es por ~so que la Verdad no puede ser un juicio, sino que se encuentra en el sistema; entonces, 

especulativo es desplazado· a su vez por otro nuevo y .solamente. en el• sistema encontramos los 

especulativos en el movimiento total del pensar, y esto es lo que. quiere decir que la verdad es 

Concepto. El concepto supone la totalidad. el conjunto de la-· un.iclacl de todo que se perfecciona como 

poder formativo. hasta llegar a ser la idea cumplida.'º. 

Hegel es conciente de que su propuesta especulativa sacude la concepción del pensamiento según la lógica 

tradicional. porque lo común es tomar al concepto como igualdad consigo mismo. como algo fijo, pero fo que 

no se toma en cuenta es que esta igualdad consigo mismo es también negatividad y el ser fijo pasa a su 

disolución. es el movimiento. esta diferencia en su propia interioridad, es la prueba de su ser Concepto puro y 

la necesidad interna del concepto por la cual el ser y el pensar son lo mismo es una necesidad lógica: "En esta 

naturaleza de lo que es que consiste en ser en su st!r su ,·vnc,.'pto. reside en general la necc.i;idad /tJgica: sólo ella es lo racional y el 

ritmo del todo orgánico. y es precisamente saber del contenido en la misma medida en que el contenido es concepto y esencia o. 

dicho en otros términos. solamente ella es lo especulativo. La figura concreta. moviéndose a si misma. se convierte en 

dctcnninabilidad simple: con ello. se ele'ª a forma lógica y es en su esencialidad; su ser allf concreto es solamente este 

movimiento y es un ser alli inmediatamente lógico:"'" 

n J Jyppolitc:. Lógica) .... op. cit. p. l 9:!· 196 
JQ Para Hegel el prohlcma c•a:l iuslamcnle en con~idcrar a lo \Crdadcro y a In falso como fijos: .. Lo \"crdadcro y lo falso figuran entre esos 
p~nsam1cntos dctennmaJ,1s. qui.'.". mmf!\ 1k ... se L"on .. 1dcran l."nmo cscncias propias. situadas una de cada lado. sin relación alguna emrc si. fijas y 
aisladas la una Je la ~llrn ·• J·n camh111 ··d ... ·he alim1ar,i..· que la "crdad no es una moneda acunada. que JlUeda cntre¡rnrsc: y recibirse sin mis. tal y 
\:"orno e:-. ~,, ha~ lo laht.1 l."orno no ha~ h• n1<1h1 l n m;1h1 ~ lo tJJsu no son. mdudahkmcntc. tan malignos como el diablo, y hasta se les llega a 
con\"cnir en su.1ctos pan1eularc" como a c ... 1c. cmnn lt1 foJ .. o ~ lo malo. !'ion solamcnh: universales. pero tienen ?<OU propia esencialidad el uno con 
respci:lO al otrn"" 1 kl!cl. tir 1."ll r :?~ Sm cmhar¡;t1 e'.'-to no s1gmlii:a que no se pude saher al~o de una manera falsa ... no puede afinnarse que Ju 
falsu sea un momento o rnclu"'' p;inc tntepantc de lo \CrdaJero·· .. Cuando se dice que en lo falsn hay algo verdadero. en este enunciado son 
amhos como ~I aceite ) ~I ª!?U~1. 4w: no pueden mc.tdarsc.: ~ que se unen de un modo puramente e'lcmo'" Pero esle no es el sentido en el que: 
lleg.cl los esta usando. cl se rclicre a un Ol\el ontnlú~1co. no cpis1Cm1cu o lógico 1( .. -,nnal. donde la e~prcsión u tiende a la unidad o a su 
s1gmlicación fuera de ella Hegel no se reliere a una prt1pos1c10n trad1c1unal. se rclicrc a una '\crd<id filosófica que no puede encerrarse en los 
lim1tes de ninguna propo:s11.:um a1slaJ.i. por4uc tiene 4ue tomarse en cuenta el c-01uun10 de su proce~o de rcflcx1ún. pues desde su posición: '"es el 
pru~cso el que crea en su transcurso su~ propws momentos y pasa a tra\.C.:S de todos y Ju totalidad de cslc mo\"imicnto constiluye su contenido 
pos1t1\o :- su \Crdad"" 1h p 3:? 
""" Glockner. 1 krmann f./ concep10 t•n '" /i/osn/id hc.'J.!t•lmLJ. México. UNAM. 1965, p. 83 ). 
""
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El devenir del concepto es libre, pero como nos explican los hermanos Pérez Cortes: "El concepto es libre, ne 

significa que puc~ actuar de un modo indeterminado y arbitrario, sino que reconcilia al interior de sí mismo sus actos con I~ 

naturaleza esencial de las cosas, mostrando que la necesidad del mundo es idéntica a su libenad.' .. 2 Entonces, como en el 

pensamiento el espíritu e~· ~u~ente en si mismo se puede decir que es libre, que en su más alta expresióri 

quiere decir que depende de sí y es la actividad determinante de sí mismo. Cuando Hegel nos habla d~ 
. .' , 1 

necesidad no· se trata de una cierta explicación de la totalidad que un pensamiento subjetivo descubre )\ 

después quiere .imponer; la necesidad a la que nuestro autor se refiere es una exigencia del pensamiento{ 

nuevamente sori los hermanos Pérez Cortes quienes nos brindan lucidez a este respecto: .. Como categoría, I~ 
1 

necesidad es sólo una exigencia que el pensamiento se impone en su búsqueda de Ja reconstrucción completa del objeto. ~ 

entonces resulta que batallar del lado de Hegel no es descubrir a cualquier precio las huellas esparcidas en el mundo por una, 
voluntad superior. sino exigir al pensamiento completitud y exhausri'i:idad en la reconstrucción categorial de todo Jo que existe~ 

Desde Juego, nuestro filósofo aparece entonces bajo un perfil menos heroico y dramálico, pero en cambio su filosofia se conviene] 

en un rival serio en el plano argumentativo."" Cuando en esta exposición hablamos del trabajo filosófico hegeliañol 

como de carácter lógico-ontológico nos referimos precisamente a este rasgo de rigurosidad en el análisis que 

se dirige a la reconstrucción conceptual de lo real y aporta la idea de que desde la necesidad absoluta se da la 

unificación completa entre pensamiento y existencia. Concebimos que el concepto que surge de esta 

concepción lógica-ontológica es el fundamento de la circularidad que puede atribuirle Hegel a su sistema y a 

su dialéctica. 

La circularidad propia del Concepto. no es distinta de la circularidad de todo el proceso y he aquí el 

carácter circular del sistema, la Verdad viene a ser circularidad de lo absoluto. EJ· Sistema es circular. porque 

el camino que recorre es el mo\'imiento de reflexión sobre sí mismo en contraposición con lo otro. Como laf 

verdad de ese proceso es llegar a su autoreconocimiento. sólo lo logra hasta captar su si mismo en el ser otro.
1 

que está dentro de si. es el proceso en circulo. Lo \'erdadcro es la identidad restablecida. es decir. el resultado1 

de la identidad y de Ja no identidad. es de\'enir sí mismo. o sea el retorno a si; en otras palabras. el circulo 

que se presupone al comienzo como meia es su propio fin. pero sólo es real por su desarrollo. de ahí que lo¡¡ 

absoluto es esencialmente resultado. ¡>ólo al final es lo que es en \'erdad. y en ello precisamente estriba su 

naturaleza, que es la de ser real. sujeto o devenir de si mismo. De esta forma podemos notar Ja importancia¡ 

del desarrollo autoconciente que no es sólo el de una conciencia individual. sino también el de la conciencia 

espiritual o universal. se trata del desarrollo engendrado por él mismo, este autoengendrarse es el concepto, 

.e::: PércL. Concs, op. cil. p. 89 
4

~ i~. p. 121 ·I:?:? P~r eso es _in~usto interprc~ar el fUcrJ'o de Hegel ror plant~ar un dc!l.arrollo histórico arcl:?ado a las ca1egorias que le: brinda la 
log1ca de-su rcflc~•.on .ontolog1ca como la _h•M~na dd dc:mrrollo l~tal de la 1dc~ en donde se cumple el designio de una \.oJuntad suprahumana 

~;ª~~~~ ~:s~!~~~~rnu a~~~J,u~~~.:u~~~.~:~:::~::~.~dc un csfuer70 filosófico seno que busca plamcar con complc:litud y cxhaus1ividnd la 
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_~ '· ¡)uro.~: L8-~:--ClCliéiá:'~ es_::_ preC_isamerlte , el espíritu , que se sabe desarrollado así como espíritu.. que logra su 

. F áui:ocoriciend.a y · la futica forma en que puede lograrlo es recorriendo su camino formativo. que es un camino 

que ella mi~riia va traZando; pues es el camino de su propia experiencia. El que Hegel se refiera a este 

CieVe~fr ~sl'e~úliii.ivc> y no afil1ne ta iéieritidad inmediata to libra de caer en to edificante y por et contrario se 

\. e~cue'ntrá en el saber científico, que es la forma de llegar a y mantenerse en el concepto: "La exposición deberá. 

.--.- ateniéndose fielmente n la pcneLreción en la noturaleZ.1 de Jo especulativo. mantener la fonna dialectica y no incluir en ella nada que no haya sido 

concebido ni sea concepto-.~ Como el desarrollo del Absoluto es el sistema. sólo recorriendo el sistema podemos 

captar esta movilidad, o en el sentido de nuestra investigación, sólo adentrándonos al camino formativo. Esta 
¡-. 

idea es la que está plasmada en la . noción de lo absoluto como espíritu: "El que lo verdadero sólo es real . como 

. -_,,. sistem~ ·o el que la sustancia es escncialnlcntc sujeto se expresa en la representación que enuncia. lo absoluto como espiritu. el 

[; concepto más elevado de todos y que penenece a la época moderna y a su religión. Sólo lo espiritual es lo real; es la esencia o el 
~,:_}:: ser e~ sl . . lo_que mamienc y lo detc~im1.do ~I ser olro-y el ser para si··y lo que pennanece en sí mismo en esta dctenninabilidad o 

·.} ~~ ·s~ · ser fu~ra de si. o es en y p~ra sf. Pero este ser en y para si es primeramente para nosotros o en-si. es la sustancia espirituaJ.,•45 . 

Una vez que conocemos con más detalle el significado del método y del sistema especulativo hegeliano. 

profundicemos un poco más en la relación de este último con la obra que estamos estudiando. En la 

Enciclopedia Hegel nos explica el lugar que ocupa la Fenomenología dentro del sistema: .. En mi Fennmt:nvlogia 

d,•/ espiritu. que por es1a razón. al publicarse. ha sido designada como la primcr:i pnr1e del sistema de la ciencia. se ha tra7.ado el 

método. el cual consiste en panir de la primera y má.s sencilla manifestación del espíritu. de la conciencia inmediata, y dcsan-ollar 

su dialéctica hasta llegar al punto de vista <.!el conocimiento filosófico. cuya necesidad es pues1a de manifiesto por este mismo 
dcsarrol lo.·· .an 

En el Prefacio de su Lógica. l legel ratifica a la Fenomenologfrl como primera parte del sistema de la 

ciencia." originalmente vendría a ser la primera parte del sistema. sin embargo Hegel. antes de morir. 

preparaba una nuc,·a edición de la Fe110111enologia cid c•spiritu" en la que suprimió el subtítulo de ''Primera 

parte del sistema de la ciencia·· no porque esta ohra huhiera dejado de formar parte de su sistema. más bien 

porque ya carecía de sentido la mención dc primcra parte. pues. como ahora lo sahemos bien. el sistema es 

circular. es una esfera de esferas y no c:-o;istc una manera unilateral de leerlo. el sistema puede abordarse por 

cualquiera de sus as¡iectos. cada unn implica a todos los otros y de algún modo los contiene. Sin embargo. en 

opinión de Hyppolite no es casualidad el hecho de que llcgcl haya presentado toda su filosofia del espíritu 

.whje1fro. ohJe1i1·0 y ah.rn/1110 hajo la forma de una fenomenología del espíritu. en todo caso. la 

automanifestación esencial del espiritu que se manifiesta en la Fenomenología la hace algo más que un 

u J f..:g~J. Op. Cit. p, .J..i . 
"lb. r-19. 
:: Hegel. G.\\'.~· 1-..:rc1C"lap~dw d,•_la." Cu•nc1<H F1/nsri1kas. fTrd. O"·cjcro) México. PorrUa.. 1990, Sexta Edición.llcgcl .. & 25- p .. 22 . 
.• 1kgcl, G .\\'.L C ''""'""' d1.• la /.ng1cd f 1 rd .r\u~usw ~ Kodnlfo ~1onJolfo). Buenos Aires. Solar. 1968. Sexta edición. Tomo J. p.tO. 
• Palmicr. Jcan - ~11chcl llrgel. ~k"Cll. F .C l... 1'·111:\. r .li 
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momento particular del sistema; "Si es cieno que el esplritu es historia y que la toma de conciencia es esencial para el 

devenir del espfritu. parece imposible excluir completamente la fenomenología. En realidad se trata de un momento que presenta el 

riesgo de absorber en él a todo lo demás".49 Garaudy está de acuerdo con Hyppolite en que la Fenomenología_ 

constituye una exposición de toda la filosofia hegeliana en cierto aspecto, pero piensa que lo mismo podría_ 

decirse de todas las grandes obras de Hegel, así que le parece poco acertada la observación de que la'~ 
1 

Fenomenología es "un momento que amenaza con absorber al resto".'° 1 

Lo cierto es que la Fenomenología es una parte del sistema y al mismo tiempo se distingue de él, pues no 

podemos negar su carácter propedéutico, ya que conduce al sujeto común hasta las puertas de la filosofia al ir 

desarrollando la dialéctica de la conciencia que se_ va elevando desde el saber más inferior (certeza sensible) 

hasta el plano superior del saber filosófico o saber absoluto. En ese caso describe un proceso ascendente.; 

proceso que es justamente el que permit~ distinguirla del sistema porque se refiere a la conciencia común, 
1 

como elemento del ser allí inmediato; mientras que, las otras partes del sistema se refieren a un sentido 

descendente en tanto que parten de lo absoluto y siguen el despliegue sistemático en tres fases o momentos 

de su proceso (la lógica. la filosofia de-ia naturaleza y la filosofia del espíritu). 

Al reflexionar sobre la conexión entre Fenomenología y sistema es importante notar que el final de esta 

obra se conecta con la Ciencia de la Lógica, desde el prólogo.'' que Hegel escribe cuando ya tiene una visión 

de conjunto de toda su obra, hace referencia a que la Fenomenolo¡:ia es la vía de acceso a la filosofia 

especulativa. particularmente al considerar que en la Lógica la experiencia como tal es superada y la verdad 

misma es la que se desarrolla en si y para si. Pero como nada se sabe si no está en la experiencia. la 

experiencia de la conciencia fenoménica conserva a su manera todo el contenido del logos. por eso. a cada 

momento abstracto de la ciencia corresponde una figura del espíritu fenoménico en general." y la Lógica 

conduce a la experiencia de la ciencia. a su desarrollo. a la descripción de la alienación del espíritu en el 

espacio (Naturaleza) y en el tiempo (Historia). segunda y tercera parte del sistema. respectivamente. 

Hyppolite opina que precisamente el problema gener:il del Sistema de la ciencia propuesto por Hegel se 

encuentra en la posibilidad de establecer la correspondencia entre la Ciencia de la Lógica y la 

Fenomenología. o sea. en llegar a saber qué tan adecuado es que la Fenomenología conduzca al inicio del 

sistema de la ciencia y que al mismo tiempo el sistema conduce al saher fenomenológico. 

4119 Hyppohlc:. G1:nesu _\.. estrucwra .. op cit. p. 59. 
"'º Garaud). op. cit. p. 190. 
~• Nos dice Marcu!'>c: h:n¡!amo.~ en cuenta que en 5¡ mismo .. El Prefacio 1.k la Fcnomcnolo!-!ia es una de las má..'i ¡?randcs n:ali,.acioncs filosóficas 
de todos los tiempos. ~ constituye nada menos que un mtcnlo por rcinslaurar a la lifo,ofia como l<t funna más alta del conocimicnlo humano. 
como ··Ja Cu:ncia"'. ~1arcusc. l lcrbcn. Ra:On \' rl'l'o/uLiri11 Aih..m:a. Madru.L 1971. p 100 
~:::Tal parece que.: como nos dice Gómcz Pin· .:El ühtmo capituh1 de: la Fcnomcnolo!?ia es el pon1co de la Ciencia eterna de Dios. es el pónico del 
nuclco del Unl\crso. La nrquucctura de la C1enc1a de la l.O!!ICa es el modelo sobre el 4uc se constru~c la Fcnomcnolog1a. cada c1apa de ésta es 
lranscnpc1on de un momcnio puramente log1co Dicho en otros lcnmnos en la c~cnc1a clcma de ()io?. se hallan inscritas todas las vicisuudc:s que) 
conslllu~cn la aventura de la conc1enc1a ordinaria .. Gomc.1 J>m. op cu p 
31 . • . ·-~--·-·--·· . 
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La raíz · ~'eL·.'~l"o~le~iÍ. está en que en ambas obras se. parte de su mutua suposición; es decir, la 

)t Fenomenologfcz<:. _·sU~6he·<yá :e-1 '.saber especulativo· de la -Lógica., y la lógica el saber dialéctico de la 

+ Fenomenología. En'i~J.tígica Hegel pretende develar el movimiento intrínseco. dialéctico. de los conceptos 
·,.-. 

puros como alma que rige el movimiento de todo, pero acentúa que las categorías de su lógica no son válidas 

simplemente· para el objeto de un conocimiento limitado, sino para el conocimiento de la cosa-en-sí sin 

restricciones. Lógica y Fenomenología son complementarias de tal modo que en la Fenomenología se estudia 

la dialéctica de la conciencia, pero siempre interpretada desde una lógica subyacente o dialéctica del 

concepto." En la Lógica. por el contrario. se tematiza la lógica del concepto. pero se mantiene una referencia 

constante a la "encamación" temporal del concepto y a su revelación progresiva en la conciencia." Entonces 

ocurre que ambas obras se corresponden mutuamente de modo invertido. porque el aspecto fenomenológico 

o de teoría del conocimiento es el primer plano en la Fenomenología. mientras que el pensamiento 

especulativo -el nivel del nosotros- sucede "a espaldas de la conciencia"" y en la Lógica, el pensamiento 

especulativo ocupa el primer plano y la teoría del conocimiento es sólo "para nosotros". para el espíritu 

pensante que refleja el movimiento de las categorías porque sólo al final de la lógica aparece la identidad 

entre el espíritu pensante y las acciones del pensamiento. Es decir. en la Lógica la identidad del ser y del sí 

mismo se halla implícita al principio y se explicita progresivamente: en cambio en la Fenomenología tal 

identidad es el problema a resolver. 

Precisamente lo que se le objeta a Hegel es el paso de lo implícito a lo explicito. concretamente se acusa a 

la Fenomcnulogia de comportar un más allá de la descripción de la experiencia que luego hace posible la 

génesis y a la Lógica suponer al principio lo que sólo se ha demostrado al final. Parece que lo que no se 

acepta del todo es el propio pensar hegeliano. o sea. su pensamiento circular."· cuesta trabajo aceptar la 

coincidencia entn: inicio y meta. Ahora sostener que el inicio coincide con la meta sólo es sabido cuando se 

mira retrospectivamente al proceso. entonces sólo se puede describir el proceso cuando es una verdad ya 

vivida. Si se acepta esta última afirmación entonces se comprende que Hegel no recurre a un truco teórico, 

sino más bien a una condición del filosofar. porque si la filosofia es como el búho de minerva. la reflexión 

filosófica siempre parte de hecho de un principio consumado. Lógica y Fc:nomcnn/ogía se suponen 

mutuamente porque ambas son resultado de esa realidad que es concepto. La dificultad de aceptar la 

circularidad del sistema y de la mutua correspondencia entre sus partes. se encuentra en la dificultad de 

:~ ~!~fi~~:~~a~1~~ac~t;.S~~:1!a ... nr. cu. r- 100-1o1 
" 1 kgcl.. Fennmt'nnloj!i•7 ur. cu. r- 7-: 
~o l l~ppulih: ur. ~11 r ~:;~ 
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captar Ja reiiJida.d c°:mo'.c~ncepto;· es' di~~il~u¡:fsupone, como ya decíamos con palabras de Hegel, un andar 

•de é~b~~i~~~ l~S:i,~~a;:~ _d~'t.~X:~~~f t-i.~n~y 1Ógico~ontológico. 
: ' ' .. -... . ' ---:-::_ >~- ' ·.· ·.:· ':. :: '_: _: __ -- - ~ - - -·-_:_-~_:::_'~''. ·_:·, :.i'." :·;:. :\~'-//·· ·_ : :,'..-~~;:.--._··'.· ·:.·· ·: .. _ -\::_\ _,--. _·' '..'. ' ', _-_- ' ¡ 

Po~'~tra"píllte'';ya sab'e'rn'osq~élaFén'o'ihenología llega hasta el Saber Absoluto que supone todo el esfuerzo' 
e·· .. ···_-: · :~· -~ _C ·_: .'."': :' · ·;';'.:_·.: _. -.~ '<--:-. :_7:~ , ;;( ._ :>-; __ ·<"·'~·· _ ~:-• ·.· :_ :, __ .~ ': .. : '·.· ... _ 

0 
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histórico" de .. Ia' h'ümá:riidad -y' constitiÍyé')a-inauguración de un nuevo periodo en la historia del espíritu de\• 
' " ' . 1 

-mundo · do~de I~ 'bJn'tahidad ha t~iriad~ conciencia de sí misma. se ha hecho capaz de engendrar su propio 
, • ' •• •·· ..... ' ' ' 1 

destino.~~ : El Sabe~ A.bso!Üto es· Ja "Ültirna figura del esplritu, el esplritu que da a su completo y verdadero contenido. ai¡ 

misnio tiempo; la fonná del si mismo y que, con ello, realiza [realisien] su concepto a la par que en esta realización [Realisicrun)' 

p~nna~ece en'.iu concepto, ·es el saber absoluto; es el esplritu que se sabe en la figura de espíritu o el saber conceptual"." Es el 

.mo111ento en el que la oposición entre el saber y el ser, entre ceneza y verdad ha sido superada. ya existe una 

perfecta . correspondencia entre Fenomenología y Lógica porque se trata del. mismo contenido, puesto que
1 

' ambas tratan de las mismas determinaciones. sólo que en la Fenomenología son figuras de la conciencia y en' ' ' 1 
la· Lógica son conceptos determinados "Una vez que el esplritu ha alcanzado el co.ncepto, despliega el ser alll y el 

movimiento en este éter de su vida~ y es ciencia. En ella. los momentos de su movimiento, no se presentan ya como determinada 

figuras de la conciencia. sino. en cuanto que la diferencia de la conciencia ha retomado al sf mis.me. como conceptos dctenninado · 

y como el movimiento orgánico. fundado en si mismo. de dichos conceptos"''"' 

La Fenomenología es una ciencia que supone un desarrollo posterior · quc.·se.' inaug.~ra. eón el resultad 

último que ella arroja. entonces así como el sistema supone el proceso dial¿é¡i~~· ¡.~~b~~~h~IÓ'gi~~'. e~tc último 

reclama aquel sistema. pues .de lo .contrario como dice Cortés del l\·loral.;·'. 'ia re:A~i,,.~~lo¡;\~. :~e~Úharia una empresa 
truncada y fallida".'° ' ··· ' :·; .;'·/ ·· 

1.4. Esquema ge11eral~l~~;,-c~,t;b'.~/o;niat~vo de la concie11cit1 ett la Fe11~mt•noloi:ía dl!Í Espíritu 

Hemos vist() que i;:~ta ob·f~-,~~s~ intr~dÜ~·~ al sah.:r especulativo y no podemos decir que esté protagonizada 
··.'· "·''.·:· ., .... -".:_, - ::,'-.. ;_.-:.::-·::. • _-_ > :~- - <': · . ..:' _- : - ·.. ' - - ' ' . 1 

simplemente por. la c,oncie11cia. entod() caso se trata de un sujeto complcjn•• porque se trata de una sustancia: 

que es a la .. vez sujetó~ p~ro ~~c : ~iloha~ta recorrer el camino dialéctico puede llegar a alcanzar tal verdadj 

Ahora sabemos bien que la guia de este camino es alcanzar la uutoc.oncicncia. tal como si el 

desenvolvimiento de la conciencia tuviera a la base el conócete a ti mismo de Sócrates. sólo que se trata d 

5
'Es un planlcam1cn1n rol~mii.:o 'IUC como an:iliJ>.arcm<1s :11 rcvi~ar l.:J. fiE!ura del Sos~r ,\!'-~ululo dJ lu!!;ir"' J1,·ér~"" ính:rprc1;:sciunc~ ~nmn la <.Je ~r 

't:? mcJ1ación de una nuc\a rcl1¡:1ón. 1Jca ..:11mün a los pcns:iJon!s Jc la :\ull...l3n.m1: ~ a lt• '.'1- rt1c1as fLlnl;\n1u.:n .. f kl!cl. FL•nrmh'ttofo):iiJ .. ~ up. cit . p. 

~· ib. p. 466·..167 
)(J ib. p 471 

to1• Con~s Jcl ~toral. H.0J11lfu . /fr,L.•1•/ y la muolo.ci11 .J,• /.i llutnr"'· '.\k"i.:''· t ·~ .. \~t. 1•nco. r J.'\ 
61 

i\dc':11a.' la t1hra m1M•M e:-. cumrtc1a f'Hr'-tUC en cada ciara Jd Jc:-.arrnlln diall.'ctu:u dd cum,c1m1cn1u. ~e: 1u:m: la 1mprc~illn de una inlcrlCrcnch 
en medio tk tn.:s lineas di.' Ji..~s::irrnllo : 1. JWr un lado ~e esta dc~ant1llanJo Ja cs1n11.:tur;;1 11ltte•tn"c1 del munJ<1 C:'.'> el desarrollo del csriritu y en cien· 
forma del s1.s1ema . .:: . C!' un J~sarrnllo humano i..•n el scn11Jo Jet Jcsoirrt11lo Je la ..:uhura unncr,al c:n ~u µcncs1' hl'.'>lúrica ~· J. c:s tamhiCn la tomad 
cunc1cncm inJ1\.1Jual a tr;ncs de '.'>US c'pcn..:nc1as sui..·cs1\.as. en c,i..· i..·;t--p ha:- ~u1..• tcncr rrc,cnlc ~u ... · cmJ;.1 c'~r1cn<:ia Je la conciencia indh·i<lua 
rcproJur.:c una C:\pcru:n..:1a hlShir1i..·a del rcnsanucntn human~· 
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'un "ti mismo" que no es únicamente yo individual, porque -como veremos al recorrer el crunino formativo-

? la conciencia se hace autoconciente integrando el mundo y su historia, por ello es también sustancia o 

:spiritu. La conciencia, sujeto como sustancia, tiende naturalmente hacia Ja autoconciencia porque el proceso 

ie conocimiento es como un proceso de digestión, en el que Ja conciencia '"tiene que penetrar y digerir toda esta 

iqueza de su sustanciaº.62 

La Fenomenología que parte de una conciencia común, pero después asciende al nivel de la 

iutoconcienci¡¡, ascenso que se da en dos niveles: uno, el epistemológico en tanto que la conciencia recorre el 

;amino que la conduce de la certeza sensible hasta el saber filosófico. es el proceso por el que la conciencia 

iprende que la verdad del objeto. la certeza de la que parte. no es distinta de su propio saber del objeto. la 

;onciencia llegará a entender la reciprocidad de Ja relación entre sujeto-objeto y cuando lo haga alcanzará la 

mtoconciencia epistémica. El otro nivel es el de la autoconciencia moral y se da cuando la conciencia se 

iesenvuelve en un recorrido histórico en el que coexiste con otras conciencias dentro de un mundo del que se 

tpropia y al que con su acción transforma. cuando la conciencia se hace autoconcientc de ese desarrollo 

tdquiere autoconciencia moral. Ambos niveles están siempre entrelazados. los distinguimos y separamos 

inicamcnte de manera teórica porque en la realidad se dan de manera conjunta. 

Ahora bien. si analizamos un poco esta exigencia de que Ja conciencia tiene que hacerse autoconcicnte para 

ioder consumar el desarrollo fenomenológico. vemos que se trata de otra forma de plantear Ja idea de que el 

in coincide con el principio. porque este proceso inicia con la verdad inmediata que le ofrece a la conciencia 

·I conocimiento sensible del objeto y en el capitulo final. el del saber absoluto. la certeza (la subjetividad), se 

'ª puesto a si misma en el ser como verdad. y la verdad. (la objetividad). se ha mostrado como certeza. como 

utoconciencia: de ahi qw: al final de Ju Fl'nomenología l lcgel muestre cómo el saher absoluto retoma a la 

oncicncia. presentándose en su inn1cdiatcz: .. Pues el espiritu que se sabe a sf mismo. prccisamcnlc porque capta su 

onccpto. es la inmediata igualdad consigo mismo. que en su diferencia es la ccncza de lo inmediato o la conciencia sensible. -el 

nmicnzo de que: arrancábamos: este despojarse de la fom1a de su si mismo es la míis alta libertad y seguridad de su saber de st•• 61 

ésta coincidencia entre principio y fin resalta la idea de que la verdad es concepto, la coincidencia entre saber 

verdad como producto de un sistema científico que es circular. y la FenomenoloKia nos ofrece Ja 

<:scripción de los momentos de la formación de la conciencia. muestra que la verdad no es nunca un saber 

1mediato. sino mediato."' 
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lh:gc:I. l·i.•twnit.·nn/u>:ia .... op.- cit:. p. 47:!. E~'ju"tamc:ntC el proce~o dcfum1aciOn de la Cultura. 
lbidem. 
1 li: aqui la imponancia y la funi:itln Je Ja Filosotia que muestra. scnala e, incluso explica la mediación. pues si la realidad fuera aprendida de 

iodo mmcd1atu el quchm:cr tilo~útici.l cstaria de ma:-.. 
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Al obsá;r-V!íf '1J\ii~i~ióii ~~·Ja Fenomenología del Espíritu podemos apreciar cómo Jo que no debía ser más 

que i'.m~intro~~f~¡'¿¡"fl 'iiJ siitema creció, porque una vez que Hegel explica cómo Ja conciencia llega al punto 

de ser'a~t~i:o~~i.én~:¡~:iacion~l no pudo más que continuar y presentar también las figuras del mundo sin lll!j 

cualesla'iuió~on~Ít:ii'cl~c no podría llegar a ser verdad. La división del texto permite hablar de dos partes~ 
pues en . Ja 'prfrne~ el propio Hegel indica una división tripartita del contenido A) Conciencia. B)' 

Autoconci~nci~ y 'c)Razón, pero como no estableció indicaciones en las siguientes partes de la obra. loJ 

edi·t·o· ~e.·.s:. ~o·m·:·p·l.~ ..... fu.· on esa falta de indicaciones subdividiendo la parte titulada Razón como C(AA), (BB) para!! 
·Espíritu; (CC) para Religión y (DD) para el Saber absoluto.65 La falta de indicaciones hace pensar que lo 

últimos r~riómenos (espíritu, religión y saber absoluto) conformarían la segunda parte de la obra. 

Es. iilteresante notar que el desarrollo posterior del :Sistema cuando Hegel aborda la Fenomenología 

desaparei:en· los capítulos sobre el espíritu y la religión. porque el resto del sistema ya no muestra el 

desarrollo formativo completo como lo mostró el camino fenomenológico ya recorrido. Así en lJ 

Enciclopedia de las Ciencias el camino fenomenológico termina con la razón. en ambas obras la razón ya es 

la identidad del en sí y del para sí y la conciencia fenoménica ya es superada. por lo tanto, continúan con el 

planteamiento del concepto; mientras que la Fenomenología considera a las figuras de la conciencia tal como
1 

se manifiestan en la historia del saber. por eso la unidad o reconciliación entre lo universal y lo singula~ 

deviene al final del proceso. después de recorrer un ciclo tripartito en tres ocasiones y ·en tres niveles 

diferentes, quedando del modo siguiente:66 

1. Del capitulo 1 al V: Espiritu subjetivo. 

2. Capítulo VI: Espíritu objetivo 

3. Capítulos VII y VIII: Espíritu absoluto (Ane. Religión. Filosofia) 

Recordemos que sólo el todo tiene una efectividad propia y sus momentos: conciencia. autoconciencia. 

razón y espíritu. por ser momentos. no tienen una existencia diferente los unos de los otros.•' Los tres 

primeros momentos dialécticos: conciencia. autoconciencia y razón son como la base de todos los desarrollos 

posteriores, son abstracciones del espíritu. porque existen solamente en él: por lo.tanto, no hay que considem 

a estas tres determinaciones como si se sucedieran regularmente en el tiempo; son tres componentes del 

espíritu que pueden estar aislados desarrollándose cada uno por su cuenta. de fo~a tal ·que conduzcan al 

movimiento ascéiidcni<:: •. pues"como· nos recuerda llyppolite: ··La FenomcnoJogia va de Jo abstracto a Jo concreto. 

·.:; ... l"'"'\;. 

. ' ~..,. '' .. ~,,. , . 

c.s H)·ppolite. Génesis y cs1ruc1ura ... op. cit. p. S 1 
~ Asl lo indican tanto Goraudy como l'almicr. Garaud)·. op. cit. pp.192-193. Palmier. op. cit. pp. 39-tO. 
6 Gnraudy .. op. cit. pp. 189-190. 
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asciende, a desarrollos cada vez- más ricos, pero que siempre reproducen en si mismos los desarrollos anteriores, dándoles una 

nueva significación ... 61 

En el primerdclo,. del espíritu subjetivo, nos ubica en la conciencia individual. su primera experiencia es la 

un sujeto inmerso en la naturaleza, el individuo forma parte de esta naturaleza. como "el niño en el seno 

materno" que después de transitar por las figuras de la conciencia. autoconciencia y razón se encuentra en el 

umbral del espíritu cuando la conciencia advierte que tiene un carácter social. corno señala Garaudy se llega 

al momento en el que se muestra que: la conciencia siempre está inmersa en la realidad y es siempre social. ponadora de 

una .. culturaº y de una historia que es la de la especie, de su trab3jo y de sus conquistaS.69 

En el segundo ciclo. del espíritu objetivo. la conciencia individual debe asimilar el conocimiento de la 

-sociedad y de su historia. en la cultura universal. se trata del espíritu objetivo porque su quehacer se 

encuentra bajo la apariencia de objeto. él se encuentra extrañado. El inicio de este segundo ciclo coincide con 

el comienzo de la segunda parte de la Fenomenología. que como hemos dicho. se diferencia de la primera en 

que concuerda con un cierto desarrollo histórico y ya no expone únicamente momentos que en si mismos no 

serían más que abstracciones. ahora tienen su reflexión en la unidad. 70 Ahora el individuo no es ya individuo 

abstractamentc singular. sino que es individuo que resulta ser un mundo. por ello. no se trata sólo de 

ilustraciones históricas. más bien se trata de la asimilación de la conciencia individual de las experiencias 

históricas de la humanidad. Quizá conviene hacer un breve paréntesis aquí para llamar la atención en cuanto 

3 la dificultad que supone tratar el tema de la historicidad en 1 lcgel. pues el paso del análisis filosófico al 

,istórico es a menudo criticado como una arbitraria interpretación mctafisica de la historia. pero más que 

,rnda hay que verlo. como nos propone !'.!arcuse. como una tentativa de ,·erificar y demostrar el carácter 

·lÍstórico de los conceptos filosóticos btisicos. es su contenido en estadios históricos reales del desarrollo de 

a humanidad. pues con10 dice l\tarcusc ··Lo que indudablemente muestra es que el can1ino hacia la verdad no es sólo un 

'roccso epistemológico. ~ino tamhién histtlncu ... -. Es el esfuerzo por mostrar que se trata de un proceso interno de la 

:xpericncia y que no es producido desde fuera y con ello plantea que es la propia. naturaleza del hombre la 

¡ue requiere la libertad y que la libertad es una forma de la razón: no es una verdad impuesta al hombre por 

ma tcoria filosófica arbitraria. sino que cs. como puede demostrarse. la meta inherente al hombre. su realidad 

nisma y la demostración de esto no la pn>picia un proceso de conocimiento externo. sino la historia. 

~ l l~ppolllc. op Cll p. bU 
• Ciaraud~. op. c11. Jl 19~ 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

·Como lo \Crcmus en c:1 )IJ!U1cntc capitulo 1 k!?cl hahla i:'rrcsamcntc de este pasar Je cjcmplo!<o h1s1óncos. a rcfcnr~c al dcsarrolln histórico tal 
ual. · 
' ~hm:U!o>C. Rvon ~ . UJ1. cu. rr. 9M·'.N. JU:? 
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El traiariilen~d:'d~·Ia'hi~storia en Hegel también plantea el problema de establecer si nuestro autor se refiere a 

una sustancia ~Üe t~nhina absorbiendo al sujeto y da lugar a la conclusión de la historia al sefialar el arribo al 

·sabérAb~oluiÍ>'y es~ tema que tocaremos cuando abordemos el Saber Absoluto en el cuarto capítulo de, 
.. ·:,,. :.·'',.,.":.·;·_:;:·-;;::>,_::~.·.·.::.:'·/;¡·,"·'' . -

esta invéstigación;~Ahora simplemente queremos subrayar que si bien es cierto que es discutible la. 

p~;l~dldici~<l''ci~% hi~~6rla establecida por Hegel y la arbitrariedad de los puntos de partida que eligió para,1 

·.· irihár '~j ~~¡',ia~'a. histÓrico desde Ja ciudad griega hasta la Revolución Francesa, de lo que no cabe duda es1 

q~~ He~~¡ ~;~[~~de ha~er é¡ue el individuo reencuentre la historia real de la especie y para ello pretende hacer 

col~~idi;');;;i'~r~des eras de la historia con los momentos del sistema." Son discutibles sí las referencias 

histÓrií:as· c~~~r~·Ías; pero ello no debe dar lugar a descalificar el esfuerzo filosófico por describir el proceso 

formativ~ 'cici· J~·humanidad en su totalidad. esfuerzo que a nuestro entender todavía puede aportar buenos 
¡ . ;; .••• 

elementos· sobre. todo si lo vemos desde la intención de apuntar directamente a sus determinaciones: 

necesarias.· 

Decíamos que en el segundo ciclo que describe el camino formativo. aunque estamos siguiendo el 

désarrollo de una conciencia común ya no nos ubicamos en una conciencia individual. sino en la conciencia 

universal. Al llegar al término de este segundo ciclo dialéctico. el espíritu objetivo recupera en si mismo 

todas las alineaciones; todo es espíritu. De esa forma. en el tercer y último ciclo." es posible un saber 

absoluto, un saber total y pueden determinarse los modos diversos de captar la verdad absoluta: el arte. la 

religión y finalmente el saber absoluto. se notarán las grandes etapas de la toma de conciencia del espíritu por 

sí mismo. Por e¿o aunque la Fenomeno/ogíu ya nos da un panorama completo· del sistema. se trata sólo del 

"momento" fenomenológico o sea del momento subjetivo del espíritu. 

Ahora que tenemos un buen contexto de la FenomenoloKía seguiremos el camino formativo que describe y 

que nos permitirá notar cómo se va cumpliendo el ascenso de la conciencia al espíritu y del espíritu al saber 

absoluto. realizarlo de la forma más detallada: pero al mismo tiempo. lo más puntual posible. nos dejará ver 

el desarrollo del devenir especulativo del que aquí hemos hablado de modo general. lo interesante es notarlo 

ahora en su despliegue. Una vez que contemos con la re\'isión completa del camino formativo estaremos en 

posición de evaluar la pertinencia de hablar de una antropología lógica-ontológica y. en su caso. de valorar 

las implicaciones a que da lugar. 

----------..:.'·-·-'--'---··~·)- ~-- -; ·:.!.:'\.. 
:~Garaud). op. cit. p. 19.i ;- . 

ciclo e~ el qu~ ?lgunos comcn1ar1stas c~mo Gnraudy suponen qui: fli:i?~I 1:ons1dcra acahada la h1s1oria. Jllhlciún con la que no estamos Je 
acuerdo. En su pagina 19..a afinna: ··,\J considerar lcnninada la h1s1una. e~ ros1hh: un saber absnluw. un saber total ~ ruede cnlonccs dominarse la 
h1s1ona cmcra para dctcnnmar. indcpcndicntcmcntc del dc$arrnllo h1~10ru:o los modos di\ er~'" de capte la verdad absoluta .. lhidcm. 
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II. Los momentos de objetividad y objetivación en el proceso formativo 

Recordemos que cuando hablamos de objetividad nos referimos al momento general en el que la 

conciencia aprehende su verdad de un modo positivo o inmediato'. y cuando hablamos de objetivación. nos 

ubicamos en el proceso que vive la conciencia cuando no reconoce su participación en la verdad e incluso se 

niega a sí misma porque se aliena en el objeto. El primer proceso se refiere a un momento del desarrollo 

formativo, en cambio, el segundo es rriás bien, un proceso que le acontece o padece la conciencia. En este 

capítulo nos concentraremos en destacar los momentos de objetividad y de objetivación en el recorrido del 
. . 

camino formativo de la conciencia.· lamentablemente tendremos que desarticularlos de su tratamiento· natural 

que Hegel se esfuerza en presentarnos en la Fenomenología del espíriru. Por otra parte. aun cuando el interés 

.de este capitulo está en destacar los citados momentos. si tenemos presente que para transitar de un momento 

a otro de objetividad o inmediatez tiene que cumplirse todo un ciclo dialéctico. supone pues transitar por la 

superación: luego entonces. en el seguimiento que haremos de la objetividad y la objetivación al interior de 

las cuatro figuras de este desarrollo. a decir. conciencia. autoconciencia. razón y espíritu. es indispensable 

indicar también los momentos de superación dialéctica que se cumplen en estas cuatro figuras. 

Como advenimos desde la introducción. es complicado destacar los momentos de objetividad o 

subjetividad siguiendo el mismo criterio en cada una de las cuatro figuras. sobre todo si tomamos en cuenta 

que la más pura intención hegeliana es demostrar la reciprocidad entre sujeto y objeto. sólo que nos vemos 

precisados a seguir una estrategia de análisis que nos permita caracterizar el camino formativo de modo más 

puntual. En las figuras de la ccncza sensible y la percepción no encontramos dificultad en determinar sus 

momentos de objetividad. en cambio. respecto del entendimiento consideramos más accnado plantearlo en su 

generalidad desde el punto de vista objetivo. En la autoconciencia encontramos que a excepción de la 

reflexión sobre la vida. el momento dd estoicismo y el trabajo. el resto de sus determinaciones están 

notoriamente inclinadas a la subjetividad. Finalmente en las figuras de la razón y del cspiritu consideramos 

que sus primeras determinaciones están más marcadas por la objetividad y a medida que se acercan más a su 

superación la tendencia a la subjetividad es más fuenc de ahí que esas determinaciones las examinaremos en 

el capitulo siguiente. Sin más preámbulo introduzcámonos en la formación de la conciencia. 

2.1. La formación de la Conciencia 

Nos ubicamos en el momento en el que la conciencia -que aún no es conciente de si misma-. cree saber su 

:ibjcto como su verdad .. H' diri~e súlo u/ ohjero, porque quiere llegar a Ja certeza del saber del objeto y no a la 

Enrique: Pus~cl indica a l!'tc rc~pccto •·J.o en ._¡ 1..fUC' ~u hati1a siJn mduido en la inmanencia <.h: Fidllc y Schelling Jlcga a su acahamicnto en 
lcgcl: lo en SI e~ J.1 mc:ra OhJCll\ 1daJ dd nhJclo rucstu por d ~u.1i:1u··. Dusscl. Enrique. /.a dwh;c.·11ca 11"¡.:t•lwnll Suf'ut•stos ,. :mpl!ruc:idn 0 del 
1111.:w or1}!mar10 tÍl'i fi/o:rn1'1r. :\rgcnt1n;1. S..:r ~ llcmpo. 197:?. p 81. • 
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certeza de su propio sab;:[~>¡Es importante retener este dato, el que' (~·¿¿,;~~;erístico de la conciencia es si. 

orientación hacia el ,~b)r:.~<J. que aparece como algo comple~e~t~:,füe}a de ella. ella sólo lo recibe 

pasivamente. El moviinierito de la conciencia inicia cuando. ella .s.e'd_irige '_a un mundo al que ella siente¡ 

después percibe; p~ í~~go' concebirlo según su entendimiento: , l 
En la. introduc.~i~ri'._a I~ p;enomenología, Hegel es muy claro al indicar que como su método de análisis n 

aporta -~auta 1iigÚ1_1a·~ .1m.tonces: "lo único que nos queda también aquí es li~iramos a ver".' Al leer esta obra e 

indispensable .. qu~· realicemos en verdad el ejercicio de sumergirnos en la propia experiencia que vive 1 

co~cie.nci~.·¡,·ru:a q~~ descubramos junto a Hegel cómo es que la conciencia desde el inicio vive una escisión ·- .. - .. , ,, ... 

porque. se. vive de una parte como conciencia del objeto y de otra como la conciencia de si misma o de su 

. saber del· objeto, pues la conciencia vfre la dit•isión entre t•erdad y saber. entre ser conciencia de lo que e 

. . pa;¡; ell~ Í~ verdadero y conciencia de su saber de ello. Analizar cómo vive la conciencia esta división. es 

exactamente lo que significa introducirnos en su experiencia, y es fundamental, tener presente en todo 

momento. que la experiencia es el movimiento que lleva a cabo ella en sí misma. tengamos presente que la 

conciencia concibe únicamente aquello que se da en su experiencia. 

Partimos pues de una conciencia escindida por la desigualdad que surge entre ella y su objeto y justamente 

esa desigualdad es lo que constituye lo negativo en general. es su común carencia. pero al mismo tiempo es 

como su alma. porque es aquello que la mueve. Resulta ser que aquello que parece producirse fi1era de la 

conciencia)' conslruir una ac/h·iclad diri~ida contra ella, no es mús qll<' su propia op<•ración De momento 

la conciencia no reconoce la negación que actúa en ella. In sabr::i hasta el final del recorrido. entonces 

descubrirá que la sustancia es esencialmente sujeto y el cspiritu lograra ad.:cuar su existencia a su es.:ncia y 

mostrará que el contenido sustancial es totalment.: m.:diato. Desde este punto d.: vista lo negativo es tambicn 

positivo. pues con10 obsc:rva Papaioannou: .. Lo ncgati\ll es tam~u:n po-.itl"ll. o dicho de 01ro modo. Jo que se ccmtradic"'• 

no se reduce a cero, a nada abstracto. sino que conduce únicamcmc a la nt.:gaciun d1: su C\'tntcn1Jn panicular. En otras p•llabras. un•1 

negación semejante no es negación de modo completo. ~ino ncgacion Je la cos;.i Jc1cm1mada que se disuelve y cs. por tanto. 

negación detem1inada.··J 

Pero es.: aspecto positi\'o de la negatividad no puede notarlo la conciencia que \'a recorriendo el camino 

formativo sino hasta que haya recorrido la figura del espiritu y pu.:d;1 mirar retrospectivamente el tramo 

recorrido. pero en cuanto que Ja conciencia \'i\'c Ja experiencia de su camin•1r y se tropieza a cada paso con Ja 

negación su andar se le muestra como un camino de duda e incluso de desesperación. Sabiendo que Ja 

~ llcgcl. G.\\º.F. Fi.•nnn1t•11olugú1 dl•l1.·~pir1111 . . :\11.!:\icu. F C:.E. l'IX':". p ~7 
Papamnannou. Kust~ l/,•,:1.•l EDAF. :\tadnJ. l 9K 1. ·r ~S~ 
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~j, conciencia está totalmente sumergida en la experiencia, no es dificil entender por qué~~ICn~;:irriienj() de;un 
~ .. .- ··. •' ~·.-;;· .. -... : . - " ··,' 

1'ff nuevo objeto se le ofrece a ella sin que sepa cómo ocurre, pues durante todo el proc~so;j~l'.;111~vimiento 

~: acoÍite~e como a sus espaldas. Es por eso que "nosotros" que no estamos realmente vivi~ndo'ia~xperienda y 

#~;;ólo fa analizilmos, captamos el lado formal de este contenido~ por eso: "para c113:'éstÓ,qi'ic{ñiª"~ho1i.nente en 

~.v :UantO-Objeío, mientras que para nosotros es. al mismo iiempo. Cn cuanto movimiento y en cuanto-deve~ir'": .. -0•-·-·- • 

. . :!/-<;-.: 
Ahora podem01; comprender por qué todo el proceso de formación de la conciencia dentro de su primera 

~·.• . -

·'e· figura se mostrará para ella como negativo. pues descubrirá que lo que toma por verdad. aunque tiene un 

Y· ispecto sólido, no permanece como verdad. La conciencia vive esa inestabilidad del objeto como la pérdida 

· je sí misma, pero si es persistente en ese andar. aunque sea doloroso, le revelará que el objeto no puede 

subsistir aisladamente, anticipando lo que vendrá podemos decir con Marcuse que: .. Se hace evidente que el 

:. Jbjeto toma su objetividad del sujeto. ºLo real'\ poseído efectivamente por la conciencia en el incesante flujo de sensaciones y 

; -. lercepciones .. es un universal que no puede ser reducido a elementos objetivos en los que no esté implicado el sujeto (por ejemplo .. 

. :ualidad, fuerza, cosa. ley). En otras palabras. el objeto real está constituido por la actividad (intelectual) del sujeto: de algún modo 
:::::pertenece> esencialmente al sujeto. El sujeto descubre que es él mismo lo que está <tras> de los objetos. que el mundo se hace 

·cal sólo mediante el poder de comprensión de la conciencia.··~ 

Pero vayamos con calma y revisemos esos momentos en los que la conciencia persigue la certeza del saber 

iel objeto y lo capta como verdad inmediata. comencemos por la verdad que le ofrece sus sentidos: la certeza 

;ensible. 

a. El esto como objeto de la Certeza Sensible. 

En la certeza sensible nos encontramos con una conciencia ingenua. que parte de una verdad positiva. pues 

iene la certeza de que la verdad está en el ser que se le presenta inmediatamente y rechaza toda mediación 

¡ue pudiese alterar su objeto: en ese caso. sólo puede ser una certeza incomunicahlc. inefable y parti~ular. 

mrque si expresara su certeza. el lenguaje intervendría como un elemento externo: pero. aquello que se 

~xperimenta sin poder expresarlo de algún modo es como si no tuviera verdad. Así pues. se trata de· una 

;imple aprehensión inmediata de nuestro ohjeto. la mera receptividad. de tal forma que ese conocimiento que 

.e manifiesta como el más verdadero. como el más rico. en realidad es la verdad más abstracta y más pobre, 

1uesto que lo único que enuncia es que cs. Aquí '"La conciencia, por su panc. es en esta ccncza solamente como puro yo, 

~o soy en ella solamen1c como puro éste y el objeto. asimismo. como puro esto:·~ 

Ft•nnmenoln¡;:ia .. p 60 
~tarcu~c. 1 h:rhcn. Ra=ón y re,·olz1C'1Ú11 .·llwn:c.J. Madrid. l 971. pp. 97-98 
Ft•r1nmennln.r:i<1 p hJ 
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Al inicio de Ja certeza sensible lo que aparece como lo más verdadero es el objeto. es lo esencial. "En ella. le 

uno está puesto como Jo que es de un modo simple e inmediato o como Ja esencia9 es el objeto; en cambio. Jo otro lo está como le. 

no esencial y mediado, que es alll no en si, sino por medio de otro, el yo, un saber que sólo sabe el objeto porque él es y que pued<
1 

ser._o no ser.'" Como lo cierto es el objeto, su esencia no depende de que exista el sujeto que lo sepa. de es~ 

forma se da en ese punto una prioridad del ser sobre el saber. estarla en el trasfondo el ser de Parménides. se11 
: 1 

independiente de todo saber, claro que la conciencia sensible no se eleva hasta semejante pensamientc, 

filosófico la certezá sensible sólo dice "esto es", aludiendo al carácter absoluto de este ente independiente de , 1 
toda mediación._ Pero el objeto no es la esencia que pretende ser, pues si fuera verdad auténtica la conciencij" 

Ja podría expresar· y no sólo lo indicaría, pero al querer introducir el lenguaje introduce al universal y al 

mismo tiempo es ineludible introducirlo si queremos que la verdad del objeto sea tal. Así que si 1J 
preguntamos a la conciencia ¿qué es esto? la conciencia acude al ahora y al aquí,' y dice "ahora es de día d 
esto es un árbol.',. Al querer introducir la particularidad especifica se introduce la mediación. pues cuando se 

habla deÍ día, la noche, el árbol, cte. en la certeza sensible, ella no las tolTia como lo que son. dcterminacione3 

particulares que suponen todo un sistema de mediaciones en el saber, sino que las toma como la pura esenci 

del inefable esto; de ahi que a la pregunta ¿qué es el ahora? responde diciendo: "'ahora es de noche"" y m · 

bien lo que dice es una calificación de este ahora. pues el ahora no puede ser dicho, sino únicamente supucst 

en su singularidad. El ahora como el aquí no son un término inmediato. son algo mediatizado. El ahora e 

una abstracción, es negación, porque no es ni la noche ni el día. sin embargo puede ser noche o día. es 1 

primera formulación de lo universal: '"A este algo simple, que es por medio de la negación. que no es esto ni aquello. un n 

esto al que es también indiferente el ser e~to o aquello .. lo llamamos un universal: lo universal es. pues.· 10 verdadero de la certeza 

sensible.º10 

Vemos cómo al indagar sobre esta verdad positiva. descubrimos que no es una auténtica verdad inmediata. 

pues supo_ne la mediación, tanto en el ahora como en el aquí. pues por ejemplo respecto a un árbol al moverse 

de lugar quien lo percibe se convierte en casa o en cualquier otra cosa. hecho con el cual el esto se revcl 

como _una simplicidad mediada o como universalidad. por lo tanto. lo verdadero es lo universal. Entonces los 

términos se invierten y el objeto que era lo esencial. es ahora lo no esencial de la certeza sensible, porque el 

aqui y el ahora se sostienen en el saber del sujeto. que era lo no esencial. "Su verdad está en el objeto como mi 

objeto o en la suposición: es porque yo sé de él"". 11 

7 lbid. I'· 64. 
1 lbidcm 
~ llyppoli1c. nos aclara que cstrictamc~tc hablando las nociones de: .. casa·· .. ··ttrbor·. cte .. sun términos g.cnéricos que no podemos utili7Jlr toda\·f 
porqu~ en rigor pcncncc~n u una c'?~c11:nc1a ma., c"oluc1onada emplearlos 1mphca una ch:u1ci,~m de Ja conciencia por encima de lo que le es dad 
:~mediatamente. 1 lyppohtc. Jcan. 0t•nes1s y estructura dt• fu '"/·"erromenolo¡.:ia del f:.'fpir1111 ·· dt! J/e¡:cl. Barcclum1. Pi:ninsula. 1998. p. 84. 

Fenomenolo¡::ia . . p. 6~ 
11 Jbid. p. 66 
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De esta forma hemos abordado el primer momento de objetividad que nos ofrece la Fenomenología, 

momento que nos muestra la inexistencia de la verdad como inmediata. inclusive en la verdad más simple y 

manifiesta; ahora, la conciencia inmersa en el proceso. supone que la verdad está en su saber del objeto, es un 

momento que revisaremos en el capítulo siguiente en el análisis de la subjetividad, pero como sabemos la 

verdad no puede sostenerse aisladamente ni del lado del objeto, ni del sujeto, el tercer momento dialecto y de 

superación nos indica que sólo se puede poner la esencia en la totalidad de la certeza sensible. Esto no quiere 

decir que no exista cierta verdad en la certeza sensible. pero es tan inmediata que tendríamos que estar 

únicamente en esa inmediatez para aceptarla como verdad. La conciencia llega al punto en el que no le queda 

más que aceptar que la verdad no se carga ni del lado del objeto ni del lado del sujeto, la esencia es 

únicamente la unidad de esa simple relación: "Ahora es de día y yo sé que es de día." De ahí que la verdad 

del proceso formativo de la certeza sensible es el universal: "un aqul que es un aqul de otros aqul o en él mismo un 

simple conjunto de muchos aqul: es decir. que es un universar•." Ya no se trata de un aquí y un ahora inefables, sino de 

un ahora o de un aquí que lle\'an la mediación en sí mismos y como ha sido la propia conciencia quien ha 

experimentado esta verdad, toma al universal como un nuevo objeto. no se trata más de un esto sino de una 

cosa que es un conjunto de propiedades coexistentes y la unidad de esas propiedades. Introducirnos en el 

proceso del conocimiento de ese nuevo objeto supone introducimos en un nuevo momento de la conciencia: 

la percepción. momento que nos revela a la cosa como dotada de múltiples cualidades. 

Antes de pasar a la percepción. cabe señalar que en la certeza sensible. cuando la conciencia no reconoce a 

la verdad como su propio saber. que es un saber de lo otro y de si misma. ella se encuentra objetivada y, por 

otro lado. cuando cumple la experiencia e identifica que lo que se muestra como verdad es la totalidad de la 

certeza que se concretiza en el universal. lo capta como cosa y pasa a un nuevo momento de objetividad. 

Ahora bien. desde el primer momento en el que se enfrentan conciencia y objeto, sólo se trata de la ·dlvisión 

que vive la conciencia entre verdad y saber. entre ser conciencia de lo que es para ella lo verdadero y 

conciencia de su saber de ello. pero en esa primera relación se viven como opuestos, pues entre ellos está 

actuando la negación que los presenta como opuestos y que se pone de manifiesto con la intervención del 

··lenguaje··. De modo que tanto .la negación como el lenguaje son mediación que ponen de manifiesto al 

universal que está actuando junto al "esto", la mediación es la que hace posible que se cumpla la experiencia 

y que podamos avanzar en este camino. 

"lbiJ. p. 70 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

42 



b. El universal condicionado como objeto de la Percepción 

En Ja percepción en tanto que el objeto es el universal ya se trata de un acoger necesario, no contingente 

como en el momento anterior, aunque hasta aquí se trata sólo de un universal sensible, puesto que está. 

condicionado por el aquí, el ahora y por el yo que los capta; pero ya es una entidad simple que es por medio 

de la negación, ya que Je es indiferente el ser esto o aquello. Aunque la conciencia hizo la experiencia de que," 

Ja relación sujeto-objeto es esencial, no tarda en aparecer la negatividad y la conciencia se duplic~ 

nuevamente como conciencia perceptiva y objeto percibido, en donde la primera tiene el papel de lo, 

inesencial y la segunda de lo esencial. 13 f 

El objeto de Ja verdad de la percepción es una cosa y la conciencia perceptora quiere aprehenderla como un\ 

singular autocontenido, como una mónada, cuando en realidad se trata de un mero médium, una indefinida 

multiplicidad de universales. 14 Porque en la percepción, aquella unidad inmediata de la certeza sensible se, 

transforma en multiplicidad, la conciencia capta a la cosa como un conjunto de propiedades que están¡ 

reunidas en la cosa. así se muestra por la mediación del universal. el universal mismo es la coscidad 

(Dingheit) que es el medio en el cual coexisten las propiedades que integran una cosa; por ejemplo, en un 

cubo de sal. su ser blanco, también cúbico. también sápido. etc." El unh·crsal sensible se ha trasformado en 

el universal que se expresa en distintas dctcm1inabilidades que son sus atributos. aunque la conciencia 

supone que se trata de una realidad sensible. más bien se trata de una dctcm1inación del pensamiento que no 

se puede sentir, sólo se piensa. Hegel emplea el término "también .. para poner mayor énfasis en la captación 

de la cosa como pura sustancia. es decir, como el puro universal o el medio. la coscidad. que reúne todas las 

propiedades de una cosa: ··siendo cada una de ellas. a su ve~ un simple relacionarse consigo misma. deja tranquilas a las otras 

y sólo se relaciona con ellas por el indiferente rumhién. Este también cs. por tanto. el mismo puro universal o el n1édium. la 

cose/dad que las reúne.·· 16 

A pesar de que la percepción sólo capta este uni\'ersal. pretende captar la cosa en sí y para si. pretende 

captar ··este cubo de sal" como una unidad auto-contenida. Con esta ilusión de la conciencia perceptora 

aparece otra determinación del pensamiento: la pura singularidad. el 11110 exclusi1·0. así tenemos que por una 

parte la cosa es múltiple. por sus distintas propiedades y por otra parte es una. entonces cada cosa es una 

singularidad que a su vez está integrada por propiedades determinadas absolutamente. Pero como en la 

percepción la conciencia ha tomado a la cosa como lo esencial y a si misma como lo incscncial. supone que 

13 Cfr. ib.id. p. 7_ I l:.s \alm!'io nota~ lot cntu:ot que se halla ~n d 1ra."fondo d..:I anah~l!'<i de c~ti: momento 1 h:gcl crruca a todo cosismo que va de la 
conc1cnc1a comun hast~t un;.i rm .. •tatl~u.:a Je hi '.'IU'.'llanc1a. puc'.'I la ctm1.:1cn¡,;1a en el momento de ia pcrcerc1ón cree n:dhir pa..,,ivamcnle scns;iciones y 
en r~alid~J es ella la 4ui: hace abstra~cioni:s .. pur4uc capta las Jc1cm11nacu.10cs de la cosa en ~u ai!~lam1ento. En realidad en la percepción Ja 
com.:1cnc1a ya se ele\ a del a.srccltl sensible~ se eni.;ucntra en d horu·unte Jcl entcnJim1cnto. pero la cnnc1cncia aUn no lo nota. tiene que transitar 
r.or el camino Je la pcrccpctón para poder haccrh.'. 
"'Tal como lo c'plu:a Mure-. /.a tilo.wtia clt' /fri:t•/, Madrid. C.:Jh:Jra. l'IXX. pp 7lJ-KO 

1 ~ Fc.•nomc.•nologi.z . p 7~ . . . 
1" lh1d. p.7:? 
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,. puede equivocarse en su aprehensión de lo verdadero. pues como el criterio de verdad es la búsqueda de la 

· ' igualdad del objeto consigo mismo y la exclusión de toda alteridad referente a éste, si se diera alguna 

=ontradicción seria por causa de la conciencia. Pero la propia percepción de la cosa trae consigo 

=ontradicciones. La primera contradicción se da desde el momento en el que Ja cosa aparece como una y al 

nismo tiempo como divisible hasta el infinito. porque las propiedades de la cosa son universales y al mismo 

tiempo determinadas; es decir, como cada propiedad es considerada como determinada y no sólo como 

!lniversal excluye a otras propiedades, así por ejemplo, el cristal de sal es blanco y entonces no es negro. etc. 

No queda más que preguntar ¿cómo puede ser posible que coexistan en una unidad singular esas 

propiedades? Pueden darse dos hechos. o la cosa es una y las propiedades se· confunden en ella, se penetra 

una en el interior de la otra y se niegan mutuamente: o bien. la cosa es múltiple. se trata de un compuesto. En 

realidad no puede mantenerse ninguna de las dos posibilidades: en el primer caso. porque se necesitaría que 

una ocupe los intersticios de la otra y viceversa. que daria pór resultado un trenzado ficticio. porque si dichas 

materias se penetraran su independencia desapareceria y no quedaría más que una cosa única sin 

determinaciones; por otra parte. si estuvieran yuxtapuestas. se salva su independencia. pero la cosa única se 

pierde y nos qucdariamos tan sólo con la esencia objetiva que es residuo de partes que no son partes de nada 

y sí tienen infinitas partes.'' 

Si la conciencia pudiera considerar la universalidad y la singularidad en su pureza. sin fijarse tanto en que 

. entre ellas oscila la particularidad o universal dctem1inado. podría notar que coinciden absolutamente, pero 

por el momento no puede hacerlo: no puede notar que es la misma cosa la que se ha desdoblado y se presenta 

.·como una y como múltiple. en este momento la conciencia sólo ve la contradicción. por ello regresa a la 

propiedad sensible e intenta considerar a las propiedades en el médium de lo uno sin atreverse a identificarlas 

ni a distinguirlas de forma absoluta. trata <le dejarlas para sí. como la blancura. la alcalinidad. etc. Pero las 

propiedades sin un médium de coseiduJ y sin lu unidad de la cosa. dejan de ser propiedudes puesto que ya no 

son algo inherente a un sustrato. La conciencia se ve precisada a buscar ese sustrato que salve la unidad, de 

ahí que busque lo esencial en su saber. del ludo del sujeto. 

Naturalmente tampoco se pui:dc mantener la verdad como perteneciente cxcl~sivamcnte del lado de la 

::oncicncia perceptiva. 1:1 conciencia tienc 4ue llegar a reconocer que tanto ella como ¡:I .~bjctClpcrcibido se 

Jcsdoblan. porque una y otro sc muestran como multiplicidad y singularidad. La conc,i~ncia tic~c,q~c llegar a 

reconocer que ha realizado su reflexión al margen de lo verdadero, entonces la verdad ~~- -~~:~Ísd'dado, sino 

algo construido. Por esa razón la verdad no puede sostenerse ni del lado del objeto, ni del sujeto, sino en todo 

~
4 
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el movimiento, la conciencia tiene que cwnplir la experiencia de que: "La cosa es un uno, reflejado en si; es para si 

pero es también para otro; y es tanto un otro para sf como ella es para otro." 11 

El resultado de la dialéctica de la percepción es que la conciencia aprecia que la cosa no es un en si, sind 

que es para sí y al mismo tie~po es para otro, pues la conciencia hace alternativamente. por parte de la cosJ
1 

como de ella misma, el puro uno sin multiplicidad y el también resuelto en materias independientes; por s~ 
parte, la cosa es unidad y diversidad, es ambas cosas, aunque al estar en un lado contradiga el otro, la cosa eJ 

una cuando se muestra como múltiple .;· es rriÚltiple cuando se muestra como una. Es justamente 14 
contraposición la que llevó a la conciencia a ~o~~~bir 1.1I1 ~pecto como esencial y el otro como no esenciaiJ 

pero la contraposición es inevitable . porque:: 1~'.:'cos~. : c~mo la conciencia, incluyen dentro de sí: J~ 
contradicción de ser a la vez para sí y para.'6¡;~;.·'P~r,'este'.~otivo, Ja formulación ser uno, ser múltiple. es 

. : . -. ': ... ~ - . ·-:' ' .. ~ _. . ' - ! 
sustituible por la formulación ser para sí, ser PW:ª otro:-La _cosa es para sí, como unidad consigo misma en sl\ 

determinación propia que sólo concierne a ella:Y; constituye su esencia. pero alberga la diversidad que le 

permite ser determinada, aunque mira a la. diversidad como inesencial. Sin embargo, lo inesencial es al 

mismo tiempo necesario. porque.resulta que el objeto es para si en tanto es para otro y es para otro en tanto e 

para si. Captar el ser para sí y el .ser para otro en .unidad conduce a la conciencia al universal incondicionado. 

hecho con el cual entra la concie'ncia en el reino del entendimiento. 

Es ev!dente lo provechoso de la formación de la conciencia en la percepción. puesto que hizo desaparece 

los trucos de la conciencia común para salvar la cosa independiente y la distinción entre un esencial y un 

inesencial, la separación del ser para si y el ser para otro. que permite pensar la relación de manera más 

cercana a la manifestación de la vida; pues hablar de relación implica la separación y la unidad de esos 

términos a la vez, o sea. unidad de la unidad y de la multiplicidad. pero con ello es superada la conciencia 

perceptora y la cosa que era igual a si misma se conviene en fenómeno. mezcla de lo sensible y del 

pensamiento. Las propiedades sensibles que se descompusieron c;n sus ext'~emos: el también y fo uno. el ser 

para otro y el ser para si. el esencial y el inesencial. son los extremos qÚe quedan identificados en el universal 

incondicionado que es la nueva determinación objetiva de la conciencia en su paso dialéctico hacia el 

entendimiento. 

Así como en la figura anterior notamos como determinaciones de este desarrollo formativo a la negación y 

al lenguaje. que cumplieron el papel de ser mediación entre los opuestos y los condujeron a su superación en 

el universal sensible. una vez más. por acción de la negati,·idad se desdoblan los opuestos )'. muestran que 

uno está presente en el otro. porque se trata de una relación del para si. pero al mismo tiempo siempre 

implica un para otro. Esta es una imponante determinación del proceso formativo. pues señala que no puede 

'ª Penomenologia.... p. 78 
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larse un para si sin ser al mismo tiempo para otro, están entrelazados. Al momento lo hemos visto sólo desde 

m nivel abstracto, como lo es el del conocimiento en el momento de la percepción. pero ya nos va acercando 

1 entender el dinamismo de la vida. 

c. El universal incondicionado como objeto del entendimiento 

Pongamos atención en este paso de la conciencia por el entendimiento que nos mostrará que el objeto de la 

:onciencia no es inerte como en la certeza sensible. ni tampoco es una cosa con propiedades. se trata más 

>ien de un fenómeno dinámico que no tiene un más allá sensible y que para captarlo en su verdad hay que 

:oncebirlo en su infinitud. Para llegar hasta ese punto. como ahora lo sabemos bien. mientras nos 

!ncontremos en la figura de la conciencia. ésta tiende a identificar sólo su objeto asi que en el entendimiento 

:ransitará primero por la fuerza y luego por la ley, sin éxito, porque la negatividad actúa Y las desdobla de 

nodo que le mostrará al entendimiento que si quiere captar la verdad del fenómeno tiene que situarse en el 

iorizonte de la infinitud. Veámoslo con más detalle. 

El entendimiento pane de la verdad universal de la relación entre unidad y multiplicidad o relación del ser 

. Jara asi y ser para otro que ya no es un universal condicionado por los sentidos. pero como la conciencia 

, 1atural que está inmersa en el proceso aún no reconoce que ella interviene en el movimiento de constitución 

: je! objeto. e incluso se esfuerza por mantener el objeto de manera aislada de su propio acto, busca una forma 

&:ibjetiva para concebir al universal incondicionado. ya no se refiere a una cosa sino a un fenómeno, y lo 

· hncuentra en lafiwr=a" que va es una manera más racional de concebir a la verdad. una manera más alejada 
X-' .. 

.. . ~je la sensibilidad. pues la fuerza es la verdad interna y lo sensible es su apariencia o su expresión fenoménica 
:.:. "\f-; . 

· >, :_ í!xtema. Mas la fuerza no tarda en revelar dualidad y contradicción, puesto que no es inteligible asi como así. 

-~requiere de otra fuerza para provocar e inhibir su manifestación. es una relación reciproca. El entendimiento 
::• 

:: presencia que la fuerza se desdobla: "'Pero se dan. al mismo tiempo. dos fuerzas y. aunque- el concepto de ambas sea el 

::· :nismo. han pasado de su unidad a la dualidad. En vez de que la contraposición totalmente esencial sólo siguiera siendo un 

:ltomento. parece como si por el desdoblamiento en fucr7.as completamente independientes se sustrajera al imperio de la unidad ... ::?º 

Cada fuerza incluye en su seno a otra. se trata de la misma fuerza. pero desdoblada. una fuerza es como 

;olicitada y otra solicitante. la primera pasi\'a y la segunda activa. 

Lo que es imponantc de notar con este hecho es que el movimiento de una sola fuerm no es posible en 

:uanto su ser es puesto por la otra; es decir. su ser tiene la significación del desaparecer, pues lo que son lo 

son en el término medio y contacto. su esencia consiste en esto: "en que cada uno sólo es por medio del otro y en no 

1
" ~º"' Ju:c Hyppohlc al sc~u1r a Lc1h1mz: L1 fucr,.a. como ya hubia notado 1.cibiniz. es In unidad de la materia. es el principio de verdadera 

.anidad que no se halla en la mah:ria. es el mnqmu:nto dc Jcsphc~uc que ,.a de la.~ propiedades mUlt1plcs dc la cosa a lo uno y n la inversa. En op . 

.:11 .• p 112 
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ser inmediatamente en tanto que el otro es. Por tant0 9 no tienen de hecho ninguna sustancia propia que las sostenga y mantenga. o:? 

Nuevamente Ja verdad está en Ja relación de su ser para si y su ser para otro, la independencia entre um 

fuerza y otra es aparente, porque la fuerza sólo es real al exteriorizarse; sin embargo, el entendimiento en el 
1 

examen que hace de las cosas interpone la mediación del juego de fuerzas, de tal modo que por una parte esti 

el entendimiento, y por otro, el fondo de las cosas, y el desarrollo de la fuerza como término medio. S<:-
1 

evidencia que el juego de fuerzas es un desaparecer, pura manifestación que se desvanece porque es el se1 

que es de modo inmediato un no-ser; no es mera apariencia., sino que es fenómeno. Pero una vez más h¡ 

necesidad de la conciencia de asir la verdad como un objeto le lleva a pensar que la verdad no está en 19' 
manifestación que se desvanece sino en un interior que está más allá: sin embargo. se trata de un interioj 

vacío porque no es más que la nada del fenómeno o lo universal simple. Cienamente no es posiblf 

conocimiento alguno de ese interior inmediato, pero no porque la razón sea limitada. al modo de la, 

explicación kantiana, sino en vinud de· Ja naturaleza de la cosa misma. pues en lo vacio nada se pued~. 

conocer; sin embargo, para que en ese total vacío haya algo. a ese interior vacío se le ha llegado a dar el¡ 

nombre de "lo sagrado" y aunque en realidad es algo vacío parece ser algo profundo. Es así como nace 1 

interior, el más allá suprasensible quc-,irovienc de Ja manifestación. o sea que en todo caso el contenido d 

ese interior, lo que lo llena. es justamente la manifestación: su propia esencia es el manifestarse. el se 

fenómeno. Por eso. Hegel señala que en todo esto hay un gran ardid. que consiste en que las cosas sean como 

son. es decir. que no hay que ir más allá de ellas. basta con tomarlas en su fenomenalidad. en su 

manifestación. en lugar de ponerlas como cosas en si: la manifestación es manifestación de la esencia. pues 

resulta que: ºLo suprascnsible es lo sensible y lo percibido. puc:slm; como en verdad lo son; y Ja vcrdnd de lo sensible y ltl 

percibido es. empero. ser fenómeno. Lo suprasensible cs. por tanto. el fenómeno como fcnomcno:·:: 

Se muestra nuevamente que la verdad está en lo sensible, pero ya no de manera inmediata. como en la 

ceneza sensible o en la percepción. ahora vemos el mundo como en verdad cs. como el movimiento mediante 

el cual no cesa de desaparecer y de negarse a si mismo. sin negar. dcbid<> al incesante cambio. una 

inestabilidad fenoménica. Nos encontramos ante el m•mdo como en verdad cs. pero la conciencia todavía 

tiende al objeto y encontrará un nuevo objeto que le hrindc una explicación firme de la movilidad de Ja 

manifestación. ese objeto es la ley. que surge como lo verdadero del juego de fuer.i:as." Así el mundo 

suprasensiblc es un tranquilo reino de leyes. más allá del mundo percihido. ··~a que c.ic mundo •óln presenta la le~ 

a travCs del constante cambio. pero las leyes se hallan prccistlmcntc prcscnlc-s en CI. cnmo su trant..1uila imagen inmediata."'~" l .u 

difcn:ncia está expresada en la ley con10 i11u1ge11 co11.\·tc111l1/ cit.•/ /~·1uin11:110 sh·111¡,,.,. ine.wahh•. 

"lh1Ll. f'. 88 
"lhiLI. p. 91 
:::l lbic.J. J'I. 92 
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afán' del entendimiento de llegar a objetivar el fenómeno lo lleva a buscar entonces una ley suprema. así 

la ley de la gravitación universal, pero se trata de una ley que no incluye en sí misma la necesidad de 

diferenciarse en ley de la caída de los cuerpos y en ley del movimiento de los astros. Lo que ocurre es que la 

ley no asume toda la verdad del fenómeno, por esa razón surge un nuevo enfrentamiento entre ley universal y 

•ieyes determinadas. Es cierto que la ley es la verdad del entendimiento pero solamente su primera verdad. no 

agota totalmente la manifestación. porque la manifestación tiene siempre una realidad otra. Sin embargo el 

entendimiento se afana en hacer coincidir la multiplicidad de leyes en una sola ley. pero tal ley sólo 

expresaría la generalidad en la cual el resto de las leyes pierden su determinabilidad, sólo expresaría el mero 

concepto de la ley: "algo así como si declarara que toda realidad es en ella misma conforme a ley."" Tal ley tendría 

únicamente el mérito de enunciar la legalidad como legalidad. pero al mismo tiempo haría desaparecer la 

diversidad cualitativa del contenido. 

Es notorio que la ley no puede expresar todo el fenómeno que marltieÍlé,su:i~estábi!Ídaéi )·su devenir. por 

:!SO para que el ligamen se hiciera interno. seria necesario q1~e cadli,'det~imiíid~ici1;/ue~'d·pimsada como 

infinita. como otra distinta de si. de esa forma la relación no se impondría desdé fuera a' las determinaciones 

;ustancializadas. sino que sería Ja vida misma de dichas detem1imiCio'nes. 'lá vida quc'Ílo es otra cosa que la 

identidad de la identidad y de la no identidad y así nos encontramos"ii:nte lo qu~ considerarnos el carácter más 

~rofundo de la especulación hegeliana: introducir la \•ida y el cÍ~vjiiir dn '~¡ pe1;.mmi;;1t~ mismo. en vez <;le 

~enunciar al pensamiento para volver al fenómeno. Al introducir' fa'~;idi{é~ esta relación inmediata que es la 

'ey. el pensamiento alcanza completamente el mundo fcnolll~~i·cÓ~ ~<Ji~ ási"el fcrÍómcno será puesto en su 

ntegridad como fenómeno.'• 

En tanto que la fomlUlación abstracta de la ley inm~vili7.ll,a la'~ealiddd a la que se refi~re )•se eonirapone a 

;u dinámica. se necesita una L'Xplicaciún que muestre cómo' ~s que en la ley está contenida' la diversidad; 

ntroducir una declaración vcrhal implica que la conciencia se ha vuelto a introducir en el objeto. porque el 

novimiento de la explicación es un puro formalismo. ·que si se mira con atención es inmediatamente Jo 

;ontrario de si n1ismo. porque: ºCon la explicación fos cambios y mutaciones. que ames sólo se daban fuera de lo interior. en 

1 fenómeno. han penetrado en lo suprasensiblc mismo: pero nuestra conciencia ha pasado de lo interior como objeto al otro lado. 

1 entendimiento y encuentran aqui el cambio:·!' 

Con Ja explicación o declaración verbal se dinamiza el universal y se desdobla el mundo suprascnsiblc. de 

. nodo ·que el mundo tranquilo de leyes tiene que trasformarse en una ley del movimiento que dice que Jo 

f 
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igual es desigual y lo desigual igual. Cuando Hegel aplica la dialéctica de las leyes a la esfera de la mora 

rebasa los ejemplos circunscritos a las leyes fisicas y el entendimiento experimenta que es ley del fenómem 

mismo el que· cosas homónimas se repelan y tiendan a una reconciliación, a la cual se puede acceder sólc. 

después de'·vivirse como separadas, porque la conciliación sólo es posible mediada por /a inversión ~ 

conversión. Por este principio, lo que teníamos como primer suprasensible o reino quieto de las leyes. s 1 

toma en su contrario, entonces la ley que permanecía igual como sus diferencias ahora será más bien 

contrario de si misma, de tal forma que: "lo igual a si se repele más bien de si mismo y lo desigual a si se pone más bie 

como lo igual a sl."21 Se constituye un mundo invertido. 

Para explicamos la inversión del mundo Hegel nos da una serie de ejemplos como el de la inversión de 

polo norte al sur, de lo dulce y lo amargo, de la electricidad y sus polos. del hidrógeno y el oxigeno; pero e
1 

ejemplo más plástico y enriquecedor es el del crimen y el castigo. ubicándonos directamente en la conflictiv¡' 

moral. Nos explica que el castigo parece como un perj,uicio o venganza que se ejerce sobre aquel que cometi4 

una falta, cuando en realidad el castigo, aquello que parece una coacción, bajo un mundo. significa unJ 

liberación, en un sentido profundo, esto quiere .decir que el sentido oculto es lo inverso de su sentid4 

aparente: .. La pena. [castigo] que según la ley del primero infama y aniquila al hombre. se trueca en su mundo invenido en e¡ 

perdón que man1iene a salvo su esencia y lo honra:·>• Que la verdadera inversión no se da con la venganza por 19 
ofensa sufrida, la verdadera inversión está en el perdón que otorga el ofendido al ofensor. que además viene d 
ser el verdadero castigo para el ofensor porque supone la humillación. Visto superficialmente el prime1 

mundo es lo contrario al segundo. pero aquí ya no se dan los antagonismos entre lo interno y lo externo. e1 

fenómeno y lo suprasensible como dos tipos de realidades. se trata de la reconciliación de la ley con la 

realidad. cancelando el movimiento de la individualidad en contra de Ja ley y el de ella en contra de Ji 

individualidad, de forma tal que la diferencia entre esencia y apariencia ha pasado a ser absoluta y ahor..i 

decimos que las cosas son en si lo contrario de Jo que parecen ser para otro. Superar la contradicción suponJ 
1 

ya no sólo superar la contraposición en si misma. la diferencia de una diferencia interna. ahora se trata dt! 

superar lo opuesto de algo opuesto. eso es lo que hace el mundo invertido. sobrepasa al otro y Jo incluye en sj 

mismo; de hecho es inversión de si mismo y su contraposición en una unidad. de tal fomm que es ··ta difcrcnci 

como diferencia interna o diferencia en si misma. o como infinitud"."' Aparece en Ja escena del desarrollo dialéctico I· 

infinitud Y es el preludio al tratamiento del espíritu. porque en ella se ha reali7..ado plenamente la ley y todo 

Jos momentos del fenómeno han sido recogidos en su interior. 

!1 loid. p 9X 
,. lbid. p. 99 
,. lbid. p. 1 ºº 
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La infinitud expresa el núcleo de la dialéctica en el que a través del concepto de la diferencia interna lo 

desigual e indiferente son animados el uno con respecto al otro, su ser es el ponerse como no ser y superarse 

en la unidad, por ello "Esta infinitud simple o el concepto absoluto debe llamarse la esencia simple de Ja vida. el alma del 

mundo, la sangre universal, omnipresente, que no se ve empaliada ni interrumpida por ninguna diferencia. sino que más bien es ella 

f11isma todas las diferencias asf como su ser superado y que, por tanto. palpita en sf sin moverse, tiembla en sí sin ser inquieta:• 31 

fodo el movimiento dialéctico de diferenciación y superación se da en la infinitud, que es esencia igual a si 

:nisma que se relaciona consigo misma, solamente por ello la relación consigo misma es más bien el 

jesdoblamiento, aquella igualdad consigo misma es la diferencia interna. entonces cada término no es el 

:ontrario de otro. sino solamente el contrario puro; es en él mismo lo contrario de si. De modo que lo que es 

'gua/ a sí mismo lo es sólo como superación de lo ya desdoblado que se supera como ser otro. Es el devenir 

je! concepto, y la explicación. la intervención del lenguaje, ha dejado ver cómo la conciencia ha estado en 

ma especie de diálogo inlerno. porque cuando pensaba ocuparse de otra cosa, de hecho sólo se ocupaba de si. 

nisma, llegar a este punto es llegar a la autoconciencia aunque sólo sea de modo inmediato. P_()rque_es llegar 

l la ºconciencia de si misma en su ser otro:·3 ~ 

Hemos sido testigos de cómo la conciencia al pretender mantenerse al margen del obje~o y supon~r que la 

:erdad es objeto. primero la toma como fuerza y luego como ley y ninguna se puedo_sostener porque se 

lesdoblaba. Como notamos antes. el entendimiento establece que no se trata ni de un objeto inerte, ni de una 

:osa con propiedades. sino de un fenómeno dinámico que no tiene ningún más allá sensible. captarlo en su 

'erdad supone concebir la infinitud. De esta forma. el resultado de la percepción, captar el universal 

ncondicionado. la relación del para si y el para otro, sólo puede cobrar realidad si nos ubicamos en el 

:orizonte de la infinitud. en donde ya se sabe que sólo es posible llegar a lo igual a si mismo cuando se ha 

uperado su ser desdoblado. es decir. su ser otro. lo cual implica que este desarrollo del entendimiento, como 

1s dos anteriores d.:terminaciones de la conciencia. se han dado como un diálogo interno de la conciencia 

ue cuando suponía que se dirigía al objeto o a otro distinto de ella, en realidad se estaba ocupando de si 

lisma, es por eso que al llegar a este punto del camino formativo se nota que el si mismo se da en su ser 

tro. momento con el que comenzamos el camino de la autoconciencia. Hemos visto con mayor claridad que 

1icntras que la conciencia persigue a la verdad como objeto. ella transita por la objetivación, pues ella cree 

ue no interviene en la constitución de esa verdad. En adelante se ocupará de si misma. pero siempre que fije 

J saber. siempre que lo capte como inmediato o positivo. aparecerá la objetividad. 

lo1d. p. IUI 
lb1d p. I03 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 50 



2.2. La formación de la Autoconciencia · · l 
Cuando la conciencia asume que subjetividad y objetividad son inseparables, se pone de manifiesto que e 

camino formativo que ha seguido la ha conducido hasta la estructura interna de sí misma. pues experimentl 

que al dirigirse al objeto se dirigia a si misma. Ahora tendrá que experimentar el fraccionamiento del yo en 1 

pluralidad de sujetos. Nuevamente, nos encontramos ante una verdad objetivada porque. como en el deven • 

de la conciencia, la autoconciencia inmersa en el proceso no se reconoce como el resultado del camin 

anterior, se ubica en una realidad inmediata, en este caso Hegel nos ubica en la perspectiva de Fichte en s 

Doctrina de la· ciencia; es decir, la perspectiva de que la autoconciencia supone que al conocer un objet 

fuera de ella solarric.n'te se conoce a sí misma, pero tendrá qu~ vivir la experiencia de que no puede ser un y 

más que oponiéndose a olio yo y encontrándose en él. Esto quiere decir que. como autoconciencia ha pasad1 

a ser para· si misma ·el corítcnido;.'descubrirá que está limitada en la individualidad. limitada a un yo qu 
. i 

aspira a la libertad, pero que no puede alcanzarla porque el mundo sigue siendo externo a ella. Entonces li 

autoconciencia tiene que volver·a la conciencia. _tiene que ir al mundo. al objeto exterior. como si retomara 11 
ya conquistado, porque así como es conciente de su ser sujeto. tiene que llegar a ser conciencia universal : 

autoconciencia de lo particular, tiene qüe ser ambas. J 

i 
En la autoconciencia nos encontramos con una figura que ya no se centra en una realidad como objetivad/ 

pues ahora ve la realidad como el medio para satisfacer sus deseos. Ahora el objeto de su saber es cll! 
misma, la autoconciencia ha rebasado el saber del objeto. el saber del otro. por tanto niega la finitud. peri 

aún cuando es activa. no deja de ser una figura abstracta. porque no reconoce que su saber de sí. que ahora e 

para ella tan claro. no es un saber inmediato. sino que surgió o es fruto de la reflexión del ser del mund 

sensible. La realidad es que es autoconciencia mediada. pero sólo conseguirá esa verdad a costa d'f 
padecimiento. pues no deja de enfrentarse a otro. que en primcra instancia es la ,·ida biológica en general. L~ 

autoconciencia desea lo otro. desea la vida que sólo está ante ella como fenómeno. como manifestación. ,,.J 
que la verdad recae en ella: por eso. cuando la autoconciencia desea n:alil'.ar el movimicnto por el que nie~] 
el ser y lo hace suyo. desaparece el objeto y no satisface su deseo. porque el verdadero fin del deseo no es e 

objeto sino ella misma y lo sensible sólo es el medio. Lo que en realidad quiere la autoconciencia es I· 

unidad del yo consigo mismo. sin embargo. no puede evadir el ·hecho de que necesita del otro par 

encontrarse a si misma. 

a. La ~·ida como e/en1e11to tle la s11sta11cia/idatl 

La concepción de vida que aporta Hegel en este_ momento supone la inmediatez. la reconciliación de lo 

opuestos. pero no bajo el rasgo del saber sino solamente del ser. Rccordcmos que la última experiencia de 
r ~ ~ ~· ~:4;.~:,~. -~~ --- -- ' 

i.'...t:.:... 
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; ntelldimiento h~bía~Íflcadc{~~ mundo suprasensible y el sensible en la unidad de la infinitud. que asume el 

fu:¡'.(:i'ovimi~llto, iaf{illid~d'ri~f~~ :()ira' cosa que la vida misma: unidad de lo diferenciado. 
·.~e;:... . . . . . - -·. - - --- -_ - ·>· , -, ··- -·._._-- ... - _- ---.< _:-._ .. ,_ -._ :_. - -.· 
i·" ";'.<<•}' : ·' ,.,., 

~~' En esta vida, ~pesar ele que ningún individuo puede afirmarse como absolutamente independiente, tampoco 

':\:Úerde suautonol11ia, de' hecho:, "en este médium simple y universal, las diferencias son también como diferencias. pues esta 
:~ :· 
.·: 

uidez universal sólo_tiene su naturaleza negativa en cuanto es una superación de ellas; pero no puede s~perar las diferencias si 

;tas no tienen,subsistencia.''~3 Resulta que una cosa es lo viviente y otra la vida y Hegel los distingue muy bien. 

sí Jo viviente es el individuo que de hecho se opone a la vida universal. pero vida y viviente nunca están 

~parados, porque, de hecho, es la vida misma la que se niega a sí misma y da vida al viviente. al individuo y 

n la superación de la subsistencia individual. en su muene o disolución halla su producción, pues al morir el 

·iviente engendra o se reintegra a la universalidad desde la cual engendra a otro individuo." Es así como 

legel logra explicar. bajo una forma racional. la intuición del ser mismo de la vida y esta noción de la vida 

iene a ser como un anticipo hasta cieno punto simbólico. de lo que supone el desarrollo del concepto. pues 

orno enfatiza Hyppolite: "El concepto es la omnipotencia que sólo es potencia manifestándose y afirmándose en su otro; es 

1 universal. que aparece como el alma de to panicular y se determina completamente en él como la negación de la negación o la 

ngularidad auténtica: o también es el amor. que supone una dualidad para superarla continuamente ... el conccplo no es otra cosa 

.Je el si mismo que pennanccc en su alteración. e1 si mismo que sólo es en el autodevenir:·H 

Vida y viviente estan totalmente enlazados. todo ente esta enlazado con el que se encuentra junto a él en el 

:no de la universalidad. de modo que la acción de un ente repercute en todo el universo. resulta como 

ropone \'alis Plana que .. si este ente esta cnla7...adn constitutivamente con el resto no ~odremos.considerarlo cxhauStiVartlcnte 

n que nos remita fuera de sí mismo. Tendremos que trascenderlo. Y si ese ente es ya una concreción del ser. su remitencia será 

1ivcrsal: considerarlo nos llevará al Todo:"º Esto explica por qu6 para que se pueda realizar la idea o concepto 

<tamos obligados a ir hacia la universalidad. En la figura de la autoconciencia la vida sólo se presenta como 

elemento de la sustancialidad. es lo otro del yo. como una autoconciencia que se manifiesta a fo, vez 

(traña y la misma. donde el deseo reconoce otro deseo y conduce hasta él. de tal forma que la 

Jtoconciencia se alcanza a ella misma en ese desdohlamiento de sí misma. acto que permite asomarse al 

Jnccpto de espíritu: ·•Aqui esta presente ya para nosotros el concepto del espíritu. Más tarde vendrá para la conciencia la 

pcricncia de lo que el espíritu es. t.>.'itCl .'ill.'it,111ci,1 uftso/1110 qtu!, ,.,, la perft!Cl'1 /iherte1d e indl!pend<.•ncia de·"'" contrupn.ticidn. c.v 

I01d p 104 

\'o1lb Plan;1 incluso n:ah.1,a um1 1:omrarm:1ún de: c"'ta !"anc: con el esquema cns1iano de la Redención. en la que el homhn: se afinna frente a 
os l!'n un. mll!'nto di!' r.calu;ti.:ll'll auhnwma 4uc 'C' llama ret:ado. d rl!'cado es la muen!!' del pecador: pc.•rn la muenc del hombre. que es muen!!' de 
os en Cri'ito se con" 1ertc en" ida parn el hom0rl!'. supone el monm1cnto tntal del conccp10 que se rl!'presenta plenamente en la religión revelada. 
ro el plano di!' la "ida 4ul!'d<1 C''"'1UC'má11camenll!' rcl"rodm:1do como su s1mtlnln )o anticipo. 1 kgcl e'prl!'s;ir;:i. en otras formulas la di,a1Cct1ca de la 
Ja. la 1mposihilldad tk scrarar "ida )o "I'\ 11..·nte. con lu ctml e'\ idC"nc1a más la limitación del entendimiento al suponC"rlas como separada'>. Vatls 
1na. H.amOn /Jd) o 41/ \n,·01,..0.\ Barcelona. 1•1•1 ·. 1'1"':"1. pp4i.'JX 
l lyppolllc. op Cll pp 1 °U• l .1;" 
\":1!la...,; Plana. ttp en. p JIU J 
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1 

decir. de dislinras conciencias de si que son para si, es la unidad de las mismas: el yo es el nosotros y el nosotros el Y~· ~1 

Porque cuando aparezca Ja libertad e independencia de las diversas autoconciencias que son para sí, cuandc 

estén en unidad, el espíritu se manifestará en plenitud, pero desde ahora se nota que está presente en ¡j 
autoconciencia, desde e~ momento en que ella es es~ unidad de un e~n~cer doble que se ~n~uentra en· ·s: 

mismo, tal unidad es Justamente lo que va a realizarse en el mov1m1ento del reconoc1m1ento de la\ 

autoconcíencias, que por ser producto de Ja acción del sujeto lo abordaremos con más detalle en el caphul~ 
próximo, aquí revisaremos uno de los momentos en los que Hegel habla explícitamente de formación de 1{ 
cultu.~a, que como .. veremos es un momento que .tiene que ver con la.· objetivación de la autoconciencia en e] 

trab~~ · ·. · 

b. El trabajo que objetiva · · 

Cuando la autoconciencia desea, lo que realme~te deseá es a sí misma. Jo 'que busca es el establecimient 

de su autonomía. pero para lograrlo necesita el reconocin:.iento de otra autoconciencia. el primer nivel d¿ 

relación entre autoconeiencias es el de señor y siervo, una relación marcada por la desigualdad y en la que 

por esa causa, ninguna autoconciencia puede alcanzar el auténtico reconocimiento. Es decir. en tanto que s 

encuentren en una situación de desigualdad el reconocimiento no es auténtico. sin embargo. I· 

autoconciencia que está más cerca de alcanzar la independencia o autonomía es la au1oconcicncia sierva y e 

medio para lograrlo es el trabajo. 

Llegamos así a uno de los momentos del desarrollo de la Fenomenología en el que Hegel habl. 

expresamente de la formación de la cultura. no es cultura con mayúscula porque habla de ella como proceso 

como formación. pero indica que la cultura es un producto humano que surge d<' la hura/la por conc¡11is1ar e 

reconocimiento del carácter humano. en otras palabras. Ja fomiación de Ja cultura no cs1á desligada de 

proceso por el cuál la conciencia lucha por sustentarse como humana independiente o autónoma. Por un lado 

tenemos que inicialmente la afirmación de lo humano se da con base en el arriesgar la vida biológica. dand 

como resultado la configuración del señor y el siervo. pero a fin de cuentas ninguna de las dos figura. 

consolida el reconocimiento, pues el sellar no obtiene el rcconocimienw de un igual y sólo se dedica al goc 

)' no reconoce al siervo. además el señor despreció Ja vida biológica. pero no Ja dominó. le hizo falta e 

proceso de sometimiento de Ja coscidad. sometimiento que consiste en aceptar el precio de soponar y vence 

la resistencia de esa vida. de ohjetil"lJrse. lo cual sólo se consigue pnr Ja acción del trabajo. Pero no se trata de 

un trabajo que surge de un deseo egoísta y soberbio del mero goce. tiene qw: ser un trabajo estimulado por e 

único temor capaz de estremecer Ja raíz más profunda de la autoconciencia: el 11.:mor a Ja muerte. Es· 

experiencia de temor sólo la puede desarrollar el siervo. porque es cieno que d siervo se sometió porque tuv 

miedo. pero no fue un miedo al sellar. a Ja autoconciencia irreverente ante Ja mucnc. su verdadero miedo fu 



amo· absoluto· que estremece todo su ser: "En efecto. esta conciencia se ha sentido angustiada no por esto o por aquello. 

por este O por.;á.quéi ... instante. sino por su esencia entera .. pues ha sentido el miedo de la mucne. del seifor abso/uto .... 31 

·El temor es el que le lleva a tomar conciencia de la totalidad de su ser, es una experiencia de dimensiones 

metafisicas porque le ha puesto ante la totalidad. Ese temor sin embargo se materializó en la figura del señor. 

· pero la acción del trabajo lo transformará. pues el trabajo es: "apetencia reprimida. desaparición contenida. el trabajo 

formativo. La relación negativa con el objeto se convierte en forma de éste y _en algo pennanente, precisamente porque ante el 

trabajador el objeto tiene independencia. Este ténnino medio negativo o la acción formativa es. al mismo tiempo la singularidad o 

el puro ser para si de la conciencia. que ahora se manifiesta en el trabajo fuera de si y pasa al elemento de la pennanencia: la 

conciencia que trabaja llega. pues. de este modo a la intuiciÓn del ser independiente como de sí misma:· :-q 

A la figura del señor le faltó dominar cabalmente á la naturaleza porque no trabajó y no tuvo oponunidad 

de experimentar la doble acción formativa del trabajo. que al formar la naturaleza. moldea al mismo tiempo 

su sí mismo. El trabajo es dolor. es aprendizaje. por cuanto es apetencia y temor reprimidos. retarda el goce 

pero retiene al objeto trabajado que de ser objeto natural se convierte en objeto humanizado. Con el trabajp. 

el objeto no es ya algo exterior y extraño como lo fue en la certeza sensible. deja de ser extraño al trabajador. 

porque se trata de algo que él moldeó. en ese caso. pone de manifiesto la capacidad creativa del ser humano 

que es una capacidad superior: sin embargo. el fruto de este trabajo el siervo lo pone a merced del señor. pero 

por estar al servicio del universal. mas ello no impide que el siervo se percate de si mismo gracias al fruto de 

su trabajo. porque puede ver en él su propia singularidad. puede ver su capacidad creadora. puede verse como 

ser humano universal. aunque es una satisfacción solitaria a la cual le falta el reconocimiento de la otra 

conciencia: de cualquier manera. el siervo encuentra la libenad mediante el trabajo. mediante la acción. y el 

temor ha sido el motor de esa acción. pues en cuanto quiere reprimir ese temor se conviene en trabajo 

formativo a través del cual la autoc1>nciencia servil encuentra su propia independencia y ese es el aspecto 

positivo del trabaj11. El siervo entonces nn se queda en el temor. lo trasciende por mediación del trabajo y ese 

es el aspecto negati,·o del trabajo. pu..:s cuando la autoconciencia servil trabaja y domina a la naturaleza. ha 

de ne¡:ar al temor..: incluso a si mismo. pero sólo así lo trasciende y se reencuentra. entonces puede darse el 

paso de la vida biológica a la vida humana. Pero ese negar o trascender el temor a la mucne no debe darse 

sólo en un plano individual. tiene que darse también a nivel absoluto. 

Como vemos. la fommción cultural tiene dos momentos. el temor y el trabajo. ambos totalmente necesarios 

para que se dé eficazmente esta fornrnción y por consiguiente la cultura. pues: "Sin la disciplina del servicio y la 

obediencia. el temor se mantiene en lo formal y no se propaga a la realidad consciente de la existencia. Sin Ja fonnación~ el temor 

:lcnnanccc interior y n1udo y la conciencia no dc' icnc r>ara ella misma. Si la conciencia se forma sin pasar por el temor primario 

"' Jhid. p. 119 
•·· J01J. p. 110 
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absoluto, sólo es un sentido propio vano. pues su negatividad no es la negatividad en sí. por lo cual su fonnarse no podrá darle J; 

conciencia de sf como de Ja esencia. Y si no se ha sobrepuesto al temor absoluto, sino solamente a una angustia cualquiera, h 

esencia negativa seguirá siendo para ella algo externo, su sustancia no se verá totalmente contaminada por ella.".,.º Es precisa )~ 

relación temor y trabajo, para que se dé el reconocimiento de sí mismo, pues si faltará el trabajo cómo podrí¡ 

recuperarse Ja vida; por otra parte. el trabajo sin el temor absoluto no podría elevarse a lo espiritual, s~ 
quedaría en subjetividad efimera que sólo consume y por tanto el sujeto que trabaja no podría llegar a 1 

conciencia de sí mismo. El trabajo humano da lugar necesariamente a la cultura y es una acció 

indispensable para acceder al auténtico reconocimiento de la independencia de cada ser autoconciente y co 

ello a una libertad más genuina; de modo que, no puede conseguirse la libertad verdadera. en la que s 

reconoce la independencia de cada ser autoconciente sin el trabajo formativo del individuo y de su mundo, e. 

decir, sin formar una cultura. En esto no hay que perder de vista que así como al trabajar el individuq 

construye su cultura y accede a su autonomía, el trabajo es un proceso doloroso porque supone objetivarse, d 
lo que también podemos llamar enajenarse. nos dice Josef Simon: "Por eso el hombre se encuentra en el trabajo "e~ 
ipso" en una ºenajenación .. de su verdad ... Para. un ser que es al mismo tiempo conciencia natural. esto es. para el hombre. e 

t~bajo es siempre de entrada un ºsentido ajenoº ... Para Hegel la enajenación se produce al dirimirse dos componamientos. un 

predominantemente teórico y otro predomina_ntemente práctico. De modo que en la consumación de Ja enajenación se presupon 

esta escisión:..t• 

Con la acción y especifü:amente con el trabajo aparece esta imponante categoría de la enajenación en 1 

que se enfatiza la ideade que la formación supone el perderse para recuperase; el trabajo. la acción de 

transformar, al objeto natural en objeto humanizado, exige para el sujeto que actúa una especie de donación 

del sí mismo~ adérriáS •. como aquí nos encontramos apenas en la pura acción de la autoconciencia. ella todaví 

no pued.e re~oncic~~: qu.e su trabajo tiene un propósito orientado a la universalidad. a la comunidad. en ese 

conte.xto resulta.que ella misma y su acción es un medio para satisfacer necesidades sociales. de modo que la 

acción y el t~abajo precisa una transición por una suene de cosificación u objetivación del sí mismo. Lo 

.sobre.saliente. de este planteamiento en torno al trabajo es que para l lcgel no es una actividad puramente 

material, tiene un componente que va más allá. es el medio para acceder a la cultura y a la libenad. 

c. El pensamiento o del estoicismo 

Gracias a la acción del trabajo la autoconciencia pasa a ser autoconciencia en el ser universal y se conviene 

en pensamiento abstracto. El pensamiento aparece como la fom1a superior del trJbajo que ha modelado al 

mundo y ha impuesto al ser la forma del yo. pues con el trabajo la autoconciencia pasa a ser autoconciencia 

pensante porque ha sido capaz de hacerse objeto de si misma ya sin perderse. En el pensamiento Ja 

'º lbid. p. 121 
•• C:fr.Sir_non. Joscf. El probli!ma d_el li!nl!""Jt! t.•11 Jle>gel. Tauru?<>. ~tadriJ. 1981, pfi 11!\. 12-l. 126. Adcm:\s comenta que asf como para Marx Ju 
cnaJcnac1~n se ~roducc en ~l 1ra~a10. -~-c~'? .. cn.un 1raba1n··c~1ruc1urado de una c1cna manera. para lfo¡;d el trahajo es enajenación ya como tal, Jo 
que qucrr1a decir que la cna1cnac1ón no puede deshacerse Jcn1r1• del traliaft' 
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·t' 1utoconciencia ya no capta al objeto como figuras cambiantes. ahora lo capta como concepto, o sea. ya no 

e<> epara al objeto de sí misma: .. Ante el pensamiento el objeto no se mueve en representaciones o en figuras, sino en 

.. i.:: o~~ePto~', es decir, en un indiferenciado ser en sf que, de modo inmediato para la conciencia~ no es diferente de ella ... el concepto, 

"" sen cambio~ inmediatamente mi concepto: .. 2 

;-,. 

~:: La autoconciencia ha alcanzado una libertad inmediata, mediante la igualmente inmediata identificación del 

: ter en sí (objeto) y el ser para sí (conciencia}, esta unidacl 'es ~ensamiento y en este momento pensamiento y 

'>ibertad se identifican. Por medio del objeto elaboradóla conciencia trabajadora se sabe en unidad con el 

: nundo y por ello libre, porque Ja libertad surge como fruto ci~ Ja' identificación del yo y el ser. pero sólo de 

nodo inmediato. es este un hecho que podemos tiplflcar históri~lún~nte, Hegel así lo hace. con la figura del 

. :stoicismo. En el estoicismo la conciencia servil desprecia la vida, como lo hiciera la figura del señor. sólo 
. . ,. · .. 

1ue el desprecio no es producto de la actitud temeraria de la ·concienc.ia~ ·ahora se da porque la conciencia 

:stoica se queda en la formalidad del pensamiento. esta libertad de puro pensamiento es una nueva 

leterminación objetiva de la conciencia. Recordemos que el· estoicismo surge en un tiempo de temor y 

:sclavitud. pero también tiene que ser un momento en el que la formación de la cultura ya es un proceso 

l\'anzado al grado de lograr elevarse al pensamiento." El estoico consigue su libertad pero únicamente de 

nodo abstracto. porque sólo se da en el pensamiento. negando su realidad de opresión. Sin embargo, en el 

'stoicismo ya no cuenta la posición de ser amo o esclavo: porque: '"SU acción no es en el sci'lorlo tener su verdad en el 

icrvo ni como siervo tener la suya en la voluntad del scilor y en el servicio a éste. sino que su acción consiste en ser libre tanto 

obre el trono como bajo las cadenas. en toda dependencia de su ser alll singular. en conservar la carencia de vida que 

onstantcmentc se retrotrae a la esencialidad simple del pensamiento retirándose del movimiento del ser allí. tanto del obrar como 

'el padecer:·"" 

En el estoicismo la meta ya no cst:i en el objeto de un deseo o de un trabajo. lo que ahora impona es la 

gualdad del pensamiento consigo mismo. pero por eso es sólo una libcnad abstracta. no una libertad 

·fcctiva. pero como se trata de una lihenad que se consigue elevándose por encima de la confusión de la 

·ida. al apanarse de sus contingencias y de las determinaciones. aparenta una sabiduria que se ha admirado al 

·stoico. En realidad el estoico se ha separado de la vida. se ha quedado con la pura forma que separa a las 

osas y las manifiesta como opuestas al pensamiento. con ello marca una escisión entre forma y contenido y 

. pesar de ello no se trata de un retroceso. porque en la autoconciencia la forma o esencia ya no es algo otro, 

1i tampoco la pura abstracción del yo. Sin embargo. el estoico no tiene fundamento para sostener que lo 

•ucno .Y verdadero es sólo lo racional. pues es demasiado hueco para poder aceptárselo. salta a la vista que 

l·t.•nnmt•no/ogi,1 p I::?::? 
· Juhn !"'~cmc~cr no~ du:c- que-. cfc:cu,amc-ntc- la cnncknc1a c~1oica. surge: en una Cpoca carm.:tcr17,aJa por el miedo y la esclavi1ud universales. 
e-ro al mismo llcmro c:i- un;.1 e-ruca en la que: !'C: ha cnn!"egu1du un altu ni\'c-I de cultura Cfr. Nicmc' cr. Juhn. Rt•t•."Camt'n dt• /lt•gel. Barcelona. 
iri1albo. 1969. p. 97 · 
'¡.,0 1wrr1enolo_ci,1 . r I::?~ 
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esa supuesta negación dél contenido no es real: "Esta conciencia pensante, tal y como se ha determinado como la liberta. 

abstracta, no es, por tanto, más que la negación impeñecta del ser otro; no habiendo hecho otra cosa que replegarse del ser al, 

sobre sf misma, no se ha consumado como negación absoluta de Ja misma. El contenido vale para ell~ cienamente, tan sólo com'. 

pensamiento. pero también. al mismo tiempo, como pensamiento dctenninado y como la determinabilidad en cuanto tal''.~' ' 

d. Necesidad de la objetivació11 ( 

Será hasta que aparezca la nueva figura de Ja autoconciencia. el escepticismo. cuando surgirá Ja negacióJ 

con toda su fuerza y mostrará la contradicción de negar Ja realidad y al mismo tiempo estar en ella. Pero 1¡ 

autoconciencia en Jugar de salir de Ja contradicción, Ja integra en sí misma y pasa a ser conciencij 

desgarrada. que vive en un mundo anhelando otro. Para que Ja conciencia pueda llegar a apropiarse de s 
misma tendrá que experimentar la alienación total. ya no se trata sólo de alienarse parcialmente en 11 
producción de un objeto como lo hizo en el trabajo. tiene que negarse a sí misma y experimentar su se: 

objetivado, es la manera en la que podrá dar el paso a la universalidad y como indica Hyppolite. ese es i 

momento central de la formación de la conciencia desgraciada. porque: '"todo el desarrollo de la concicnci 

desgraciada expresa el desarrollo de la subjetividad que renuncia a si misma y en esta negación de si misma reinstaura un 

objelividad que ya no es el en si puro y simP1c, sino que ha pasado a ser el en si para sí o el para si en si: una sustancia que es 

mismo tiempo sujeto. que se pone a si misma como lo que es:·"" Entonces. alcanzar Ja autoconciencia universa 

significa transitar por la enajenación del propio ser, ,·ivir la objetivación del si mismo. es la experiencia qu 

permite que el ser sea puesto como sujeto y el sujeto como ser. porque la alienación de la autoconcienci 

representa un retomo al interior de si misma. una separación de lo universal y será. pues. la conciencia que e 

alma tiene de su nulidad frente a lo universal. Es preciso que el sí mismo. el ser para si. se aliene y de es 

modo se convierta en unidad de los si mismos. en el sí mismo universal que vuelve a encontrarse consigo er 
,• 

el ser. Este ser para si del en si será el espíritu. pero no llcgaremos a él sin transitar antes p~r la razón. 

2.3. Laformació11 de la Ra::.ó11 

La conciencia arriba a la razón cuando se ha captado comn la "cene;,a de ser· inda realidad". ,\"osotro.\· 

hemos seguido de cerca el proceso de formación P~'r el que la concienda llegó Imsta este punto. l lege 

resume muy bien esta parte del camino al inicio de su capítulo· V di~iendo:. "Y se demuestra asf el camino por < 

que. primero en el movimiento dialéctico de la suposición. la percepción ). el entendin1iCnto. el ser otro desaparece canto en si. 

luego en el movimiento que pasa por la independc..-ncia de la conciencia en el ~ct'\ono ) Ja ~crvidumbrc. por el _pensamiento de J 

libertad. la liberación escéptica y la lucha de la lih..:r.:tcicln ah!toluta di: la conciencia dcctdublada Ji.:ntru de sL el ser otro en cmm1 

sólo es para ella. dcs¡1parcce para ella misma:·"'· 

""Jbidi:m 
:: 1 !~ ppolitc. Op; cil. p. 185 

l·t~nomenologltl p. 1.i.i 
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;:'.~;~ ~~:·~"j ~· .. ~~~.~;;~~~-'..::t~:f~i;~~~j¿~~¿:.\-. :,_,·."~·~; 

La razón reúile como realidad orgánica· 1os elémentos ·de universalidad qu~_;la ciháe~~ia tien~ en. c~anto es 

conciencia del objeto, y de lo particular, por cuanto es autoconcienci.a del yo;;d~·e;~:tn'~~~; el contenido de 

la conciencia es tanto en sí como para ella, es la identidad entre pensamiento y'.~er.•• PÓdemos notar que el 
' '··~'\< .•.• ,-·' .• , ~ ... ,..<.'· ,. t camin¡, que ~iguió la conciencia hasta su arribo a la razón plantea l1n silogis~o 'é# el; que lo universal y lo 

J.< ¡>articular son los extremos que en un primer momento aparecían como disociados, pero cuando el extremo 

~~· singular renuncia a sí mismo lo universal deja de ser un extremo y se produce la reconciliación entre ellos. La 

.l;· autoconciencia ha dei•enido en sí misma autoconciencia universal y por eso se.dice que es la conCiencia de 

'" ser toda realidad. Pero como ya lo hemos visto antes. la concien~ia natural arriba a una nueva figura y se 

'.'. sitúa en su inmediatez desligándose del camino formativo por el que accedió a ella: ••La conciencia que es esta 

:: .. _verdad ha dejado atrás y º'"'·dado este camino al surgir de un modo inmediato como razón: dicho en otros términos. esta razón que 

>surge de un modo inmediato surge solamente como la ccneza de aquella verdad. De este n1odo. sólo asevera ser toda realidad. pero 

d sin concebirla ella misma. pues aquel camino olvidado es el concebir esta afinnación expresada de un modo inmediato:·•q 

A la conciencia se le ha olvidado que su nueva certeza es el producto del largo y doloroso camino de 

mediaciones por el que transitó. se le olvida la necesidad de someterse por ese proceso formativo sin el. cual 

es inconcebible la afirmación de ser toda realidad. de ahi que para todo aquel que no haya cursado por el 

camino de formación no puede aceptar la verdad de esta nueva certeza de la conciencia. tal como· Hegel lo 

señala: .. y asimismo. para quif!n no lo ha rttc:orrido. resulta también inconcebible esta afimmción. cuando la escucha .. bajo esta 

fonna pura. ya que. expresada bajo una figura concrc1a CI mismo llega muy bien a ella ... ~º 

Precisamente el convencimiento de Hegel de la necesidad del. camino formativo le hace ser un duro crítico 

del idealismo (concretamente de Kant. Fichte y Schelling) que en lugar de presentar el proceso de formación 

de la conciencia sólo presentan la afim1ación pura del: yo soy yo." postulando toda realidad y toda presencia 

de manera inmediata y por eso mismo vacía. Cuando el idealismo afirma la certeza de ser toda realidad, cree 

que indica a las cosas como realidad acah¡1da. pero sólo lo hace como sensaciones o representaciones. cae en 

un empirismo ahsoluto que pretende lli:nar el vacío de su afim1ación inmediata. pero para que la razón pueda 

afirmar realmente la identidad di: pensamiento y ser. necesita de un impulso ajeno. en el que pueda darse la 

n1ultiplicidad de sensaciones. de lo contrario como dice 1 legel .. Este idealismo se convierte. en un doble sentido tan 

0 
J{nJolfo Cune .. JC"I ~foral cntat11';1 la 1mr11nan1.:1a t.h:I ''ti.teto en la conMitucii'tn de la ra7.lln cuando nos dice: .. l.;i rouón. que es en si misma lo 

"c:rJadcru. no e~ una la1.:ult.1J a prwn que Je an1cman''· al mar~cn J.:I conocer. e!ila puesta en el sujeto. Por c:I contrario. el ~ujclo adquiere una 
L:omprcnstun ra1.:umal dd otip:to porque es ~I dt.•,cmr Jd nh.1e1t1 el que constitu~c la fuente de la rucmnalidad."" Cnnés del Morul, Rodnlío. Jh·¡.:el 
,. ''' n_1110/ogic1 d.· h1 /lu~or111. ~k"..:u. l '!':\:\t. l9KO. r -1.:! l'oncchimos que esa 1mponanc1a de la raniciración del ohjclo es manifiesta en Ja 
ncL:c~1daJ Jcl recurr11.h1 turm;.i11, u 
: ... l·t.•mm1t•110/ogi.~ r 1-1..1 1 ~ .. -ur .. 1\:1 l.:'' m1;1 

lb.1Ji:m La cur'"'ª C!'- m1J l Jhc re111ar..:;1r 4uc no e' f'0!'-1hle pennaneccr en c~a afinnacitln inmediata. sin rccorrcr el camino fonnali\·o. aunque 
:-a ~,,In ~ca al m11"h' Je" ti l11rm;1i.:1un Jc Jt,... 11cmr•" mnt.h:mu .. 
~. I01t.lcm. Aunqc. lo sahemn~ h1cn. el 1Jcah~1TI\1 dl.• ~chi.:lhnµ postula el conoc1mu:nto inmediato de la sustancia ves una posición más amplia 
~uc l.t dc Kant e mdu'u t.lUt.' l.1 Jc 1 1..:htc · 
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. . 
_. contradictorio. como e.1 csccpticiSr:rio~·::sólo ci~e si. éste s~ expresa de un modo negativo aquel idealismo se expresa de un mod 

~: pos.ili~?.;,~_.:~52 .·.· ., 

La c~~ciér:icia· no puede quedarse en Ja afirmación formal debe apropiarse de su contenido, que no es otr. 

co"s~q~é:"~?~pl~~cicf~se proc~so formativo que olvidó. La conciencia que trataba de salvarse del mundc 

'porque auiÍ~ué:'trabajaba. e'n él se distanciaba encerrándose en si misma, ahora quiere encontrarSe en est' 

·mundo y bw~iif. s~'propia infinitud; quiere reconocerse en el absolutamente otro: en la Naturaleza, y si 

dedica a obsel"'.'ar!a. Históricamente se puede decir que nos ubicamos en el paso de la Edad Media ii 
R=ooimion<o, on ol qoo ore~ lo oxplo<aoi~n do lo •i~ y " d~ll= I~ oi•nd~ d• la. n••~ral=." j 

En el desarrollo de la razon reapareceran las figuras de la conc1enc1a y la autoconc1enc1a, pero de un 
1 

forma más concreta y por lo mismo más profunda. La formación de la conciencia en la razón observanti 

implica el tránsito de la observación de lo inorgánico a la observación de lo orgánico, también puede verse 

como el paso de la ciencia que clasifica a la ciencia que establece leyes." A fin de cuentas. el pasaje revela e 

qué medida la Naturaleza ofrece a la razón un reflejo de si misma. un reflejo que no puede ser muy adecuad 

porque en la observación la conciencia no puede captarse en su esencia dinámica. únicamente puede vers 

como quien mira su propio pasado y no como el proceso en el cual se hace a si misma lo que es." 

a. La razó11 observa11te 

La conciencia. como razón observante. entra de nuevo en una fase cpistémica. vuelve a la percepción pcr 

ahora lo percibido tiene la significación de algo uni\'ersal. cuando busca al otro busca su infinitud porqu 

sabe que en el otro se encuentra a si misma: ""La razón se barrunta como una esencia mas profunda. de Jo que el puro yo e. 

· y tiene necesariamente que exigir que la diferencia. el ser multifom1e. dcVenga pa~ él como lo su) o mismo. que se intuya como 1: 

realidad y se halle presente como figura y como cosa. Pero si la razón revuch·c, todas las cntrarlas de las cosas y abre todas su 

venas para verse brotar por ellas. jamás alcanz.ará esta dicha. sino que tiene:: antes. que realizarse en ella misma. para poder lueg 

experimentar su realización ... "" 

':: lbid. p. _1~7. Por~uc lo qui: en el esccrr1eismo se C'-prc~a negal1\amenti:. en el 1Jeali ... mo "'!..* anum •. ·aa como una \ crdaJ positiva. rcro en csu 
\"erdad pos1t1\a del 1Jcahsmo se encuentra nuevamente la misma cuntraJ1cc1ún que en el c~ceplu;1"'mo 
'

1 Así lo crcemosJuntu con lf)ppol11c. up cit. p ~O~ 
'"' La realidad C!'I que \ aenen a !Oler lc)cs que tienen má..' que \Cr con d ,¡,tema Je la ~aturah:.ra prupuesro por Schelling. que con la aponadón 
cicntilica di: ~e\\tun 
"llc¡;el dcmui:slra qui: Schelling ti:nia ral'lln al Jec1r \IUC Ja !';aturale.r.J e' c'rrc,1un del ~u~ no es como decía Fichtc solamente la oposición 
necesaria para que el )O pudiera pl1"Cr~e a !ool n11~mt1. pero adema!'o adara que tamrrn:u e"' la c'rre~u.m aulent1ea Je ese 'º· como sostuvo 
Sc~clhng. Y no l_o es pon.1ui: _rara poder akanl'ar la e'Jni:s1ón autentica Jel )'-'· al men11~ Je,de l..t '1'1ón tilosórica Je ffcµd. hay que superar Jo 
ahsolu~u como ~aturale.1.a ~ ~olo hasla entonces ~e lle~a a la auh:n11c1JaJ dd ~o o al OJ\d de In al't~nlulo como cspintu. La realidad es que el yo 
no esta inmeJ1a_1ament~ en_ l..t Natura_lcza. mas h1i:n se ha alu:naJu en ella. se ha perdido en ella para poder \"ul\·cr .ªencontrarse. c:sc es cJ 
mo\ inuento de separac1ún ) uniJicac1on que cons11lU)C la \u.Ja m1~ma Je: lo ahsolu10 ~ es el nlO\ m11ento d1aléc11co que ucnc que C'-pcrimen1ar Ja 
conc1cnc1a para qui: pueda reconocerse en ella 
.... Ft.'nomenologia . p. l-l9 I::~ una hermosa cita en la que l lc:E?cl no~ c'phca claramc:nte por quC Ja ra:1ón obscr\"antc tiene que dcri\·ar 
necesariamente en ra.ron acti\a 
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La razón observante se guía por su mero instinto, su objeto todavía no es la razón como tal, supone que 

orna a las cosas sensibles como opuestas al yo, pero su acción contradice esa suposición porque al conocer 

as cosas convierte lo que tienen de sensible en conceptos: ''cabalmente en un ser que es al mismo tiempo un yo; 

onvierte. por tanto, al pensamiento en un pensamiento que es o al ser en un ser pensado y afirma, de hecho, que las cosas sólo 

:oseen verdad como conceptos."" Nosotros que seguimos este su camino de formación, vemos que lo que deviene 

·s lo que la propia razón es; o sea, que en el primer momento de la observación como la razón se ignora a si 

nisma y se guía por su mero instinto. se encuentra objetivada. pero ni en ese primer momento de observación 

leja de ser ella misma la que establece su objeto como concepto. Para la conciencia es claro que lo percibido 

iene la significación de algo universal y ya no es el mero esto sensible. pero como tampoco es todavía el 

novimiento universal del objeto. lo primero que hace es describir: "Este descanarse superficial desde la singularidad 

· la forma igualmente superficial de la universalidad. en lo que lo sensible sólo es acogido. pero sin llegar a ser en sf mismo 

niversal. la descripción de las cosas. no lleva aún el movimiento en el objeto mismo. sino que este movimiento se halla más bien 

olamentc en la descripción.º51 

La descripción ya es una extracción superficial del universal. porque el que las cosas puedan ser 

.ombradas. descritas. es ya signo de que son en si conceptos. pues al nombrar las cosas nos elevamos desde 

:> sensible al pensamiento. además no debemos olvidar que el lenguaje es signo del universal. Pero como la 

escripción es un modo de saber muy superficial. rápidamente encuentra sus propios limites. porque pone de 

ianifiesto el carácter débil. confuso y contingente de la naturaleza que ni siquiera puede pretender ser 

escrito. pero la razón obser•ante además trata de conseguir un sistema de las cosas que exprese la 

ontinuidad del ser. entonces ya no sólo describe sino que clasifica. De esa forma puede ya destacar la 

resencia del ser como géneros. especies e individualidades y resalta más la oposición de lo universal y de lo 

ingular. oposición que se tiene que superar y la manera de iniciar tal superación es con la clasificación de los 

nimales. que implica cierta superioridad en comparación con la clasificación de las plantas en las que no se 

uede estahlecer con claridad la indi,·idualidad. Para que se dé adecuadamente la superación. la razón tiene 

ue dejar de n:r a la :-:aturaleza conw una determinabilidad inerte •. tiene que pasar de una ciencia que 

lasifica a otra que cstahlezca leyes. Es asi como podemos notar cómo se retoman. en el momento de.la razón 

bservante. los tres momentos de la conciencia: la certe7.a sensible. cuando observaba y describe,, la 

crcepción cuando clasifica y el entendimiento. cuando establece leyes. 

Con la ley la razón quiere deseuhrir las detem1inaciones sensibles que sólo tienen sentido en su 

inculación con otras dctcm1inacioncs sensibles. el puente es la ley. pero los lados de la ley son puros 

tomentos abstractos así se queda en lo que th•he ser y opone a la necesidad de la ley toda experiencia. El 

lbid. p. 150 
lh1dcm 
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método que utiliza para obtener la ley es la inducción y la analogía que sólo pueden establecer la ley de un 

modo probable, que es una manera imperfecta de sustentar la verdad. porque en la probabilidad hay un cierto 

margen de error. Por otra parte, la razón experimenta y aparentemente hunde más al concepto en lo sensible,; 

entonces los momentos de la ley pierden su adhesión a un ser particular y se convierten en lo que la fisica del 

la época de Hegel llamaba materias: "La materia, por el contrario, no es una cosa que es. sino el ser como universal o en eJ
1
_ 

modo del concepto. La razón que es todavía instinto establece esta atinada diferencia sin la conciencia de que. al experimentar la 

ley en todo ser sensible supera precisamente asf su ser solamente sensible y de que al aprender sus momentos como materias. su 

esencialidad se convierte para ella en algo universal y se enuncia en esta expresión como algo sensible no sensible. como un ser 

incorpóreo y, sin embargo, objetivo."" Curiosamente con la experimentación que parecía hundir más al concepto 

en lo sensible ocurre que la ley se libera de lo sensible y surge más claramente el concepto. pero ya no como 

el universal estático de la descripción o de la clasificación. sino como el dinamismo de la Naturaleza. 
; 

Con la aparición del concepto que es relación. pero también unidad. retomo a si mismo a partir del ser'. 

otro, aparece a la razón un nuevo objeto. lo orgánico: '"Esto. que es en verdad el resultado y la esencia. aparece ahora 

para esta conciencia misma. pero como objeto y. puesto que no es para ella resultado ni guarda relación con el movimiento 

precedente. surge como un tipo especial de objeto. y su componamiento con éste como otra manera de observar ... Este objeto. que 

lleva en sf el proceso de la simplicidad del concepto. es lo orgánico:·"° Con lo orgánico la ley ya no puede ser la relación 

de términos que se pierden uno en otro. ahora debe ser la unidad de un proceso que se conserva él mismo en 

su devenir otro. 

h. Obser>'ació11 de lo orgá11ico 

El ser vivo es un sistema relativamente cerrado que aunque tiene incesantes intercambios con un medio 

externo. también se mantiene en su relación misma. Cuando la razón llega al ser orgánico continúa su 

empeño en descubrir leyes y ahora trata de relacionar lo orgánico y lo inorgánico. pero no pueden ser ya 

leyes porque no expresan una relación necesaria.·• La razón supera a la ley cuando alcanza un concepto que 

va más allá de la ley. es el concepto de fin, que Hegel explica C<>n estas palabras: ··El que este algo real que es en si 

mismo un fin se relaciona tclcológicamcntc: con otro quiere decir qui: su n.:lación e"' una rc.·lac1on contingen1c.· cun arregll> a Jo que 

ambos tém11nos son de un modo inmediato: de un modo mmediatCl. ;m1bos son 1nLkpend1entc~ c.· md1fcremc"' el uno con respecto al 

otro. Pero la esencia de su relación es algo distinto de lo que parecen ser~: !tU acción tiene otro 'cntido de Jo que inmediatmnentc es 

para la percepción scnsihle; Ja necesidad se halla oculta en lo que.• acm:ce y sólo st.• muestra al ílnal. pero de tóll modo que en este 

final se muestra precisamente que dicha necesidad ha sido tambicn Ju primero. Y el final mue~tra esta propiedad de si mismo. 

puesto que el cambio operado por la accion no produce otro resultad,, que el que era ~a ..•. .-

'.' ... Jb1d. p. l 5ó 
bV lh1Jt.:m. 

to1 lh1J. p. ~51 La!'> h:~c .. 4uc hu~ca a4ui Ja ra,un !'>Crian ul~una!'> '-fue n:Jai;umarun. ror c1cmrl11. al :urc ,_ .11 ra.11.m•. rclacion 4uc no puede dar Jugar 
a u~a le~. sin cml"tar~u con C!->IC in1cn10 el cn1cnJ1m1cnw Je la ra.nm h.t cn'-°ontraJn l.1 C•'nllll~i..'n'-°rn ,. 111Jc1crmmo1~uin en Ja na1uralc'a ,. llene que 
ck"ar~c por cnc1m<1 lh: Jos 11.:munu~ 4uc prctcndia n:lac1nnar • 
t.: tb1d. r 159 - · ·· -· · .... · - · ... • · · · 
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Así nos · explfoa '· Hegel• - cómo es que ·en cierta forma la Fenomenología ·es:: lá,, exposicion~.-del 

lesenvolvimie'nto'del ioncepto; esta cita contiene la explicación y justificación del devenir dialéctico;•.p~es _el 
' - ._ .' .. ,., ' 

oncepto d;; fin· muestra como dice Hyppolite que "La necesidad deja de ser aqul un vinculo externo, e~ laJrilTl~encia, 

el si ITlismo'elt';.¡ désan:~iio, la ipseidad".63 Por primera vez en lo que llevamos de este recorrido de la.fonTia~ión 
'e, la concienda se plantea claramente que el concepto es el objeto de la conciencia y es un objetc:i'qüe no s'e. 

L:: .... ;~- ,_ . , ... ·,;}_~.:.-.»:,-_ _-,;;e:;.__~:: .. ~ .. , 
!: ··uede encontrar en la Naturaleza. La conciencia entiende que su verdadero objeto es el concepto.;_pero·. en 

lmto q~e:~s su objeto todavía no puede encontrarlo en si misma. Lo relevante aquí es el e~fuerzÓ d;;;'Hegél 

: ~;_•or mostrar que dicho concepto es inmanente á I~_ Naturaleza orgánica, aunque el fin no está ;;~-~ÍI~-;:.~/,::·+:,' . 

·:.· Hegel continúa con el examen de lo externo y resulta ser un examen bastante complicado, ... creem.o~ que lo -· 

{·sencial de este complejo pasaje. es mostrar que cuando la razón observa al ser orgánico se éontempla'a ella 

t.riisma como objeto en la forma de la vida, pero una filoso_fia de la Naturaleza entendida como vida orgánica 

. e queda en la intuición inefable de un todo de la vida: un todo que es una multiplicidad de seres vivos y de 

species. Para Hegel. no es posible quedarse en una filosofia de la vidaº' como filosofia del concepto. lo que 

•uede hacerse es una "fenomenología del espíritu"' que no se queda en las diferencias indiferentes, sino que 

•lantea el proceso de formación de la conciencia común hasta llegar a ser conciencia espiritual. 

:videntemente la \·ida orgánica no puede unificar la singularidad y la universalidad. de ahí que el instinto de 

i razón la conduce a abandonar la observación ·de la' Naturale7.a orgánica donde sólo se encontró 

·arcialmente. la formación de la conciencia no se puede detener en la Naturrileza. la vida le indica que de!'e ir 

delante. al espíritu. 

c. De la observación de la autoconciencia a la observación de ta indh·idualidad · 

La razón en la obser\'ación ·de la naturaleza no encontró la vida misma ni en la'· contemplación del ser 

1orgánico. ni en el orgánico. porquc la \'ida .1·1i/o existe en el concepto mismo que e.::Ci.we como concepto o 

111oconciencia. El concepto mismo dc vida-viviente remite a la autoconciencia porque es tan absolutam~nte · 

niversal como singular y aunque este objeto reúne ya todas las condiciones requeridas para que la razón se 

ncuentre en él. 1oda\'ía no va a satisfacerse plcnamcntc a causa de la actitud subjetiva con que accede a él, 

ucs continúa en una ac1i1ud obscr\'antc quc fija el objeto y picrdc la unidad viva de sus momentos. es 

rcciso que pase de observar a conecbir. osca. recngcndrándolo como vivientc. Así que ahora observará a la 

ropia autoconciencia primero ohser\'andn las leyes dc su pensamiento y las leyes psicológicas. 

l IH1politc. Op. 1.:1L p .. 2~ 1 
Cumphcadu pur lu ,-~m.:daJ 1.k 1n1t.•nc10nc~ de !'oll anJh"'''· puc~ en primera m.!'lancia continúa el camino formativo de la razón observante. pero 

kma.' pon.: de mantlll:'!'oll' el i:aractc:r tmrcrh:\:"h• Je C!'>ta oh":r\acrnn que liJa en el !'ter tu que observa y reduce el dcvcmr a una realidad 
:nna~c:nh:. í'''r otra P·'':'c. Ctlnl111u•1 C<1n 'º i:r1111.:;1 a la lih1,,11ia tk la !\:aturalc.1 . .u e insiste nmplmmcnlc sut'in.: Ju que cun~idcra errores de Ja ciencia 
: su epoca.~ tamh1.:n lun1.famcnta la 1Jca Je que ~• !llC trata dd c'amcn Je lo ori!ámcu se debe cun~idcrar cumn un todo. porque es concepto y no 
la CO!'oa. 

l lcp.d cstaria n:fu1am.h1 un.1 tcnl<UI\ a como la de lkrJ!!<iUO en 1.·c, olutciun crCatircc 
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Con Ja observación a las leyes del pensamiento Hegel realiza una critica a Ja lógica tradicional que establece 

leyes meramente formales, que indican Jo universal, pero no miran Jo contingente del contenido.66 En este, 

pasaje Hegel anuncia su lógica ontológica y, una filosofia del espíritu subjetivo, objetivo y absoluto, en vez 1 

de una psicología todavía empírica, aunque se trata de un anuncio muy breve.•7 

En un nuevo intento por hallar la integración entre el ser y el pensar o entre fonna y contenido, Ja razón se 

dirige a una ley de Ja individualidad que consiste en estudiar a Ja conciencia o individualidad determinada en 

relación con su medio ambiente. La razón no pude encontrar ninguna ley del comportamiento entre Ja 

autoconciencia y Ja realidad, sin embargo fija un nuevo objeto: la individualidad, que viene a ser la unidad 

del ser en tanto que dado y en tanto que construido, es ya una unidad cuyos lados no caen fuera el uno del 

otro. En este punto Hegel realiza un serio estudio de dos seudociencias imponantes en su tiempo: la 

Fisiognomía y Ja Frenología de Lavater y de Gall respectivamente, lo interesante es notar cómo se esfuerzan 

estas seudociencias por encontrar la presencia visible del espíritu que es invisible. 

La Fisiognomía: "considera la individualidad determinada en la necesaria oposición d_e _;.lgo interior\; algo· exterior. del 

carácter como esencia consciente y del carácter como figura que es. relacionando entre si e~io~··do~:: ~~ri:ient~:~:·tal como aparecen 

entrelazados por su concepto y como, por tanto, deben constituir el comenido de una ley: .. • _Pret.endía conocer al hombre 

individual a partir de los caracteres impresos en sus órganos corporales. porque mantenía el presupuesto de 

que lo exterior expresa lo interior. Supone que en los órganos del cuerpo expresan la naturaleza del individuo 

y como no son hechos por él expresan el en sí. pero también expresan el ser para sí porque expresan lo que 

hace como conciencia operante. Hegel advierte que hay una grun ,·ontingenda en la correspondencia entre 

las intenciones de la individualidad y las múltiples huellas del rostro. por eso. no es fiable tal comparación. 

como tampoco lo es relacionar las intenciones con el lenguaje, pues el lenguaje puede servir para disimular el 

pensamiento al igual que para traducirlo. En conclusión. lo interno no se halla vinculado necesariamente a tal 

o cual apariencia. porque cada ser humano individual puede hacer conjeturas sobre sus propias acciones, es 

decir, tener una opinión sobre si mismo. pero ésta puede ser diferente de lo que es en realidad. El estudio de 

los órganos no puede expresar la intención profunda de la individualidad. además no es posible generalizar 

las intenciones. pues tienen infinidad de matices que no nos permiten decir lo interno como tal, hay que 

tomar en cuenta que el interior es por su misma naturaleza inefable e inexpresable. es determinable hasta el 

N> lbid. p. 180. ?\:o es e.fue la$ IC~cs de la lúg1ca no ~e refieran al rcnsam1cnh1 ~ no ~can "óihda. .... el rruhkma es que ~ólo ahordan al pcn!'oamicnto n 
mas concn:tamcmc a la Ji.lrma. de manera parcial ,. no ahsolu1a. al mrn.hl \.fUe sólo pucJc hacerlo una lógica de dimensiones on1ológ1cas que 
ofn:~c:ria unas h:ye!i que se rC:\clan coml1 mumcnlus ai..,lados Jc la 1n1iillJ41d del mU\11t11cnto pcrhanh: lk este modo la critica a la lógica 
trnd1c1onal también se hace cxh:nsiva para la trascendental de Kan1 que tamh1Cn 11enc unu mullllud de 1c,.cs ,. catcgnrias que contradicen Ja 
unidad de la apcrccpc10n. 4uc no se: dcn\·an necc!'oanamcmc de esa unidad,_ que no ... e dc~plic!!an ha .... t•t Ja cn-m en si Al respecto Cfr. Vulls Plana. 
~).f, CI~- i:iP- 16~-165. . 
En~~;~~~~~:ue ya tenia en mente trabajarla." de tnrma c'tcn~a en /." c1t•nc1,1 de ¡,, l.1iJ,:lC"1 ,. en la F1ln..,nlia del ·~~piritu <.JUC dcs;1rrolla en la 

ba FenomenvloJ!ia ... p. Un Se trata d1.: la propuesta de l.a,3tcr 
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": .infinito; por .lo tanto,"es: equivoc~do pretender conocer al ser humano por medio. de un análisis de sus 

'·J ·. intenciones sin tener eri cuerita sus obras. 

El problema se.oiiginá desde el método que usa la razón examinadora, pues aisla lo interno de lo externo y 

~).:'retende hacerfos corresponder, cuando de lo que se trata es de decir: •·10 interno es inmediatamente externo 

''~L' a la inversa", pero la razón observante no supone esta dialéctica. Además, cuando el ser humano actúa. no 

:t:f:s. ~u 0

pi.Íra acci'ó'n .individual, ya desde la dialéctica del señor y el siervo se notó que se trata de un co-acto. 

· ~*?orqu~'~ci~o lo explica Valls Plana: .. el hombre sólo se revela al hombre en la actua;idad viva del contacto interpersonal y 

~mciar·•• Precisamente por eso la razón observadora no ha podido integrar la unidad y las leyes que establece 

:l·3ori V~~: .. Lá.s leyes que esta ciencia trata de descubrir son relaciones entre dos lados supuestos y. por tanto. ellas mismas no 

~::.,uedén ser otra cosa que una suposición vac1a:·"º 

Para·que la razón observante descubra su error tiene que ir al extremo en su'intención'de·exteriorizar el 

:spíritu, al grado que lo compare absolutamente con un hueso. ese absurdo extremo se· da. con la frenología. 

~ue c<.-isidera que el cráneo manifiesta el psiquismo individual. pero encontrar al espíritu en la materia 

nuerta del cráneo viene a ser como una reducción al ahsurdo que le muestra a la razón su error. pues decir 

¡ue el espíritu es un hueso expresa mús plásticamente esa unidad inmediata y hace patente la falsedad del 

;upuesto. el que el espiritu no puede encontrarse de manera inmediata y simple en la objetividad material: 

·pero el hueso craneano. considerado como para si. es una cosa tan indiferente. tan escueta. que en él. inmediatamente. no puede 

,.erse ni suponerse nada más que CI mismo: recuerda. evidentemente. al cerebro y su detcnninabilidad. al cráneo de otra fonnación. 

1ero no a un movimiento conscicntc. en cuanto que no lleva impreso en él un semblante ni un gesto. ni nada que se anuncie como 

·manado de un obrar consciente: pues es aquella realidad que dcbcria presentar en la individualidad ese: otro lado. el lado que no 

cria ya ser rcílcjado en s1 mbnu1. ~mo un .)Cr puramente inmcdiato:··1 

Con la frenologia concluye el intento de la razón de encontrarse sin más en las cosas y nace una actitud 

iue,·a que ya no sera la ohserv:.u:ión. ahora ncgani d~ nuevo a la naturaleza para cncontrJrsc a si n1isma como 

tUtoconciencia. La Fc11nmc110/ogia ticn.: que ir siguiendo el camino de la conciencia individual de regreso de 

u observación de la naturaleza y en este momento se .:ncuentra con un doble ohjeto. el mundo y el yo. donde 

1 mundo es sólo un medio para encontrarse. pero para encontrarse objetivamente sólo puede hacerlo en otro 

·o. Nos ubicamos ante el fcnómerw de la duplicación de la autoconciencia enteramente paralelo al ya 

studiado en la figura d.: la autoconciencia. Ahora la conciencia superarú la duplicación pasando por tres 

xperieneias. primero la hedonista. porque s.: husca en el plac.:r: luego. la experiencia romántica que opone el 

orazón del individuo a la universalidad y finalmente. en la virtud. que l.: conducirú a una abnegación de si 

Ctr. Valls Plana 0(1 ..:H r 167 
Ft~nom~nnlo,:i.1 p 19:!, 
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·; - ':f+~:::.;.1·~..-;,11.~---· --·------~·~--- -

~~Winfinito;•por Jo .tanto, ·es equivocado pretender conocer al ser humano por medio de un análisis de sus 

~¡;;; intei{ciones sin tener en cuenta sus obras. 

~-ig:·· -
'.~;( E(problema se'~risina desde el método que usa la razón examinadora. pues aísla 10 interno de 10 externo y 

;.~~{~rete'i{deh~ceriós corresponder. cuando de Jo que se trata es de decir: '"lo interno es inmediatamente externo 

;,,··r~r a '1~ in~er~a'', pero Ja razón observante no supone esta dialéctica. Además, cuando el ser humano actúa. no 

::··:1ft;':~ i;~'·p~aacción individual, ya desde Ja dialéctica del señor y el siervo se notó que se tratádc i.ín 'co;acio. 
··.··r~,, ~>.: . : : - . . . - . , ·. . ,-.,~ .. -~:. :-·· ... :;, .:· :.-- . :,· . -

<'j;?oique como Jo explica Valls Plana: "el hombre sólo se revela al hombre en la actualidád vivá.del contacto,interpe.Sonal y 
~:¿~· , : ' ,- , . - .- . .. o • • • :. ~ • ;- ;.;_., --'.<- ... :_¡· i.. ') _ _. .. - - ·-

li•' ;ocia1;··· Precisamente por eso la razón obscr\·adora no ha podido integrar lii unidad y las leyes 'qüc: éstáblecc 

J;·on "anas: "Las leyes que esta ciencia trata de descubrir son relaciones entre d~~ ládos ~u,l'Rc!sio~· y!'~~';: ~ii.+):'.~llás mi¿mas rio 

'}:,ueden ser otra cosa que una suposición vac!a."º70 
'· · ·':",:;·, :?;,.,..,:< ,.,., ··1 

:;. 
Para que la razón observante descubra su error tiene que ir al extremo en su intención· de .cxtcriori7.ar el 

'.:spiritu, al grado que lo compare absolutamente con un hueso. ese absurdo extremo se da con la frenología. 

lUe C<"'1sidera que el cráneo manifiesta el psiquismo individual. pero encontrar al espíritu en la materia 

nucna del cráneo viene a ser como una reducción al ahsurdo que le muestra a la razón su error. pues decir 

lUC el espíritu es un hueso expresa mús plústicamcnte esa unidad inmediata y hace patente Ja falsedad del 

mpuesto. el que el espiritu no puede encontrarse de manera inmediata y simple en la objetividad material: 

·pero el hueso craneano. considerado como para si. es una cosa tan indiferente. tan escueta. que en él. inmediatamente. no puede 

:erse ni suponerse nada más que él mismo: recuerda. C\"idcntemcnte. al cerebro y su detcrn1inabilidad. al cráneo de otra formación. 

>ero no a un movimiento consciente. en cuanto que no llc\'a impreso en él un semblante ni un gesto. ni nada que se anuncie como 

·manado de un obrar consciente; pues es aquella realidad que debería presentar en la individualidad ese otro lado. el lado que no 

ería ya ser reflejado en s1 mbmo. sino un ~cr puramente inmcdiato:•·i 

Con Ja frenología concluye el intento de la razón de encontrarse sin mús en las cosas y nace una actitud 

1ucva que ya no serú lu ohscn·ación. ahora negarú de nue\'o a Ja naturaleza para encontrarse a si misma como 

1utoconcicncia. 1.a Fc11nmcn11/11gia tiene que ir siguiendo el camino de la conciencia individual de regreso de 

u observación de la naturaleza y en este momento se encuentra con un doble objeto. el mundo y el yo. donde 

1 mundo es sólo un medio para encontrarse. pero para encontrarse objetivamente sólo puede hacerlo en otro 

·o. Nos ubicamos ante el li:nómcno de lu duplicación de la autoconciencia enteramente paralelo al ya 

studiado en la ligura de la autocnncicnciu. Ahora la conciencia supcrarú la duplicación pasando por tres 

xpcriencias. primero la hedonista. porque se husca en el placer: Juego. la experiencia romántica que opone el 

orazón del indi\'iduo a la uni\'ersalidad y linalmcnte. en la vinud. que le conducini a una abnegación de sí 

Clr. Valls Pl;ma Op c11 p 1'17 
F~nomennloci.1 r 19~ 
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para buscar Jo verdaderamente universal, que se muestra como :~'cosa" de la individualidad en la que se une la 

razón contemplativa con la activa, pero por ser en esos momentos más palpable la subjetividad las 

revisaremos en el siguiente capítulo, ahora pasaremos a destacar los momentos de objetividad que 

encontramos en la figura del espíritu. 
1 

' 
2.4. · La formación del Espíritu \ 

Después de que la conciencia vive las tres experiencias de la razón activa se encuentra a si misma. sabe que 

está dotada de movimiento universal e individual. pues su actuar no es sólo el de una conciencia individual. 
. '·-:.·-¡'·- . 

es el acto del.absoluto que se niega a si mismo, pues cuando el individuo actúa se produce inevitablemente la 

unidad de la subjetividad y la objetividad, pues la individualidad real es ser en si y para sí. Hemos llegado al 

momento en el que la fonnación de la conciencia da el paso a la fonnación del espíritu gracias a todo el 

camino fonnativo recorrido y a la experiencia acumulada. la conciencia sabe que pertenece a una comunidad.: 

pero no se trata sólo de una comunidad o un pueblo detenninado. más bien se trata de un mundo. se trata del 

espíritu, y en la medida en la que ese espíritu es mundial es absoluto. A decir de Eugenio Trías la genialidad 

de Hegel estriba en haber dado el paso del espíritu de un pueblo Volkgeist, al espíritu del mundo 1Veltgeist7
: y 

precisamente el paso de uno a otro se da por acción de la fonnación de la cultura que amplía su horizonte y 

llega a ser cultura universal. 

Con el desarrollo del espíritu ingresamos en el horizonte de la sustancia:' y podemos notar que todos los 

movimientos dialécticos que seguimos mientras los vimos desligados del espíritu son únicamente momentos 

abstractos, la fonnación de la conciencia cobra concreción en la fomiación del espíritu puesto que nos ubica 

en su real vivir al interior de una comunidad. de su. mundo. En ese caso la formación del espíritu. no es un 

proceso fonnativo distinto al de la conciencia. coinciden en cuanto el espíritu es: 00 Esta sustancia cs. asimismo. la 

obra universal que se engendra como su unidad e igualdad mcJianh: el obrar de todtlS y de c;i;J¡1 uno .. :· .... 

Sin embargo. divergen en cuanto la conciencia es espíritu simple. ejerce la acción que desdobla a la 

sustancia: en esencia universal y en realidad singularizada. por eso en un primer momento la sustancia se 

enfrenta consigo como realidad singularizada. la autoconciencia será el medio de la superación. cuando el 

individuo sea concicnte de su singularidad como de su participación en la esencia universal y su actuar no sea 

simplemente un actuar individual. sino al mismo tiempo universal. entonces se habrá elevado a la acción 

ética. Por su panc. el desarrollo formativo del espíritu se relien: al caminar de la humanidad. supone la 

:~ Cfr: Tri~. EU,!!COI~: El lt·1~gua1e dd pt•rdd11 c ·n en.'ljayo.'lio/lre. llt·~el. Uarcclona. 1\na!!r..tma. l'JloCI .pf' 1'15-196 
Opina Marcusc: \ 1slo dC!odC el conccplo nntolog1co Je la 'ida: al acacc.:cr la \u.Ja comn L~pirnu. n ~ca. como mundo cspiri1ual. consuma la 

unilic;ición entre si misma i.:omn cunc1cncia y !-.i misma comn ot-+.1c11" 1dad. la cual era hil!'-la ahnm nuitor ' scnudn de su ilcaecer: a!'i se constiluvc 
en \:crdad. l.ib_crtad ) autoccnc,a como ""Inda rc<1lidad .. ) su .. 1;111c1a um" cr!'-al del cnh: h.km. t Jmolu.i:i" ,¡,. /lt.·J!~/ y /t•oria dt• /u hí.r;toricidi;d. 
Barcelona. Ed1cionc!'> !\1artmc' l<.oca. 1971. p. :?HM. 
.,_. 1-i.-nonrl'nnlo¡.!í.i . p. ::?60 
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··formación de-la:culturll':Wliversal y por·eso vamos a la auténtica realidad histórica y nos muestra que el 

:spíritu se dirige al sab~r de sí mismo. se dirige al Saber Absoluto. 

,. Hemos alcanzado el espíritu, que es sustilnCia, pero apenas de manera inmediata porque todavía no es 

'¿'.,1utoconciente;'tenemos que continuar su proceso fÓrrnativo, dejamos de movemos en momentos abstractos 

''.:·Je la conciencia y nos ubicamos en auténticas r;;alidade~ históricas, Hegel lo dice con claridad al comienzo 
~ . . . 
'(iel capítulo· sobre el espíritu diciendo: "El espfritu tiene que .. ; alcanzar, a través de una serie de figuras. el saber de sf 

~::nismo. Pero estas figuras se diferencian de las ani~r:iores_ p_~r·CI -~·cc:.:ho. de que son los espiritus reales [rcale]. auténticas realidades, 
~ . . ·. - . 
::.1 en vez de ser solamente figuras de la conciencia; son fig~·de 1:1" mundo.~''' 

Nos encontrarnos con el individuo integrado en su mu~do y como era de esperarse al comenzar una nueva 

!gura se repite el ciclo dialéctico de inmediatez. extrañamlcnto y certeza de sí. pero esta vez además abarca 

res periodos históricos que repiten el ciclo y son: espíritu inmediato. corresponde a la antigiledad, 

:oncrctamente a la historia del pueblo griego y de Roma: el espíritu extrañado de si. que corresponde a la 

:dad media hasta la revolución francesa y finalmente el espíritu cierto de sí mismo que corresponde al mundo 

:ontemporáneo del autor. es decir. la situación de Alemania. Los tres momentos. a su vez corresponden a las 

!guras fenoménicas de mundo ético. mundo de la cultura o mundo desgarrado y a la visión moral del mundo. 

)ebcmos tener presente que la correspondencia entre estos desarrollos dialécticos y los momentos históricos 

10 es una correspondencia arbitraria. sino que el sentido dialéctico es aquí el sentido mismo de la historia.'• 

>rccisamcnte porque el espíritu es historia. la dificultad de una obra como la Fenomenologia no reside tanto 

:n la tesis general como en los detalles intcrpretati\'os: sin embargo. en el análisis no hay que perder de vista 

.o que nos dice Hyppolite: .. Justamente por eso el análisis de cada uno de los momentos del devenir del csplritu -cspfritu 

tico. espiritu cxtrai'lado de si nusmo. cspintu cic:no de él mismo- debe hacerse con carácter particular. sin olvidar nunca por otra 

ane. que lo "crdadi:ro e~ el todo ~ quc e.ida uno dc dichos momentos debe su sentido al lugar que ocupa en la dialéctico 
cncra1:•"""" 

La fonnación d.:I espíritu como inmediato y como extrañado de si. ya no es la formación de una conciencia 

ndividual. sino de la conciencia integrada en su mundo. pero mientras la conciencia no lo vive como su 

·crdad se encuentra objetivada. esta es la características de estos momentos del espíritu. por ello revisaremos 

n este capítulo sus deterrninabilidadcs. seremos testigos del proceso que tiene que vivir la conciencia para 

F1•t1mm•t1nloJ.:iJ . p :?ñ 1 Ln el 1..k .. ;1rrollu an11:n,,r la' alus1onc~ a la h1~tnria era solamente ilustraciones sin su reflexión en la unidad. pero en el 
e~arrollu del c~p1n1u .. ..; 1ra1.1 m;1-. ~1en Lk l.1 tu .. hina n.:al 
· l{odolfo t'onl.!' .. Jd Moral no' comenta 4ue e' el e .. r1r11u quien se rroducc a si mbmo en su historia. en cada nuc\a etapa da constancia de sus 
,tcnorc~ ct1nlurm.1L·1unc:-. ~ en hiJt, t.•! c~pmtu ~ut..·JJ ª'' n:llc1aJo en ,¡ tmsmo. El prcscmc L:onst•mtc de la historia e~ el momento que en su 
.tnu.:ularidaJ. cm..:1crra t..•I comcnidn tk l;1 uni1i.cr,<1llJ.sJ h1~tnnc;1 cunqutMada El cspirllu univcrsul es ~1emprc cspintu actual de un pueblo 
1l!rando rott1l11..ur a1.:n.:1.c01.ar 'u c;ir;11.:h:r Jc un1' er ... 11 c1mcn.:10 CnnC~ Ji:l ~1nral ur cit. p. X:'\ Rccordarcmn .. que en los escritos de juventud 
nmcn1prt\1lc!!1ati.1 al 111u11Jo ,:ncµo pch1. l.'.nnu1 artL·1.:101rcmn~. rcclllka c~ta 11.Jca ~ mucstrn l;.1 cvoluciún dialcctu:n en la h1!>torta. 
11~ rrohtt..· ur '"·11 r _lO.:! 
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pasar de estar en el mundo a apropiarse de ese su mundo. Pero ahora además es evidente que el proceso quf 

vive la conciencia no es distinto del que sigue la sustancia. 

1 

a. El espíritu inmediato: De la vida ética del mundo griego al Estado romano. 1 
La formación del espíritu inmediato inicia con la bella vida ética. encamada en el mundo del puebJQ, 

griego. En esa vida ética los individuos se identifican de manera inmediata con la ley, es por eso un, 

identidad natural, porque no vive Ja dolorosa oposición entre el sí mismo y el contenido de su vida. en esl 

caso, el individuo griego no existe todavía como singularidad, pues en las dimensiones de su ciudad se h 

puesto él mismo como una bella individualidad. El Estado griego es una obra de arte política, pues por se 

obra de los ciudadanos es en esencia democrático. esta identidad entre gobierno y ciudadano es.precisament 

el fin que persigue la historia, entonces el recorrido histórico viene a ser circular ya que parte de esa 
. . . 1 

identificación y tiende a regresar a ella, sólo que ya no de modo inmediato puesto que es preciso que el 

ciudadano conquiste su individualidad. 

A pesar de la inmediatez que supo;.ie colocarse eri la b~lla vida
0

ética. de cuaJ~\Ji~rfmma. desde el prime 

momento no deja de tener diferencias en su interio~~ alÍ~que 1todh;.·ia no.•son opo~iciohes~ Las diferencias s 

concretan como ley humana y ley divina. La ley. humana e.stá r~presentada por el gobierno. que a su ve 

representa el momento de la singularidad, es. la conciencia· comunitaria. el pueblo. cuya singularizació 

extrema es el ciudadano que tiene su verdad en la realidad social. en las leyes conocidas y en las costumbre. 

vigentes. Como poder real actúa por medio del gobicrno.71 que es el representante individual de la 

universalidad de las leyes. de modo que el gobierno es la ccne7.a o subjetividad de esas leyes. La ley divina 

por su parte. es un momento universal supremo que es como una fuerza oscura que funda y sostiene a la le) 

humana. pero además se opone a ella y la juzga porque es más amplia: la ley divina es la posibilida 

universal de la cticidad. ya que la singularidad en la que se encarna es la comunidad ética natural. o sea. !:JJ 

familia. que no es una mera naturalidad biológica. porque el lazo familiar no es un puro lazo afectivo. el 

aspecto ético de la familia radica en lo universal en si. La familia tiene su acción negativa al proveer de 

bienes materiales y al educar. porque son actos que Ja niegan, pues están orientados hacia la universalidad 

esto es. son acciones dirigidas a generar ciudadanos de los miembros de la familia. por eso la esencia de 1 

familia no está definida por la vida económica. ni por la educación que proporciona a los hijos: su aspect 

positivo y esencial. que es su ser ético más patente. es el culto a sus mucnos. El culto a los mucnos es un· 

acción real que pone de manifiesto la universalidad del individuo y tiene un carácter espiritual. porqu 

cuando la familia honra a sus mucnos y les da sepultura. completa la acción de la muene natural anadiéndol 

el movimiento de la conciencia: interrumpiendo la obra de la naturaleza y preservándolo de la destrucción. e 

71 Fenomenologia. p. 263 
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como si el muerto·n'o·mi.uiera·deLtódo: "La.familia aparta del mueno esta acción de la apetencia inconsciente y de las 

esencias abstracw. q~e lo· de~!Ío~,:. po~e su: obrar en vez de aquélla y desposa al pariente con el seno de la tierra. con la 
imperecede~ in·d~.Yidu~JÍ~ad_:el~men~.l; con eÜo, lo hace miembro de una comunidad que. más bien. domina y mantiene sujetas las 

··: .. fuerzas de las mai~ria5. ~{ng~·la~~s .y las baja~ ~l~lidades que trataban de abatirse sobre el mueno y de destruirlo ... Este deber último 

.. · ,,::<-¡~. 

El deb~~ <le' ia}am·ili·ai ~s· este ·culto. a Íos muertos con el que lleva a cabo la ley divina que ella encarna. 

!1: cualqtiier''otfb:\:ompcirtamiento será un comportamiento todavía natural. Pero la ley divina también 

' actúa 'én ~Í seii~' de la. comunidad política a través del gobierno que lleva al pueblo a la guerra. porque la 
,~-

guerra tiene como función preservar a la comunidad de su disolución como efecto de una afirmación 

•· unilateral del derecho de las familias. La muerte, tanto en el caso de la familia como en el caso del Estado, 

opera como la fuerza que impide al individuo afianzarse en su individualidad inmediata o natural y lo integra 

en la universalidad total. A la familia le compete el dar culto y sepultura a sus muertos; al Estado, _el impedir 

; la afirmación unilateral de las familias. la guerra viene a ser como la negación de la negación porque les da 

nuevamente conciencia de su dependencia. Siendo esto así, no es dificil notar cómo es que ambas h:yes se 

apoyan mutuamente para conformar el espíritu ético en el que la naturaleza es sabida al mismo tiempo_ como 

espíritu. sin que el contenido se oponga a la forma. porque el contenido tiene un sentido espiritual.·· ·,. 

Hegel analiza más a fondo las diferentes posibilidades de relación intersubjetiva dentro, de la familia. 

estableciendo que fundamentalmente son tres: marido-mujer: padres-hijos: hermano-hermana. En las dos 

primeras todavía pesa la relación natural. pues aunque entre esposos se trata de una relación espiritual porque 

se da un conocimiento muto con su reflexión. esta reflexión incluye un elemento de exterioridad que son los 

hijos. por dio no es una rellexión perfecta. porque a través de los hijos llegan a la comunidad política. la 

universalidad estü enwnccs más ¡11lü de la unión de los cónyuges. La relación padres hijos tampoco puede ser 

perfecta porque la maduración del acto que constituye su ser para sí ocurre fuera de los padres y de su acto 

generativo. el hijo tiene su origen fuera de si. porque no puede darse vida a si mismo y su madurez consiste 

en la separación respecto a los padres y en la muerte de éstos. La perfección se da en Ja relación entre 

hermanos: .. Pero la relación sin mc;r.cla es la que se d;t entre hermano y hermana. Ambos son la misma sangre. pero una sangre 

~uc: ha alcan.t.ado en ello) su quietud y su equilibrio. Por eso no se apetecen ni han dado y recibido este ser para si el uno con 

respecto al otro. sino que son. cn1re "· libres individualidades ... '" Es de resaltar el aspecto heterogéneo que juega aquí 

.m papel importante. porque lo femenino se adscribe a la ley divina y lo masculino a la humana. Esta relación 

resalta además la primacía de la relación espiritual que va más allü del plano amoroso de los cónyuges que 

parece estar müs ligada a lo natural. 

... Jh1J p. 2hb 
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Desde el análisis hegeliano Ja mujer permanece ligada a lo.ético de una manera inmediata e irrefleja; 

cambio, lo más propio del hombre es proyectarSe a la politica, encuentra su universalidad en Ja comunida1 

La familia se inserta en la comunidad política a través del varón. El Estado, por su parte, encuentra en 1 

familia su propia realidad, el pueblo, y en· 1a' ley divina su fueria_l1l_ás radical. Las diferencias están puf 

perfectiimente equilibradas y la cosa debe funcionar perfectamente, aunque se trata de un equilibrio dinámic 

que puede romperse por la injusticia. Por la manera en la que Hegel nos presenta las figuras internas de 

mundo ético, es fácil aceptar el comentario de Valls Plana a este respecto: "El desarrollo hegeliano no se libra d 

cierta aniticialidad para conducir el asuntO hacia Ja tragedia de Antígona. pero el pensamiento fundamental es claro: lo que s 

desvalora relativamente es lo biológic~ frente a' lo ético, lo natural frente a lo p0Utico:·11 

Pese a la citada identidad entre individuos y Estado. vimos que el pueblo griego está dividido en su interio1 

por los estamentos sociales, por una parte está la comunidad familiar y por otra la comunidad política. Eri 

este primer momento del espíritu digamos que se desarrolla en su ser conciencia. entonces supone en s~ 

interior Ja oposición entre subjetividad y objetividad. en cualquier momento puede desdoblarse y com9 

siempre, el factor que desencadena tal desdoblamiento es la acción: "'En su verdad simple. el espíritu es conciencia~ 
desdobla sus momentos. La acción lo escinde en la sustancia ,. la conciencia de la misma. v escinde tan10 la sustancia como 1.I 

conciencia. l...a sustancia como esencia universal y como lin. s~ enfrcn1a consigo misma com~ la realidad singularb~ada: el medi~ 
1 

infinito es la autoconciencia. que. siendo en si unidad de si y de la sustancia. deviene ahora esta unidad para sí. auna la cscnci~ 

universal y su realidad singularizada. eleva ésta a aquélla y actUa éticamente :· 11
! ¡ 

La acción que brota del individuo. trastorna el orden v los dos extremos de la Jev humana v la Jev di\'imJ . . . . 1 
que debían confirmarse mutuamente entran en conflicto. dejan de apoyarse y uno tiende a anular al otro. perJ 

en tanto que su ser depende de ese externo opuesto. anular alguno significa Ja disolución de todo el ordel"\ 

social. Hegel explica esta disolución ilustrándolo con el drama de Ja tragedia de J\ntigona. en cuvJ 
• 1 

conciencia emerge de modo determinante la singularidad que halla su reconocimiento en el hemiano. sir¡ 

embargo ese reconocimiento fraternal no tien<! reconoeimientn institucional. Cuando Creonte. prohib1 

enterr~ a Polinice. por la falta cometid~ hacia el Estado. no hay <!n él conflicto interno: pero tampoco lo ha)¡ 

en Antrgona que sabe que no puede de.1ar sm s.:pultura a su hemiano. aunqu.: con .:llo infrinja Ja ley. Ni e} 

Creonte ni en Antigona hay conflicto moral. la conci.:ncia ética sah<! perfectamente cuál es su deber. el varó 

sabe que debe cumplir la ley humana y la muj.:r la ley divina. el prohlema esta en que cada uno ve 

únicam.:nte una de las leyes y pretende lanzarse a su cumplimiento. pero cuando experimenta Ja oposición de 

la otra ley la proclama como irreal y sin derecho. Tal parece que los implicados en este drama estuvieran a/ 

oscuras. porque experimentan el peso del conflicto al que da Jugar su acción. pero no saben identificarlo. poi 

11 Valls Plana. Op. cit:, r~ 117 
I! Fenomennlngi.i . . p. 261. 
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__ . ___________ .;..;.. _____ _ 
so lo viven como destino y trágedia; sii:i embargo, es claro que el desencadenamiento. del. destino no se da 

.· or una confusión en·cuanto a los.deberes, sino más bien por el conflicto entre saber e ignorancia," puesto 

ue no saben s~ 'dife~ericia. H~gel. interpreta esa oposición entre leyes como .. culpa" y la acción e.s. causa de la 

porqtie>rompe 11.l"c~rteZasimple de estar identificado cori la verdad objetiva de leyes y costÍiinbres: La 

•::cióri átenla conti;a. l~ leyes; pues, al identificarse con una. renuncia a la otra. la infringe y produce culpa. 

ero esa cul~abilidad ~s inevitable porque es connatural a Ja acción. en ese caso ni siquie~ el niiÍo se libra de 

lla; por éso·, toda acción humana es culpable: "Por el contrario. el obrar es él mismo este des~oblamien10; que· consiste en 

onerse para si y en poner frente a esto una realidad exterior extrai\a: el que esta realidad sea depende de la 'acción '!1isma y es por 

1edio de ella. Por tanto, sólo es inocente el no obrar. como el ser de una piedra. pero no lo es ni siquiera e_I ser de un nitlo. Pero. 

or el contenido. la acción ética lleva en ella el momento del delito:·ª" 

Si la conciencia que actúa no obra con plena inconsciencia. sino que se opone a sabiendas a la otra ley. 

orno en el caso de Antigona. su culpabilidad crece. Pero lo dccisi\'O es la inversión de la conciencia ética 

ue se presenta una \'ez que se ha consumado la acción. pues con la culpa se experimenta el castigo y cada 

oncicncia tiene que reconocerse culpable. en ese momento culmina la experiencia ética y se disuelve la 

ticidad porque el agente ético reconoce ahora la otra ley. aquella ley que infringió y que ignoraba. se 

cconoce pues el desdoblamiento y con ello pierde su identificación inmediata y primigenia con lo ético. así 

.uc se da una nueva identificación con la ley. una identificación mediata. 

En definitiva. ninguno de los dos oponentes ha triunfado sobre el otro. los distintos papeles en que se 

listribuyó la tragedia ética desaparecen y los personajes quedan igualados. La comunidad política se ha 

1estruido sin saberlo. al entrar en conflicto con la ley di\'ina. que parece de momento una ley muy débil y 

oscura. sabe hacerse respetar y acaba por destruir a la comunidad. Las familias se rebelan contra el Estado y 

1 Estado no puede soportar esa rebelión. El verdadero principio destructor del paraiso politico griego estaba 

·eladamentc representado por la familia que sacó a !lote toda su fuer..-.a ncgati\'a. Al disolverse la cticidad 

ucumben aquellas institucione!> que cnnstituian su realidad \'i\'a y se ingresa en una nueva figura que es 

omunidad universal. porque en cuanto deja de ser indi\'idualidad uni\'crsal. pasa a ser universalidad formal. 

Jotcmos. que la meta social hacia la que apunta l lcgcl es el Estado politico en el cual se realice la mediación 

• racionalidad total. en que se absorba todo factor de contingencia material o natural. 

Es asi como se produce el paso de la bella vida ética al Estado de derecho que.suponc.paralcfamente el paso 
. . ..... ·. . ~. ·' 

iel paganismo al cristianismo. como podemos notar. es un paso que se produce éomo obra de una 

· J l)ppol1h: nos n:cucrJ<i \1UC la c'1!'>ICnL"1a Jc un cli:mcn1c.1 1nuccn1c en la !'>UStam.:1~ corrcsrondicn1c al no sahcr en la conciencia. es ilustr..tda por 
1 h1!->torta Je bJ1po l'c.1r C!'>U. ~r.! rrucha nccc:-.anamcntc cumu culpatilc tnmamlu concu:ncia fuera di: tiempo de la finitud u del carácter parcial de 
.1 Jcc1~1ón llnipuhh:. or ..:11. r 3::?5 
¡ /·,•1u1nr1.•nnlo]i:li.J r ~ ... h 
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transformación social y espiritual del mundo hwnano que significó el tránsito de la libertad inmediata a un 

perdida de esa libertad y la adopción de ur,ta libertad formal de acuerdo con el orden jurídico, pues el espirit, 

inmediato que fue disuelto con las guerras, fue sucedido por un imperialismo nivelador en el que desaparee! 

el ciudadano y surge la persona privada. El Estado de derecho reconoce al ciudadano personalidad juridiJ 

individual, con ello la sociedad se atomiza y se destruye Ja unidad social, pero se revaloriza al individuo. E~ 
el mundo ético el individuo valía sólo en el seno de la familia y su auténtica totalización espiritual s 

alcanzaba solamente con la muerte; ahora, el individuo vale sobre la tierra y empieza a salir de su verda 

inmediata que consiste en su identificación pura y simple con las leyes y costumbres del pueblo. inicia así 1 

conquista de su certeza subjetiva;· 

Con el Estado romano .eLy6:.individual alcanza un cierto reconocimiento. pero es aún deficiente porque 
'··· -" 

soláinente es formal o merameiite juridicou que sólo establece un vinculo externo entre los individuos en un:. 

sociedad que está cómo muerta porque está conformada por individuos disgregados. Mientras que la vid 

ética significaba una· ~úsqueda. del reconocimiento por parte de la autoconciencia emergente de la vid 

natural y en ese caso equivalía a la dialéctica del señor-siervo. en el mundo del derecho vuelven a prcsentars 

las figuras del estoicismo y . el escepticismo. y la dialéctica que sigue a la evolución del Impcri 

corresponderá al desgarramiento de la conciencia desdichada. 

El Estado de derecho inicia con un momento estoico. pero ya no es sólo una conciencia. sino un 

comunidad entera. el estoicismo radica en que cada conciencia s.; sabe independiente.· pero no se trata má. 

que de una independencia pensada. Como conciencia estoica se evade de la realidad y como Estado careced 

poder real y será abstracto. Así tenemos que. Jo que en las figuras de conciencia individual era I· 

independencia de la conciencia. es aquí el derecho de la persona. ligado sofamente a la persona misma. po 

ello es formal y vacío de contenido.•• pues la independencia respecto de la realidad mundana est: 

representada sólo por el derecho de propiedad. El derecho personal es lo que cada uno posee o debe poseer 

que además no se puede determinar desde el derecho mismo. porque lo que cada uno posee es más bien obr­

del azar. El resultado de ese formalismo del derecho es la experiencia de la contingencia en el sujeto. I· 

impresión de que el ser persona no tiene ningún significado real. no confiere ningún poder social que sirva d 

mediación para la realización de esa personalidad. el poder real ha queda<fo desvinculado de Ja persona. nadi 

lo posee en virtud de un derecho propio. por eso cae arbitrariamente en manos de una persona cualquiera qu 

1
' El 11cmpo 1ranscurr1Jo Jc-!'odC el reinado de i\U!?USln h<bta .:1 de Ah:_1andro Sc\cro e' ..:nn!'oh.h.·rou.Jo ~omo la p:r.m Croca de la ciencia del derecho 

pcru es tambiC:n h1 t:J"Oca de la dominaclltn mis 1mrlacahh:. i.:oinc1Jc con la dc-.apum.:um de 1mJa, la!'o ant1~ua.. .. msrnucionc!'oo municipales , 
rch!?losa.") con d crcc:mrn:mo del dt:!<>pousmo. • 

~(> •:~ la critica hcgchana al !'oUhJcti\ bmo que se queda sin conh:mJu. a~ui cntr.t J..;ant ~ d u.kalJ,mo. e'°' !<iU cri1ica. pero en su \·crsión político-
.1uru.hca - . 
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;erá el emperador, que se convierte en la persona absoluta y se enfrenta a todos los demás que no poseen 

tada por derecho propio. De esa forma el gobernante. emperador, se enfrenta a sus gobernados sin darse 

:uenta de que esos a los que se enfrenta son la realidad del Estado, y si se opone a ellos se queda sin poder 

eal. Al estoico le afecta la relativización de los contenidos de su conciencia y se experimenta como una 

·onciencia contradictoria al punto que se vuelve escéptico. 

Tal escepticismo correspondería históricamente al Imperio tardío que se disuelve a si mismo por obra de la 

: :orrosiva fuerza de su negatividad, pues adquiere conciencia de su poder solamente cuando disfruta _de la 

destrucción y no del orden de la realidad. El Emperador experimenta que no puede ordenar las cosas. ni 

·.· -~>Uede reducir a unidad social a sus súbditos. la universalidad real que tendría que ser el sucio del 
:~--.:-,:.:.·l'1\, ....... : . - . -·· 
<:"¡leé:()nocimiento mutuo, está representada por: él. pero el emperador es incapaz de ser ,base positiva 

,,;:_,, ~1-~I- ;e~o~ocimiento interpersonal, porque es una conciencia que sólo se sabe universal y omnipotente en la 

·-~iest.ritcción y aunque debiera ordenar la realidad. al experimentar que más bien se le separa. es :puro caos u 

·. f'>rgía destructora. El emperador es incapaz de ordenar el caos. porque él mismo es un poder formal vació de 

:·calidad y acaba por contagiarse del desorden social. No queda otro camino que el de tender a la conciencia 

iesgraciada que tiene su esencia más allá de ella misma. pues la realidad que se presenta aquí como realidad 

, ;ocia! es extraña al sujeto. el sujeto no se reconoce en esa realidad social institucionalizada. Esta situación no 

tfccta solamente al indi\'iduo particular. el mundo social también se dividirá y dará lugar al mundo de la 

:ultura y al mundo de la fe. nos situamos así en la sociedad cristiana. esencialmente dividida y desventurada. 

::...:o perdamos de vista que para Hegel la idea central es el reconocimiento mutuo de los individuos que sólo 

:>Uede llevarse a cabo dentro de una sociedad real que otorga a los individuos unos medios de realización 

i gualmcntc reales. cosa que el cstad0 de derecho romano no pudo proporcionar. aunque el reconocimiento de 

::se derecho tiene ya su importancia y supone un a\'ance respecto al reeonocimicnt0 inmediato que otorgaba 

. a polis griega. 

b. El m1111do de la c11lt11ra 

Al seguir el dcsarmllo del espíritu hemos sido testigos de cómo en el Estado romano el derecho mostró su 

· :arácter abstracto y n0 pudo asumir en si mismo toda la realidad social. pues ésta se fragmentaba en una 

nultitud de :itomos sociales sin unidad intrínseca: sin embargo. la conciencia se encuentra ligada a esa 

·calidad. ella sabe que es su ohra. pero por otra parte experimenta a esa realidad como algo extraño. es por 

:so que al entrar al mundo de la cultura nos encontramos con una conciencia social desgraciada que está 

ntimamcntc dividida porque supone que lo esencial está más allá de ella misma. aunque se esfuerza por 

mirse con esa esencia sin la cual no puede \'ivir ni realizarse. La conciencia se divide y por un lado es 

:oncicncia pura y por otro conciencia real. en el primer caso es la conciencia esencial que se concibe sin 
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oposición a su mundo y en el segundo vive como condenada a distanciarse de su mundo. La duplicación de 11 
conciencia da lugar a una duplicación del mundo, así tenemos un mundo propio -aunque a la vez es extraño] 

es el mundo del humano, por otra parte está el mundo propio de Dios o de la conciencia pura. mundo al quJ 
. . ¡r.•7La. ºh 1 la conciencia real no alcanza por s1 misma, pero que reconoce por a 1e. conciencia umana se 

encaminará a lograr la unidad, que históricamente se encarna en la "Libertad absoluta .. de la Revoluciód 
1 

francesa y será el resultado y culminación del mundo de la cultura. En el transcurrir de la reflexión sobre el 
! 

mundo de la cultura hemos de ubicarnos, de manera dominante en el periodo histórico que va de la EdaJ 

Media hasta el siglo XVIII. 

Introducimos en el mundo de la cultura significa encontramos con un mundo en el que el espíritu se 

encuentra enajenado-alienado o extrañado, la cultura es, la alienación ~el sí mismo inmediato que vimos en el 

mundo griego, así que para poder comprender ese mundo tenemos que asimilar mejor el ténnino alineación.: 

pues de hecho toda la serie de figuras que conforman el mundo de la cultura tienen como denominador 

común el extrañamiento o ali~nación de la conciencia: y. como además nos ubicamos en su mundo se trata 

también de la alienación del espíritu. 

Wcnceslao Roces traduce .. E111a11sser1111¡(" por .. enajenación .. y .. En~fremdung·· por .. extrañamiento""•• y 

aunque son términos muy cercanos. parece que podemos matizar el uso de uno y otro. Hyppolite indica que 

el ténnino Entfremdung o extrañamiento dice más que el de enajenación-alineación o Emausserung. porque 

no sólo implica que el sí mismo natural renuncia a sí. que se aliena. sino que también que se extraña de sí 

mismo y cuando Hegel se refiere a la oposición básica entre el bien y el mal utiliza el ténnino 

extrañamiento.•• Aun cuando lo común sea empicar los tém1inos de manera indistinta. dando por buena la 

apreciación de Hyppolitc. extrañamiento supone una conciencia n1ás e\·oluc.:ionada porque no es sólo la 

renuncia de si sino el llegar a no reconocer la realidad corno propia. lo cual implica una conciencia que s~· 

ubica en un mundo. mientras que la noción de alineación. como renuncia de si. la hemos visto antes en el 

proceso del camino formativo de la conciencia. de manera muy cspcc.:itica en el servicio. cuando la 

conciencia tuvo que someterse completamente .... 

Con todo lo que hemos avanzado en este camino fommtivo podemos apreciar que llegar al momento de la 

Cultura implicó un complejo proceso formativo a través del .cuál la conciencia transform<i su ser natural. 

hecho que le exigió poner su ser en otro .. que·e·s ·el ·acto de alienarse. y en consecuencia se encuentra 

extrañado. porque desconoce a su realidad como propia._ l lcmos constatado. ndemás. que acceder a la cultura 

:: F~mmrt•=m/OJ.!Íd . r- 288 
lb1J. p . ..). 

1
.,¡ 1 l~ppolih:. Ori. cit. p3SO 

'IO Joscf S1mon alinna que en la Fcnomt:"nolo~ia. la .. cnajcnai;111n·· c:r- rcnsaJa en e~tn.·ch<1 rcla..:rún cnn el fenómeno Je la ··rc1rmaciim .. . 
cslrci:hamcn11: li!!;tda a la formac1un •·k una cullurn ~ Jch:om1uom1"'ll rrai.:ui.:o Clr t >p i.:11 p J :! .. 
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cultivarse no es un proceso-armónico, sino queoexige oponerse a sí mismo, encontrarse·a través de un 

!sgarramiento, de una separación, a través de Ja cual el sujeto no sólo logrará recuperarse a sí.mismo sino 

Je además tendrá que dominar la sustancia social. puesto que tiene que apropiarse de su mundo. 

. - ._,.,-. ,' :_:. ,' 

'.:uando abordamos la formación de la autoconciencia fuimos testigos de la importancia 
0

de la-formación de 

cultura. recordemos que la sustancia solamente pensada o el en sí abstracto :se~convierte::en realidad 

ectiva por el trabajo del hombre que genera cultura; y. recíprocamente. la individÚalidad determinada. el 
0

crvo. se elevaba a la esencialidad por el trabajo y se convertía en una concien.cia
0

.uni·v~rsai. Recordaremos. 

ualmente. que la conciencia desgraciada se elevó a la universalidad de la razóri·gracias a·la alineación de su 

.tra objetividad. Ahora con la Cultura es la propia realidad social la·. qúe tiene· que.· transitar por el 

arañamiento para alcanzar la autoconciencia de si; 

-ª Cultura es obra del sujeto. cuando el sujeto obra crea cultura objetiva. Se nota claramente que el proceso 

•rmativo es doble porque en él. el sujeto se ••forma'" a sí mismo y deviene culto o fommdo: al mismo tiempo 

Je construye la Cultura. Valls Plana señala este doble aspecto en los siguientes tém1inos: ··deber:\ tenerse en 

cnrn [respecto a la palabra Bildung.) su sentido complejo con una vcnicntc subjcti\'&i (fbmtación) -y una ·vcnicntc objetiva 

>nnación de una culturar-''' Por esa dohh: acción el individuo ya no es una persona que vale ab~tractamcntc y 

n más. como ocurría en el Estado de derecho. la persona jurídica adquiere valor por su formación o 

lucación. En la dialéctica del señor y el siervo vimos que el sicn·o ganaba la categoría de humano cuando 

:pcrimcntó el temor ante la muerte y se puso a trabajar. fommndo a la cosa y a sí mismo; algo s_cmejantc 

:urrc aquí pero a nivel social. pues la cc>ncicncia que se cc>mprcndc como fuera de lo esencial. sin un valor 

mediato. adquiere valor al salir de si y ganar por su trabajo la universalidad esencial. 

Ahora debe semos rmis ciar,, que quiere decir que el mundo de la Cultura se constltuyc por acción de un 

ovimicnto de cxtrariamicnto. ya 4ue sólo pu.:dc ser fruto de la renuncia de la propia singularid~d. por lo 

nto. alcanzar la cultura implica sacrificio. pero un sacrificio fructuoso porque forma al mundo y la propia 

•ncicncia se desarrolla. de ese modo: además. gracias a la cultura el ser humano puede devenir universal. 

1rquc deviene igual a los demás superando el aislamiento de su personalidad. el hombic vale porque ha 

·venido realmente universal. ya no es una figura ahstracta como en el derecho. En el proceso formativo 

vienen dos rcalid::ulcs. l::r del mund<> n cultura y la del indh·iduo 4uc se forma. ahora bien. es importante 

•lar que la rcalizacion del indi,·iduo consiste en salir del límite y realizar su universalidad. así que es 

1prcscindiblc la presencia de la enajenación o cxtrai\amicnto para la formación cultural. pero al mismo 

·mpo es necesario superar cs.: extrañamient<l. es decir. apropiarse de su fruto. porque ambos momentos 
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siempre van juntos, el de extrañarse para avanzar y el de superarse o absorber lo formado. Ne 

introduciremos a ese mundo de la Cultura en el que la conciencia se encuentra extrañada y revisaremos co. 

más detalle ese tránsito por la enajenación que tiene que vivir la conciencia para poder dotar de contenido: 
1 

la persona vacía del derecho romano que la llevó a convertirse en conciencia desgraciada. Veremos que ~ 

momento de mayor refinamiento cultural. que corresponde al de la sociedad francesa del siglo XVIII. es el d, 
mayor extrañamiento, pero cuando la organización de la sustancia le parece al sí mismo individual como ~ 
fuese una efectividad extraña. al continuar el proceso formativo. descubrirá que en realidad es su obra. ¡ 

"" 
Prosigue el camino formativo en el mundo de la Cultura y Hegel resalta la imposibilidad de poner 11 

identidad sin la· alteridad," y precisamente en cuanto la conciencia distingue los momentos que se present, 

en él seno del· movimiento formativo, los fija y les otorga una valoración contraponiéndolos como .lo bueno.¡ 

lo malo. Las ex;r~siones de Jo bueno y lo malo remarcan el ser contrapuesto en el extrañamiento, pero com! 

el extrañamiento tiene que superarse. entonces tiene que tratarse de un doble extrañamiento: .. Este movimient¡ 

realizador y esta animación de los momentos es lo que ahora tenemos que considerar: el cxtrai\amiento se extrai\ará a su vez y. p] 

medio de él, el todo se recobran\ a sí mismo en su concepto.º qJ 

Este desdoblamiento del extrañamiento se presenta como una serie de in\'ersiones. en primera instanci 

tenemos que en lenguaje religioso lo bueno es Dios y lo malo el hombre: en el lenguaje de la e~ltum o de 1 

politica, los intereses privados o la riqueza sustraída a lo universal son lo malo y el bien común o el Estado 1 

bueno, porque d en si es lo universal estable. igual a sí mismo y el para sí humano es lo que está e 

movimiento y es la esencia nula e inestable. Pero por la acción dialéctica se invierten los elementos. entonce 

lo bueno resultará malo y lo malo bueno. porque el Estado y el valor de la cultura devienen ncccsariamcnt 

en riqueza que es algo que está ahí para que el indi\'iduo lo use y se lo apropie. lo uni\'crsal de\'icne a~ 

particular, con ello lo bueno deviene malo: pero también lo malo de\'Íene bueno. porque la riqueza particula 

que era lo malo, como es fruto del trabajo de todos es también el goce de todos y no es una acción tan cgoíst 

como parecía serlo, porque el goce privado da trabajo y goce a los demás. Por otra parte. la conciencia pon 

estos momentos en relación consigo misma y considera bueno lo que sea igual a sí misma y malo lo que se 

distinto, de forma tal que el poder político es lo malo. porque el hombre no encuentra en él su indi\'idualida 

y él obrar del indi\'iduo que es algo esencialmente singular se encuentra siempre negado y sometido 

obediencia; por el contrario. la riquc?..a se mira como lo que se entrega a todos. les pcm1itc gozar y les otorg 

9
: En este punto. con el objeto de resallar los momen1os diakcucos de la sustancia. lh:l!cl haL"c un parJh:lo c:ntn: c:J mundo di: la natur.ilca v 

mundo del ~spfritu. y resalta que Jos momentos dialC:cucus de la ~u~tanc1a (ser en :.i. s~r para otro. :.c:r para si) se: encuentran en tos clcmc~tu 
~atura~e~:. aire. agua. fUcg_o Y ~icrra .. De esa ~orma rcahJ:a una crnaca a la filu~ona de la na1urale.l'.a de Schelling. pero además_ c.xprcsa J 
1mpos1b1hdad de poner la 1dcnt1dad sin la .allcndad. porque la 1dcnlldad del en si e" una ahMracción ~ por ello es lo contrario de ella misma. e rara otro. 
l Fenomenología ... p. 292 
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a conciencia de sí, y si hay sujetos que no disfrutan de ese bien es un hecho azaroso. independiente de la 

:sencia universal de la riqueza. En ese caso la conciencia sólo está atendiendo a su ser para si, pero si atiende 

1 su esencia que es en si. invierte de nuevo su juicio. Es así como Hegel nos ofrece una especie de juego de 

uicios opuestos Valls Plana nos comenta cuál cree que es la intención que persigue nuestro autor: "Lo que 

-lcgel pretende, con ese juego de juicios opuestos. es no solamente registrar un hecho fenomenológico. sino. sobre todo. mostrar la 

nseparabilidad de los momentos del movimiento global del espfritu que el entendimiento fija y considera por separado." .. 

Inmediatamente después Hegel reflexiona. no sin cierta ironía. sobre dos actitudes que puede adoptar la 

:onciencia ante el Estado, se trata de comportarse como conciencia noble o como conciencia vil, son 

1ctitudes que en un primer momento parecen contrapuestas. Cuando se es conciencia noble se va por el juicio 

;~iel en sí y ve al Estado como lo que procura su propia e~encia Y. la posibilidad de llevar a cabo un 

~; :omportamiento esencial, entonces se pone al servicio del poder políti~o, obedece exteriormente y respeta 

~:nteriormente ese poder. Ve a las riquezas positivamente porque le otorgan la conciencia de su dimensión 

(Jara si, además es una conciencia agradecida del benefactor que le proporciona bienes. Pero, por otra parte, 
·:· 

;.:stá la conciencia vil que se mantiene firme a la relación de desigualdad entre lo que ella es y la realidad, ve 

:_ 11 estado como opresor y por eso obedece con alevosía y está siempre dispuesta a sublevarse: frente a la 

\·iqucza adopta una actitud de desprecio porque sabe que le proporciona un goce perecedero. Determinarse 
.\ 

-~:orno conciencia noble o vil es un hecho contingente para los individuos. ambas posiciones son igualmente 

'1bstractas. pero la oposición entre una y otra. no se reduce sólo a la oposición entre dos clases económicas o 

-;mciales. sino que tiene un carácter psicológico y se podrán superar cuando se ponga de manifiesto su 

¡milateralidad y la conciencia deje de juzgar y sea silogismo.•• como veremos más adelante, tal hecho será 

', calizable por intervención del lenguaje. 

La· conciencia nohle se pone al servicio del Estado y se comporta heroicamente. porque sacrifica su 

'.c::ingularidad y renuncia al goce y a la posesión. es así que lo universal deviene real y la conciencia noble 

:·caliza su propia nobleza. pues se hace respetable ante sí y ante los demás. Sin embargo. el poder político al 

lJUC sirve es un poder impersonal, es solamente ley o el en si de este poder que carece de para si, no existe 

/orno voluntad real. por eso la conciencia noble realiza una entrega imperfecta ya que no entrega lo más 

ntimo de sí. que es el yo. La verdad es que el noble no es tan desinteresado como parece, pues busca el 

econocimiento. pero no lo consigue si no se da una relación interpersonal auténtica. porque sólo puede pasar 

' la universalidad a través del lenguaje y para que pueda darse lenguaje. en sentido propio. es necesario que 

~ Valls Plana Op cit p. :!S!' , . , 1 • 

~ Vall!<o Plana n~s. adara 4uc. el JUlci~ cs_uno1 opcr.icicln e~ camino hacia la csrirnualidad. pcrn lo vc:rdadcramen11: espiritual es el silogismo. En él 
e pone de maml1csto 1gualmcn1c Ja unuJad ) la d1stmc1ón .. Por eso el silogismo es ya si~tcma u concepto, la unidad diferenciada. totalidad 
n1culada u c~pmtu lhid p .. 256 ... 
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Jos extremos de Ja realidad espiritual sean auténticas personas, •'yo" reales. El reconocimiento que no logra ); 

conciencia con su servicio, Jo conseguirá mediante el lenguaje, que primero se manifiesta como lenguaje d~ 

adulaciórt, entonces ~¡ poder del Estado que era sólo universal abstracto se refleja en sí mismo y pasa a ser w: 
',' ' ' ' 1 

yo singular. una voluntad que decide. La conciencia noble alienará su puro ser para si y se reflejará en clli 

misma, recibiendo a cambio de esta alineación la efectividad 'de Ja sustancia, es decir. la riqueza. De est~ 
forma, el poder del Estado y la conciencia noble se han descompuesto e_n extremos y así como en el servici{ 

y el trabajo dd esclavo el yo se elevaba en sí, también en este mundo,d~I espiritu la sustw:icia csp_iritual ser\ 

conquistada poco a poco por la autoconciencia. · ' · 

El lenguaje de la adulación dará Jugar a la última alineación necesaria al dar el yo al Estado y el poder rea 

al yo. Los cortesanos alienan completamente su si mismo y el soberano es el único ·que conserva su 

naturaleza, es pues "individualidad exclusiva .. pero basada en el reconocimiento de los nobles. Asi no~ 

encontramos en la monárquía absoluta. tal como se da en la Francia de Luis XIV. es una monarquia signo d~ 
la decadencia porque la riqueza ocupa el puesto del poder del Estado como esencialidad. pues la concicnci 

noble cambia su honor por pensiones·:· ventajas materiales. de tal forma que el único objeto que subsist 

frente al si mismo y todavía le opone resistencia es Ja riqueza. Pero la riqueza no es el en si. no es la esencia 

como lo era el poder del Estado. sino que es más hien el en si suprimido y b autoconciencia que hace de cst.:' 

objeto la esencia debe verse alienada a él. en la riqueza la autoconciencia tiene que encontrarse a si misma. j 
Hegel percibió muy bien esta profunda transformación del mundo moderno que hace de Ja riqueza el ohjel 

del yo. deja ver que el si mismo del hombre se aliena en los ciegos movimientos de la vida económica. Esta¡ 

desigualdad que se acentúa en la sociedad es un d<'sgarramiento d..-1 espíritu. es decir. el· ií1dividuo ve su si\ 

mismo fuera de el y en una materialidad en la que no se rc.:onnce. J~esulta que. el si mismo no se aliena en 

otro si mismo o en un poder espiritual. sino en una cosa: depende de una. cosa en la cual ya no pued~ 

encontrarse a sí mismo: aunque dicha cosa sea la ahstracrn encarnación de su ohra. El poder de la rique;-~1 

rompe cuanto ligamen unía al sujeto al organismo espiritual. .. lodo el mundo de pronto se ha vaciado de 

fundamentoºº."" sin embargo. la alienación del si mismo en la ri4ueza es' parte del desarrollo dialcctico que 

conduce al si mismo a su interior y expresa el momento del más profundo' desgarramienlo. Era requerido este 

profundo desgarramiemo para alcanzar el extrañamiento del extrañamiento y que el si mismo pueda 

encontrarse como idcntico a si mismo. 

% Cfr.·¡ rias. Op. en. J'I 197. 
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La monarquía no pudo otorgar auténtico reconocimiento porque no estableció una relación auténticamente 

recíproca: los interlocutores eran desiguales, el monarca no preexiste en cuanto tal. sino que lo crea el noble 

::on su palabra, porque sin el halago o la adulación, sin los cortesanos la monarquía no podría existir. Por eso. 

::uando la conciencia noble cae en la pura adulación se iguala a la conciencia vil, con ello sólo habrá ya un 

único tipo de conciencia inadecuada a todo el orden social. una conciencia desgarrada en sí misma y 

;ublevada. Entonces el deseo de la riqueza por sí misma es confesado cínicamente. pues lo toma como la 

:ondición del ser para sí. La riqueza se muestra como una oposición mucho más profunda que la que se 

;raducia en la expresión "el Estado soy yo ... porque el si mismo se ve negado al ser realizado completamente 

:orno objeto. repudiado en tanto que trata de encontrarse a él mismo, por consiguiente. el mundo de la cultura 

.orna conciencia de él mismo como mundo del extrailamiento, el sí mismo se encuentra en el extrañamiento 

je sí y se llama a sí mismo esencia de este mundo. en ese momento su lenguaje deja de ser lenguaje adulador 

./ se convierte en lenguaje del desgarramiento."' En este punto Hegel realiza el desarrollo de la arrogancia de 

·\ .. a riqueza y la bajeza inspirado en la sátira de Diderot sobre Le neve u de Rameau. pues descubrió en esta 

·>bra el retrato de un mundo que se refleja en él y. más aún. en la toma de conciencia de este mundo 

!Xtrañado de sí mismo. La conciencia desgarrada se muestra así como una figura más objetiva que subjetiva 

Jorque no se reconoce y no es individual. más bien es figura de un mundo extrañado. Es una figura que 

:xprcsa en un lenguaje escéptico el carácter inverso de todo aquello que el entendimiento quisiera fijar. la 

:oncicncia desgarrada es la conciencia de la doble cara de todos los \•a/ores. el lenguaje desgarrado hace 

'urla de todo y denuncia así el fraude de la cultura. Como en este mundo el oro lo es todo. el espíritu 

•iempre está extrañado de sí y cada momento es lo contrario de lo que es. el ·bohemio es quien devela la 

:omcdia que constituye un mundo y un sistema social que han perdido su sustancialidad y cuyos momentos 

10 ti1.men estabilidad alguna. La ambición y el deseo de dinero. la voluntad de hacerse dueño del poder, son 

a verdad de esta comedia. 

Estas reflexiones nos hacen pensar en el anterior ~riálisis sobre la ;:'concienda·c'~ééptica'' o la .. conciencia 

Iesgraciada··: pero el carácter ~riginal de esta ~~nciencl~ ~~sg~da se d~be ~ d6i:~~~~tiones: primero, es . . ._, ' - . ' . - . . . . ·,. ' ~'" . 
>ropiamente la conciencia del . fin de. un cierto m~ndo. un estado de: áni~ó·.- prérrev;;lucÍonario; segundo. 

·xprcsa una civilización que ha tomando conciénl:ia de sÍ misma, ha perdidci ti:;d~ l~ge';,~idad y en esta toma 

lt.: conciencia. se niega a sí misma. por ello es también. en general. la conciencia final de toda formación 

ultura. 

· l:ul!cnto Tna..,; nos du:c qu.: se trata Je un lcnf!uaii: en d 4uc· ·· la umlatcralidad tkl !1.Ujctu y del ohjclo queda ahulidn. de manera que el sujeto 
uc hahlJ parece ~cr a la \C.' el 4uc hahla ~ el mtcrrclaJo. pa.,ando inmcd1a1amcntc de la emisión \'Crhal a la audición. poniéndose en c:I doble 
J¡!ar dc:l par!Jnh: ~ dC"I c:~cuch.i Ju"!!ª al otrt• a ... ~C"cto ~ \ll. en tanto lo reconoce como csdavo de la ri4ue,:7.n y Je lo ütil. pc:ru inmcdunamcntc 
lu~1a C":-.a ah~ C"cc1nn ~ c:-.a m.¡uc4".a. la!<- consllkra un h1cn 'urrcmu. lo mas cn\·iJ1abh.: y Jcscahh:. ju7gando su primer juicio y dejando recaer sobre 

mismo C?<>a ati~ccc1un ~ \llc4".a dctc1.:tJd..1 .. Clm.,tllu)oC la plataforma ncgall\a ~ destructiva que permite uhrir el honzontc de Íl?Ualdad )o 
1' cl.11;1on "·ntn.: lo~ ~u1ctt•., ~ h,.. or..1c:w:-.. ~uc: :-.on h..ahlantc::-. ~ c .. cucha:-..·· -1 nas. Lugcnio. ihid. p. :?:?O. 
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Fue necesaria la transición por el mundo de la cultura y su extraftamiento para que el sí mismo conquista 

su propia universalidad y redujese en su sí mismo todo el contenido que le parecía extraflo, entonces surge 

pura intelección, pero aún no hemos superado el extraflamiento. Recordaremos que en el mundo de la cultu: 

nos encontramos con una conciencia social desgarrada que está íntimamente dividida y sabe que lo esenci 

está más allá de ella y se esfuerza en unirse con esa esencia sin la cual no puede vivir. Estaba dividida ~ 

conciencia divina y en conciencia humana, y tal división daba lugar a la división del mundo. uno era J 

mundo humano, pero también estaba el mundo propio de la conciencia pura o Dios al que la sólo podl 

aspirar por m. edio···. d···· e .. la. fj e .. ·H. emos visto cómo la formación de la conciencia por ese mundo extrañado le llei' 
a descubrir un mundo vaciado de fundamento y en adelante se conforma como pura intelección. pero p 

que de verdad p.ueda,superar el extrañamiento del mundo tiene que confrontar a este mundo vacío al que 

llegado con el ~~nd¿ di;;ino al que aspiraba. es el enfrentamiento entre la fe y la pura intelección. 

c. La fe y la intelección 

Hegel mostrará que la fe es pensamiento del espíritu. nada más que todavía , no se conoce co 

pensamiento. Tengamos presente que en el capítulo dedicado a la conciencia desgracia~a surgió la fe. aunq 

en ese caso se trataba de la fe de la conciencia individual. la fe era la represent~ción qÚe la conciencia ten 

de la autoconciencia. Ahora. en el mundo de la Cultura. la fe es una fe social que brota Í~t~ del movimien 

de la conciencia. como del movimiento mismo de las instituciones culturales. En· ambos casos se trata de 

pero que no es igual a religión: "La religión -pues es claro que de ella se habla· se presenia.aq.ul como la fe del mundo de 

cultura; no se presenta todavla tal y como es en y para s1:·•• En este contexto ·.la, fe se' ¡:>resenta distanciada de 

realidad, es la creencia racional. el pensamiento. de una realidad exterior a. la del mundo humano. no 

religión porque Hegel reserva este término para referirse a la autocondcncia· de la esencia absoluta tal con 

es en y para sí. en su inmediatez. 

Por una parte está la pura intelección o Ilustración- que continúa el proccsci espiritual de la cultura q 
. '· . 

culminó en una conciencia unitaria del desgarramiento universal. viene a ser la· su?jetiv!dad opuesta a to 

objetividad experimentada como vana: la ilustración representa el lado del para sí. mientras que la fe retic 

el lado del en sí y de la positividad. No es dificil notar que cada uno de. esos extremos contiene y exige 

otro, porque ambos son en el fondo pensamiento. pero ya hemos \'isto que a la hora del enfrentamiento 1 

posiciones contrapuestas no miran su aspecto común. Para Ju intelección el mundo de la fe postulu u 

91 Fenomenología .... p. 312. 
w Cuan~o flcgcl nos ~abln de _la intclccció~ p~ra c~tá rcnsanJo en la Autklarun¡: la doctrina filosófica. de la Jlus1ración alemana que recoge 
pcnsamu:nto del~ RcJonna y_ uc~~ como obJCll'\O la labcrac1ón dc:I C!'flmlu. considera impura a la religión porque piensa que su auténtico tcmp 
debe ser c. 1 coruon de cada 1nd~\.1duo, de modo que todo 3!'\J"Cc10 c'lcmo es .Ju7g.aJo como imiiuro. En este conlcxlo podemos leer inrclcccii 
pura o AutklarlmJ! como llustrac1on \ 
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)UTeza contaminada, es decir no es auténticamente pura, por lo tanto entra en lucha contra ella. El defecto de 

a fe es presentarse como referida a un más allá, a un contenido ajeno a la autoconciencia, en contraste la 

"lustración se presenta de manera positiva porque afirma la libertad absoluta del espíritu.'00 Piensa que la fe 

:omete el error de no ser reflexiva y sin ello no puede retomar a sí misma, es por ello ingenua y está expuesta 

1 la mala intención de los sacerdotes que abusan de las masas por vanidad y envidia. Señala también que a la 

nasa y al clero se añaden los déspotas no ilustrados, que utilizan para su beneficio al clero mentiroso Y la 

:stupidez de la masa. Por esas razones la Ilustración piensa que la fe. por la debilidad de unos y la hipocresía 

ie otros, crea el fanatismo y el odio. 

\.'. 
' La Ilustración quiere liberar al hombre y darle posibilidad de la verdad criticaa la fe, p~n:~. no .se da cuenta 

:~~:le.que co11 ello se critica a sí misma. no advierte que el objeto absoluto de la fe no.e~ lo otro de la ~ó~. sino 

~ue' es la propia razón humana que se representa en ella inconcientemente. ' 0
' La Ilustración critica a la fe en 

:res puntos: primero la acusa de antropomorfismo o superstición porque adora un trozo de piedra, un pedazo 

ie madera o una masa de pan, pero su acusación es injusta, puesto que la fe sabe bien que el objeto de su 

idoración no es la materialidad con la que representa a lo esencial. sino lo esencial mismo. Su acusación está 

'asada en una comprensión falsa de la fe. sin embargo su crítica surte efecto y la conciencia creyente tiene 

;icmpre miedo de caer en el antropomorfismo y se refugiará (como el subjetivismo protestante) en un fervor 

.emeroso de toda objetivización. El segundo aspecto es la denuncia de que el fundamento de la fe son sólo 

1echos contingentes. pero la Ilustración es una vez más ignorante de la verdadera naturaleza de la fe y 

~omete injusticia contra ella. porque el auténtico fundamento de la fe es el espíritu presente en cada 

:onciencia singular y en la comunidad y si la fe pretende apoyarse en los hechos contingentes es 

.Jrccisamentc porque se ha contaminado con la ilustración. La fe como la pura intelección descansan sobre 

Jna mediación. los hechos históricos son esenciales al cristianismo como la rellexión a partir de la 

:xperiencia mundana es esencial a la intelección totalizante. la mediación no suprime la inmediatez.'º' La 

crcera crítica se refiere al culto. la intelección toma como absurdos los medios de los que se vale la 

;onciencia creyente para unirse con la divinidad. señala que el creyente busca un goce y posesión supremos 

Jcsput!s de que ha declarado malo el poseer y el gozar. !.o que ocurre es que la intelección pura no 

h• 1 a llu.,.tra¡;1on J"ur.1 ~on11 .. ·11: 1..·I 1..·rr1n d1..· n11 fi1ar,1i..· l.'ll i..•l \óllt1t JI.'! ..:on1cn1do Je: 1.1 fe. no ih.·~cuhrc "'ll 'c111ido C"J'l.'CUlativo 
· ll~ppnhtc no .... u~1¡;rc l.1 i..k.1 Je 4uc mudh•!'- Ji.: h1-. 11:''º"' J..:I ana11,1~ hc!!¡;h.mo ~nhrc la rchg1u11 'ug1crc:n ~" l.t u11crprctación que a1.:c:rca 1.h: 

.,e li:ma 'a a dar h:w.:rhadi en 'll 11i"'r.1 'º"'n: la C''c..•111.:1.1 Ji:I cn,11an1-.mn. aun4uc !'>U!»lilu:!--a el C!'lpiritu ;1h-.ulu1u de 1 fc~cl pur una anlropolngla 
ilo!'>nlka. P..:ru. mu:nlra. .. LjU&: 1 k!!cl haOl.:1 1n..J.n 1.1 J,..· u11.1 c!»pmtu ah,oluto 4uc 111:nc !'>U cor11.:1cm.:1a J..: !'li en la comunidad human~ Fcucrbach 
1u1i:rc n:Jucir e~c c'p1r1tu ªº",1111" .:11 e'p1ntu hum•ttll• '111 ma' 1 le!-!1.!'I rccha.l'a C!'loa reducción del c .. pir11u a lo humano. n In dcma~aaJu humano 
lurquc: teme que toal rcduccum ac;,Oe en loa \ ul!!arhfaJ de un<J l luman11.J.1J mmcrsa en la tin11ud. incap¡u. Je tra~ccndcrse. Cfr. J l)•ppolilc. Up. cit. 
, 396 

'.': No-. c'plu;a Valh Pl.m.1 quc prec:1,amcnte para C'\ 11.:1r una mtu1cion mmcdiata y pura que mcidiria en el dogmatismo. 0 un intento de 
undamcntac1nn a po,11..·ru1n l_fue :-.1en1pr1.· n:c.11..·r•1 en '"·I '"·mp1r1!'>11111. nu 4uc1.fa otro rcmcd1u que poner un tcmunn 1ned1u cnlrc lo fundado v lo 
unJ•mte que- pro1,:cJ.1 Jd Jc-!»pll'-·!!u'-· necc,.1rin 1,..h:I lunJ.uncnto :!-'·al mismo tiempo. l..JUC !'1.1." Úl!»llll!!:I Je él. cnn!l.cne la nlcmidad con él. Eso ~s Jo 
¡ue hace la fe cuanJ11 pt>r un l;Hh1 f'JrC..:I.!' ·'!''':!-' ar!'>t.." 1,..•n J,1 ··¡;aro.al" dc-1 i:uerpo Je Cn~h1. en h1!1. n11h1!!rO!I. o en la comumJad crcYcntc cx1Mcn1c sohre 
a tterra. pero en rcailJaJ 1:111111.!'nlJ !»U fe en una .. pre!'>enc1a·· inmediata del cspintu que sed;, a tra\C~ 1.k a4ucllo-. lc~umnnm!I.: idcnulicándosc con 
·llus. pero ~111 i:nntunJ1r'-.: C:!t \ ;ill, Pl.1n.1 Op l.'.11 p :!76 
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comprende que se pueda dar algo sin recibir algo a cambio, le parece absurda la renuncia al goce y a 1 

posesión de los bienes terrestres para unirse a la divinidad, porque en definitiva el creyente sólo pued· 

renunciar a este o aquel placer, a esta o aquella cosa singular, mientras que la renuncia verdadera debiera se 

universal, por eso, considera que la fe no tiene una intención pura porque se niega a obrar conforme a su fi~ 

ni toma los medios reales para demostrarse libre. 

La crítica de la intelección disocia lo que estaba inmediatamente unido en la fe. pero la controversia hac 

de la conciencia creyente una conciencia desgraciada que en vano trata de volver a encontrar su primitiv 

ingenuidad, en ese sentido la Ilustración triunfa y penetra en la propia conciencia creyente. pues después de 

combate la fe pasará a ser una coi:.ciencia insatisfecha y debilitada.'º' Pero en el fondo la conciencia creyent 

·sabe que únicamente el espíritu puede dar testimonio del espíritu y es la presencia espiritual. la inmanenci 

del espíritu en la comunidad, el "estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos" que es la gran verdad quci 

fundamenta la fe y vincula su certeza subjetiva a una verdad eterna. estableciendo el lazo entre lo contingent 

y lo necesario. Pero la Ilustración rompió la igualdad entre la historia y la significación espiritual y toma 1 

historia únicamente coino una sucesión de hechos puramente humanos desligados del espíritu. 

Una vez que la pura Ilustración no tiene a quien atacar se muestra como vacía."" su único contenid 

positivo es la afirmación de un mundo finito. es una verdad tan pobre como el objeto de la certeza sensible 

La actitud pura de la intelección la llevó a purificar tanto las representaciones que el hombre se hace del se 

absoluto que al final no queda más que la abstracción de esta negación erigida en si. A Ja conciencia humam 

no Je queda más que volver a la experiencia sensible. aunque ahora con la convicción de que cualquier otro 
! 

camino resulta impracticable. La verdad que así aporta Ja Ilustración es la mundanidad con su limitado ~·aloJ 

finito; convirtió la esencia absoluta en un vaci<' total y no le queda mas que proclamar el carácter absoluto d~·f 

la conciencia sensible. en el concepto de utilidad sinteriza los aspectos ser en-si- para-otro de la cosa. No~ 
! 

encontramos en el utilitarismo dd siglo X\'lll. concretamente el deísmo vago de la Ilustración y su! 

empirismo en el que todo tiene sentido para el hombre a partir de la utilidad que saca de ello. incluso el 

vínculo social se justifica a su vez por la utilidad mutua de unos hombres con respecto a otros. con ello. la 

moral general se reduce a la moral social que se expresa por medio de un utilitarismo. A este respecto 

Eugenio Trias nos con1cnta: En el orden hurgues en que impera el poder de Ja n4uc4'.a. orden surgido de la descomposición tk 

la sustancia ética. reaparece c:J trabajo. esta vez al fin ··en sociedad"". bajo Ja fonna d.: una colectividad de individuos libres en 

donde Ja esencia social se sacrilica. Cada uno de ellos rcali7.a sin saberlo un incon~c1cntc inacrCs general. a pan ir del más obstinado 

egoísmo. Pero lo que de ese orden resulta era un segundo "'hueso .. del espíritu. el objeto Luil. sin que por vía laboral fuese posihlc 

'º'Cfr. Fenonu.>nolo~ia .... p. 337. 
ui.t Eugenio Trias aJ\ 1cnc desde 3'-JUi que: Todo hund1m1cntu en el ah1,mn Je la naJ.1 e~. ~in cmhar1?-n. p:mt f lc!!cl. prcm1~a de alJ".am1cn10. Tria.,, 
Eugcnill. Op. cit. p. 200 
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ascender el residuo de cose-idad dCI mi~mo. El. ttabájo lleva a constituir un objeto que es en si y para otro. pero que no es a su vez 

tjeto, que no alcanza a ser ••p.ara.sr~. Cr.ea atile~.Y. t.erinina poniendo al sujeto trabajador en la figura del útil.'º' 

Puesta la sustanci~ Íriat~rlal 'ae'l~i(~os~ como ser supremo -al modo en que lo hace la metafisica 

1aterialista o déís~:.:d~saA()))~ el:~Ci~i:nid~to del eri sí al ser para otro. del ser para otro al ser para sí y con 

,;;_·10 se a!canza'ía Vi:Ú~~·:>in~'¡¡~~->~¡ rnC:,rriéntÓ de la libertad absoluta.'°" Haber alcanzado esa verdad es la 

. ;~;ictoria. de,,1~; Ú_~.s~~~~ii: ~~S~,~~'.~.~clª. fn di~·idirse en dos partidos: el del mate~ialism_o. y del deísmo 

:g.;nÓstidsta: En el foridó affiijós:pártidÓs-son idénticos. pero no ven que lo que uno llama materia. el otro lo 
'{~: :::> _.- . • : .. '. - · .. : ,. . . - ·-. - - : ·-..• -:; :_- - .;..: : . •, .. _,: : .. ' ".~ :·':': . - -:._' ' ·- ' .'-:' 

.~:·am'a s~~.~~pie~;;~:'i,J''qti~'pils~º'~s"qt;e'.Íaillistradón ha recuperado a su adversario. mostrando con ello que 
¡¡. . • . . . -. . . . -,., . . . .. . . • . ·.• . .• .. ; 
'll;o era.tan pura ·como se si.tpcinía y· que no puede sostenerse carente de un en sí· con un contenido mas 

frofundoq~e la pura utilid~a. .- •· 
'.;>> ~-- •< . • 

~··. . .. . ... · ·•;Sin embargo. la utilidad al ser él puente entre el en sí y el para sí. manifiesia qúe el_ sí mismo es la única 

-~ ;alidad y que el mundo debe ser mi voluntad en sí y para sí. la unidad entre el ser ye! concepto. Esto quiere 

I'ecir que lo útil anuncia la resolución del objeto en el sujeto y nos acerca al reino de la libertad absoluta que 

, sel reino que deberá poner fin a toda alineación o extrañamiento del espíritu. 

•. La libertad absoluta y el terror 

De la misma manera que la ,·ida se dispersaba en una multitud de seres vivientes y especies particulares 

.:ero apuntaban a un género que está más allá de ellos para explicar su·csencia. así también el mundo de la 

'ultura era el mundo en que la autoconciencia efectiva se realizaba sin poder encontrar su verdad en ella 

lisma. Sólo conseguía tener conciencia de la vanidad de su objeto. el poder y la riqueza, a lo que aspiraba 

~bre todas las cosas. De este modo descubría que su verdad estaba más alla de su efectividad. pero la verdad 

ue le ofrecía el mundo de la fe como un más allá carecía de la certeza efectiva de la conciencia. La victoria 

·e la ilustración sobre la fe dio lugar a una imagen del mundo en el que quedan reunidos verdad y certeza; 

acc del mundo que se oponía a la conciencia un mundo que se disuelve en ella y además eleva esta 

' utoconcicncia singular hasta la universalidad del pensamiento. El objeto se convierte en el propio sí mismo 

~ !alizado y el sí mismo se transfom1a en voluntad universal. La libertad absoluta es justamente este 

X cnsamicnto como voluntad. el si mismo idéntico al ser que él pone de forma inmediata. 

'· 
,:~se alcanza la convicción de que la voluntad singular es al mismo tiempo voluntad universal o como decía 

... ousscau: voluntad general. Cuand,1 cada voluntad singular es elevada a voluntad general se convierte en la 

\ .,rías. Eug.c:mu. lbid. p. 117-118 
~ ll~ppolitc nos ~omcnt.:i 4uc esta pulcnuca sotirc. la libcnaJ de Ja autoconcic~c:ia. iniciada en Alemania por Lutero. sin que éMc llegara a 
!Otarla. fui: rcco¡!1da. ~c~un l kgi:I. por la tilo!\nlia lranccsa para concluir en el prmc1pio. _1usto aunque tn<la\"i;.1 aO.,.tracto. de que el mundo es Ju 
.1hl'<1C10n Je l;1 \Olunia..t l•.h:nt11.:01 al pcn,;10111.:nlP. Je modo que: .. In rc;al e~ racional y lo racu111al n:al ·· Clr ll)ppolitc <Jri. c11 p. 406-407 

1 TESIS CON 1 
~ALLA DE ORIGEN 

82 



voluntad de un ciudadano y deja de ser la voluntad de un hombre privado; entonces quiere particip~ 

directamente en la obra total y busca encontrarse íntegramente en el seno de esa obra total. La sociedad ~ 
encontraba dividida en masas espirituales particulares, cada individualidad se encontraba excluida de Ji 

universal, pero ahora los antiguos estamentos carecían de razón, porque ya no expresaban más que 

alienación de Ja voluntad general de cada individuo, por ello surge únicamente la simple oposición de 

1! 

1i 
voluntad singular y de la voluntad universal. La disolución de los estamentos y la transformación del cuerp 

social genera un duelo entre los individuos, ese duelo a nivel del espiritu no es más que revolución. 1 

Revolución Francesa. 107
. Moviliza a la totalidad del cuerpo social y cada uno de sus miembros deja de ser y d 

sentirse ligado a un cuerpo a su estamento y comie~ a sentirse como sujeto igual a todos los demás, sin má 

contenido que su propia subjetividad, su voluntad singular que es voluntad universal, porque todos hacen 1 . ',·"·'• .. 
misma experiencia que yo. Pero este principio de la voluntad universal es inmediato y no puede durar com ; 

· .... ·. ·. . ! 
tal, es una experiencia condenada al frac~so X la prueba está en la manifestación del Terror en la Francia d( 

1793. 

i l La voluntad general ante "la Nación una e indivisible" no puede crear nada que tuviera la forma de u 

objeto independiente, porque se opondda a la autoconciencia. cualquier obra positiva seria una nucv 

organización de la sociedad y, por consiguiente. marcaría el retomo a una diferenciación que la revolución h 

rebasado. Notamos con claridad cómo la autoconciencia singular no se encuentra en la obra positiva. en e 

Estado organizado, ante ello no le queda más que la operación negativa. el espíritu se vuelve autodestructiv 

la libertad absoluta da lugar al terror porque la muerte es la intuición de esa esencia negativa. La única ob 

de esta voluntad general sólo puede ser la continua anulación de la voluntad singular que constantement 

vuelve a aparecer. de modo tal que se identifica dictadura revolucionaria con anarquía. Porque si la voluntad~ 

general no quiere estar condenada a la inactividad tiene que ir a la acción particular. pero en ese caso las¡ 

acciones tanto del gobierno como de gobernados son declaradas sospechosas. Resulta así que 1 1 

autoconciencia experimenta una realidad completamente distinta del concepto que ella tenia de si misma. 

pues concebia la voluntad universal corno su esencia positiva. pero ahora se da cuenta de que: "La voluntad 

universal. como autoconciencia absolutamente positiva y real. se trueca. por ser esta realidad autoconcientc elevada a puro 

pensamiento o a materia abstracta. en la esencia negati\'a y se revela ser. asimismo. superación del pensamiento de si mismo o de Ja 

autoconciencia.·· 1°1 

10
" Al respecto co?"cnta Eugenio Trias: llcgcl rucnsa en cnnccpto'\ el mm1m1cn10 h1~10m:u 4uc dm Jupar a Ja rc\·olución fram:csa. onlulugi,.amlu 

ese mo\ 1mu:n1u 1:.1 !iUJClo rc\olu~1onano e~ re' oluc1ommn porquc n1cpa lm.lt' con1cn1d11 '."U'."l•mc1al. C11~t•·sus1ancial. que desde fuera le dctcnnina; 
hace .suy~ el C:\ti:ai\am1cn10 cult~ral. Y en \ CL de \"I\ 1r una cunc1cm:1a Johli: o dcsgrJctaJa entre :-.u 1p~i:idad di: conciencia pura y su actl\'idad de 
conc1~'.1c1a efectiva .compromcuda con el rodcr del estado _y la ri4uc:,.a. 'uc:lve a si 1oda.<1i e~' dc:u:nn1nac1oncs. las niega y se afirma en cs;1 
ro~g~c1on; se dctc:~man como SUJCIO qui: sólo niega~ que sabe que sOJn mega. Trias Eugcmo. Op. cu. p. 199. 

fenomenolo~1a .... p.3-l8 
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1';~.' -' Después de haber recorrido todo este tramo del camino formativo, la experiencia de la conciencia nos ha 

, ':~; nostrado que no es posible mantener la objetividad pura, sabemos que en su interior se encuentra siempre la 

\Xi! 1egatividad, que en el aspecto social, evoca la acción de alienarse o bien desarrollarse oponiéndose a si 
-·~~::- . . 
--~ _-nisma, s-ólo así actúa y construye. Hasta el momento la autoconciencia reconoció a la verdad absoluta pero la 

~ · nteriorlzó como libertad absoluta que sólo puede existir en la inmediatez, tal como ocurría con el "esto" de 

,-: '1 certeza sensible. Llama la atención. como lo hace notar Eugenio Trías que nos encontramos en un 

K"lCÍlll~nto: en el que se devalora lo político al contemplar el resultado de la revolución y de la dialéctica que 

}'-cguirá: "lo político-revolucionario. ha perdido todo valor. en la medida en que la patria tra5cendental racional prometida se ha 

'.::_,· escubierto ligada inexorablemente a la absoluta destrucción y al terror. enton-ces I~ épica retrocede a su fundamento trágico y de 

f: se retroceso surge. como exigencia. un nuevo hombre interior que hace de la intimidad de su conciencia pura. del pensamiento. su 
·:· •asión. ¡oq 

Es claro que la conciencia de sí del espíritu no. puede ser sin ~licrÍarse. tiene que superar su inmediatez. 

hora va a la concepción moral del mundo. Ant~- eI fhi~as6<-dc; la libert~d absoluta se encamina a la 

onsolidación de su propia autonomía. A la experiencia p'6ÚtÍ~a de Francia le sucede la experiencia moral del 
- - '·'' "i'· 

jcalismo alemán. Ante la imposibilidad de 'maníenér:.1á· pura objcthiidad. se dirige a una subjetividad que 
~ ,.. . :.' ' ,, -, . 

. 1ostrará que lo único estable es la mcdiaciorl' cnt~e una'y otra. 

Así concluimos la revisión de los momentos de objetividad y objetivación del proceso formativo de la 

oncicncia. hemos podido notar que la objetivación se produce siempre que la conciencia deja de reconocer 

u participación en la verdad. Ella no lo sabe. pero transitar por la objetivación le permite elevarse del 

specto abstracto. de las primeras figuras del camino formativo. hasta alcan7.ar su concreción al ubicarse al 

lterior de una comunidad. puesto que el desarrollo del proceso formativo por las distintas figuras se dio 

omo un tránsit<> de ohjetivación en ohjctivación. y en ese tránsito. siempre que la conciencia pretendía fijar 

.l ohjeto en In inmediate7 se hizc• presente la ohjcti,·idad. 

Siguiendo la sccucnci·.1 en la que se van presentando las figuras en el desarrollo del camino formativo 

lentificamos que la objetivación se encamina cada vez más a lo concreto y se va ligando con distintas 

etcrrninaciones como la negación. la alineación y el extrañamiento. Asi. en la figura de la co~cicncia se da 

1 acción de la negatividad en tanto que la conciencia experimenta la negación de si al concentrarse en la 

!irmación del objeto. que en el desarrollo de esta figura se capta como exterior. pero el tránsito por esa 

hjetivación le pem1itc voltear hacia si y tomarse como su nuevo objeto de conocimiento. En la figura de la 

.itoconciencia se presenta la ohjctivación como alienación o enajenación cuando la conciencia que se dedica 

servir y somete a la naturalc.-a a tran.'s del trabajo. es un acto en el que el sujeto no sólo se objetiva. 

' I ria:-.. l.ugcnh• Op i.:ll p :!O_l 
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también se enajena porque Ja.acción de transformar al objeto natural en objeto humanizado le exige un2 

especie de donación del sí mismo y aunque no se reconoce todavía en su objeto, tampoco se pierde ya en él. 

Finalmente, cuando el sujeto· se encuentra en la vida de una comunidad, al interior de su cultura y se le 
1 

presenta al individuo como :ajena, el sujeto que no se reconoce en ella se encuentra objetivado. está 

extrañado, mientras no puede afirmar su subjetividad en la universalidad de la cultura. ¡ 
Ahora podemos pasar a identificar las peculiaridades de los momentos de subjetividad en donde 

podremos ·conocer la continuación del caminar de este espíritu que logró salir del extrañamiento al 

vislumbrar la voluntad general como verdad absoluta, para después padecer el terror al confrontarse con la 

realidad, tengamos presente que en esta exposición, siempre que. el sujeto experimenta al objeto como la 

negación de su sí mismo se encuentra objetivado y cuando intenta fijar a su objeto en la inmediatez se hace 

presente la objetividad, aún en la subjetividad. 
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III. Los momentos de subjetividad en el proceso formativo 

Si tenemos presente que el camino formativo que estamos siguiendo es recorrido por una conciencia. es 

:laro que todo él transcurre bajo el signo de la subjetividad. pero cuando la conciencia considera que la 

1erdad está fuera de ella se trata más bien de momentos de objetividad. son los que revisamos en el capitulo 

··mterior. Ahora revisaremos cada uno de los momentos del proceso formativo de la conciencia en los que la 

:.1erdad se muestra dominada por Ja subjetividad, y aunque es cierto que el aspecto subjetivo se hace presente 

\:n este camino de manera clara hasta la autoconciencia, también es cierto que desde la figura de la conciencia 

.. ~,10 deja de darse la acción dialéctica que coloca momentáneamente a la verdad del lado del sujeto. Veamos 
.· ~::' . ' 

"r~~:o:~bj,.Mdod •• la Conofondo 

'··';¿,, <~.~iv:iment~ nos ubicamos en el momento de la certeza sensible. pero para mirar el lado de la reflexión del 

'·" Juj~,io;}Jos en~ontramos en el momento en el que la conciencia reconoce su saber de la \'erdad del objeto, a 

tiesar de qúe al situamos en la figura de la conciencia ésta se encamina a la búsqueda de la verdad como 

· ;:;fxt~ri~~ a ella. cuando experimenta el fracaso de sostener la certeza inefable de la verdad del objeto se dirige 
·:·;·.~ ·. 

~ aacia si misma. 

a. El para mi en la certeza sensible 

La conciencia busca la verdad en su saber del objeto. pero todavía lo hace suponiendo que se trata de una 

·erdad inmediata.' Al dar este paso evita la desaparición del ahora y el aquí singulares. que habíamos visto 

mes. porque los sostiene el sujeto: ··ahora es día porque yo lo veo; el aquí es árbol por lo mismo". Pero esa 

crdad no sopona la acción de la dialéctica y por la mediación del lenguaje tenemos que. el Yo. éste. veo el 

rbol y afirmo el árbol como el aqui: pero ti/ro yo ve la casa y afim1a que el aqui no es un árbol. sino que es 

J casa. ambas verdades poseen la misma legitimidad. la de la inmediatez. pero una desaparece en la otra. Lo 

uc se conserva es el yo universal. que señala un ahora. aquí o éste. en general. aunque lo que supongo es un. 

o singular: pero. del mismo modo que no podemos decir lo que suponemos en el aquí y el ahora; no 

odcmos decir lo que suponemos en el yo de modo exclusivo. porque siempre se manifiesta el universal. El 

:nguajc nos muestra que expresamos lo concreto que es variable. pues al decir este yo singular, digo en 

eneral todos los yo: cada uno de ellos es lo que digo: yo. este yo singular.' 

\_: Si:. coloca l!n la posici<ln sofista d..: Pruta!?nra:-. ··ci homhn: como medida de toe.Ja.o,;. las cosas:· Jlyppolitc. Gt~nt•sis y estructura de /a 
¡''·"L•numenologia dt'I l-:Sf'in111 ·• c/1• //,•J.!t'I. Bom:ch1na. Pcmn!t>ula. 199K, p.87. op. cil.. p. 87 
2. lcµd. llc¡!cl. G \\'.F. h.,,,,,,w11oln}:ia d.-1 J:o;¡1iru11. ~k,1co. F.C.E .• 1993, p. 66 
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Al ver este resultado, podría pensarse que el recorrido dialéctico del lado del sujeto es tan infructuoso come 

el que se dio del lado del objeto, pero no es así. Para Hegel el ir de la verdad esencial del lado del objeto ; 

buscarla del lado del sujeto implica un progreso, tal como nos lo hace ver Hyppolite "Entre el yo individual y e, 
yo universal hay un vinculo más profundo que en el caso de objeto espacio-temporal. Lo universal se halla menos yuxtapuesto a d 
singular; su penetración es más íntima. Y es precisamente esa penetración Jo que constituye la verdad concreta hacia Ja cual 

tendemos.'" La relación entre yo individual -conciencia- y yo universal -espíritu- es más dinámica. se trata d 

una mediación ya viva entre lC:, universal y lo singular, de un tipo distinto a la que se daba en el objeto.' 

Podemos notar una vez más la importancia de la mediación de la negación y la acción del lenguaje qu 

universaliza, pero que en cuanto se refiere al sujeto nos acerca _al hecho de que no se trata más que de 

desdoblamiento de la conciencia, recordemos que la desigualdad entre el yo y el objeto surge de 1 

desigualdad consigo misma. de ahí que e_l yo universal es más profundo que el de aquis y ahoras. Una ve~ 

que se dio lá dialéctica de la certeza sensible. del lado del objeto y del sujeto. a la conciencia no le queda má 

que aceptar que la verdad está en la totalidad de la certeza sensible. en la superación de la oposición d 

ambos, se trata de la unidad de esa reL~ión simple de sujeto y objeto. pero nuevamente la conciencia tiende 

objetivar a la verdad y ese universal es la cosa de múltiples propiedades de la que ella no sólo tiene un 

certeza inmediata. sino que la percibe. 

b. La conciencia que percibe 

Pese a que en la certeza sensible la conciencia experimentó la necesidad de la relación entre sujeto y objeto. 

en la percepción se vuelve a presentar la negación y se establece una nueva dualidad el sujeto: ser conciencia 

preceptora y objeto percibido. Como vimos en el capitulo anterior. el objeto percibido resulta ser una 

coseidad con multitud de propiedades y la conciencia experimenta la contradicción de la cosa cuando. por un 

lado es múltiple. pero también debe ser una singularidad. La dificultad de sostener el nexo entre las 

propiedades de la cosa. le hace pensar a la conciencia que aquello que consideró como esencial resulta no 

serlo y ahora lo esencial cae de su lado y viene a ser ella el sustrato que guarda la unidad de las propiedades 

de la cosa. Se trata de un subjetivismo a la segunda potencia. de modo que: "esta cosa, de hecho. sólo es blanca 

puesta ante nucstro.r ojos y es ramhic.=n. de sabor salino. en conlacto con 11u,•.'litr" lengua. y 1amhh;11 de fonna cúbica cuando 

nosotros la aocamos. e1c."' Este retomo al subjetivismo permite a la conciencia percatarse de su propia reflexión 

respecto del conocimiento que adquiere de la cosa: pues ya no se trala de una aprehensión simple de la cosa. 

ahora está mezclada con una reflexión que altera la cosa y la hace para ella distinta de lo que es en si: "en su 

J Hyrpolitc. op. en .. p. 89 
" Nos ~nconu1~m~!" con la disyunti\·a entre la ~lo!'ofia doE?mát1ca dc:I ser). la Olo~fia idcah,ta del ~o. que :.e rc~uhcrá cuando el .)"U :.e haya 
dcscub1cno a si mismo en el ser. cuando la conc1cncia ~e ha~a ctm"cnidu c:n nutoconc1cn~1a. 
~Fenomenología .... p.7ó 
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prehensión la conciencia, al mismo tiempo, se rcíleja dentro de si, partiendo de lo verdadero.'"' La conciencia ya no sólo 

1ercibe. ahora nota su reflexión dentro de sí y separa esta reflexión de la simple aprehensión. 

La conciencia empieza por cumplir la función del médium indiferente. el universal pasivo donde están las 

1ropiedades; pero también. debe cumplir la función de lo uno. Ella es médium universal. en cuanto que la 

.iversidad no la sacamos de la cosa misma sino de la percepción de la conciencia. la ''cosa en sí" es el uno y 

3. diversidad sólo es para la conciencia. de esta forma salva la coherencia de la cosa. pero no explica cómo 

•odemos distinguir una cosa de otra. pues la cosa es una. porque es discernible de cualquier otra y no es 

.iscemible por el hecho de que es una en sí. sino porque tiene propiedades particulares que la dctcm1inan de 

.na manera completa. en otras palabras. es la cosa la que tiene múltiples propiedades. no se las otorga la 

onciencia que percibe: las propiedades de la cosa son determinadas en cuanto que están referidas a la cosa. 

unque se puedan distinguir unas de otras sólo son en cuanto que son en la coscidad. puesto que es la cosa 

1isma la que es blanca y también cúbica. cte. La cosa debe ser el médium universal en el que subsisten las 

,últiples propiedades y la conciencia tiene que reconocer que la cosa es múltiple y no le queda más que ser 

lla quién unifica las propiedades. para ello introduce el "cm tanto que ... y de esa manera no permite que las 

·ropicdadcs queden como unidades añadidas a la cosa. más bien las separa y mantiene. con ello fa cosa se 

onvierte en la suma de materias y. en vez de ser un uno. pasa a ser solamente la superficie que las implica. 

Si la conciencia realizara una mirada retrospectiva observaría que lo que antes· atribuía a las cosas. después 

z:l atribuyó a SÍ misma. SÍ reparara en esta situación. Se percataría de que ella hace alternativamente tanto de SÍ 

•.orno de la cosa. el uno puro y sin multiplicidad. como un también disuelto en materias independientes. Si la 

~-- oncicncia realizara ese cxan1cn cnc<lntraria que: .. no sólo su captar lo verdadero tiene en sí In diversidad de la 

:e !lrchcnsión y dcl rcromo ;1 si misma. '.'liino mas hicn qm.• IC1 verdadero mismo. la cosa .. se muc.stra de este doble modo. Se da. asf. la 

~ 'l.:periencia de que la Co!\;;1 !\C rrc::.cnta par..t la concicnc1a que la apn.:hcndc de un dctcnnimuJo modo. pcru, al rnismo tiempo. es 

1cra del modo como ~e ofn:cc rcllc_¡¡tJól en ~•o lh:r1'..- en s1 mi"'rna una verdad opucstn.-." 

Como lo vimos antes. el resultado de la dialéctica de la percepción es que la ~oneicncia aprecia q~e la cosa' 
' - ·. '.:- ". ·'>.·''_.;:;l., . 

. o es un en si. sino que es para si y al mismo tiempo es para otro, porque ella hace altemativamente.'po/' 

arte de la cosa como de ella misma . .:1 -puro 11110 sin multipÚcidad y el ramh,Íé;i. res,~clt~:'e~-,~-~;~rÍ~s' 
idependientes. de la misnrn fomi:t en la que la cosa es unidad y diversidad. es una cuando se muestra como 

iúltiple y es múltiple cuando se muestr;; como una. En su momento ad\"ertimos también que la formación de 

1 conciencia en la percepción hizo dcsap~reccr los trucos de la conciencia común para salvar la cosa 

hiJ. ¡> 7~ 
hiJ. ¡>.77 
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independiente y la distinción entre un esenci_al y un inesencial, entonces se muestra la relación entre ser Pan; 

sí y el ser para otro que ya nos acerca' a la manifestación de la vida, aunque hablar de relación implica I~ 

separación y la unidad de esos términos a la vez, es la unidad de la unidad y de la multiplicidad. pero ese e~ 

un saber que rebasa la percepción y nos colocá -en el entendimiento, porque vamos más allá de la cosa qu~ 
era igual a sí misma, pues se convierte en fenó~eno, mezcla de lo sensible y del pensamiento. que quedru{ 

identificados en el universal incondicionado. j 

c. El entendimiento de Ja conciencia 

Revisar el significado del entendimiento del lado de el sujeto que lo posee supone colocamos en el aspect 

activo del conocimiento. En el momento de la certeza sensible,_ como en el de la percepción, la verdad s 

presentó del lado del objeto como del lado del sujeto para que finalmente se descubriera que no podía 

sostenerse en ninguno de los dos lados de manera unilateral. sino que más bien se mantenía en la superación 

de la oposición de ambos. En la percepción además notan1os que tanto objeto como sujeto se desdoblaban. 

porque cada uno tiene integrado al otro en si mismo, por eso la verdad se mostró como para si y para otro. A 

pesar de conquistar esa verdad, en el entendimiento. la conciencia continúa sin realizar la experiencia de que 

el conocimiento del objeto es el conocimiento de si misma. por eso continúa concibiendo a la verdad como 

exterior y busca objetivarla. Como lo_ vimos anteriormente. objetiva la verdad del universal incondicionado 

en la fuerm y luego en la ley. En esta parte de nuestra investigación. al destacar los momentos subjetivos. 

hemos de subrayar que las figuras de la fuer= y la ley y sus respectivas duplicaciones fueron siempre fruto 

de la actividad del conocimiento de la conciencia. la fuer.t.a es una concepción de su pensamiento y no de la 

realidad. pero tiene que vivir la duplicación de la fuerza para poder concebir la idea de que el juego de 

fuerzas es solamente el aspecto fenoménico que es ,·ariahk e inestable. lo cual le lleva a concebir el más allá 

suprasensible en donde la ley viene a ser la im<1J.:e11 ct1nsta111c dd .1<·11ci111,•110 in<!.\'/ahle." pero nuevamente no 

puede sostenerse la ley como una. en todo caso tendrá que tratarse de una pluralidad de leyes. 

La conciencia. en el entendimiento. se enfrenta a la imposibilidad de estahlecer una ley universal que 

abarque a las demás. pero en ese esfuerzo por alcanzar esa ley universal experimenta que es inevitable la 

intervención del lenguaje y entonces introduce la "explicación'', de modo que nn le queda más remedio que 

asumir que ella imerviene en el proceso del conocimiento . ..\si. el mundo suprasensible o ese más allú 

sensible que sostenía la ley se desdobla y muestra qu.: el tranquilo mundo de le~ es que siempre es igual a si) 

que se opone al fonómeno cambiante en realid:td es ley del nHl\·imiento que dice que In igual es desigual y lo 

desigual igual. muestra un mundo invertido en el que lo homónimo tiene su conciliación después de vivirse 

como separado. Oc e_sa torm¡i __ .hizo .su aparición--lp infinitud que recoge todos los ti:nómenos. porque nos 

"'JbiJ p 9::! 
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:nnite saltar el límite del sí mismo y_lo integra a lo otro. Es decir, la infinitud permite llegar al sí mismo al 

1perar su ser desdoblado o su ser otro. Este principio nos permite ver que en el camino que hemos recorrido. 

:mos estado al interior de la conciencia que creyó dirigirse a la verdad externa. al objeto, pero estaba como 

isimismada, ya que su si mismo se ·aa en sl.l. ser otro. Tener claridad en este proceso implica ingresar en la 

Jtoconciencia, donde la concienc·ia.se.percata-de que se relaciona con el objeto y tiene que asumir que 

1bjetividad y objetividad-son iriseparables0 por ello se puede decir que la autoconciencia es la condición de 

Jsibilidad de todo el proceso. 

: :::s así como Hegel nos enseña. como atinadamente resalta Valls Plana. que no puede haber objetividad en 

·ntido pleno si no está ligada a la subjetividad en general. porque es precisamente la subjetividad la que 

· >nstituye a la verdad objetiva. puesto que '"toda verdad objetiva. metafisicamente hablando, se origina en la 

toconciencia."'º El desarrollo dialéctico posterior al entendimiento nos revelará la estructura interna de la 

1toconciencia, y ya no sólo su referencia a la objetividad. sino el fraccionamiento del yo en una pluralidad 

' sujetos. será el drama de la intersubjetividad al que nos introducimos al analizar el desarrollo de la 

noconciencia. Ahora. debe sernos más claro a .. nosotros .. que hemos seguido esta reflexión con Hegel. por 

1é la guia de todo este recorrido era la autoconciencia. pues la autoconciencia viene a ser la verdad de todas 

s figuras que se han desplegado en la formación de la conciencia. figuras que se desarrollaron suponiendo 

1e lo verdadero era un objeto. un otro. cuando la verdad del proceso es la autoconciencia. sólo que no era 

•siblc pasar directamente a ese saber. porque este es el resultado del camino fornllltivo que han seguido las 

;uras de la conciencia. La propia naturalo:za de la autoconciencia le exige su formación en las figuras de la 

·ncicncia. Entonces. la suposición del entendimiento de que la verdad es lo trascendente o más allá de este 

.• mdo. al nivel de la autoconciencia se muestra. en su verdad. como inmanente. 

:?. La subjeti\·idad en la Autoconciencia 

Con la autoconciencia nos encontramos con esa conciencia individual pero que se centra en el saber de si. 

una figura menos abstracta porque ya se muestra en interacción. no sólo con objetos. sino con otras 

toconcicncias. va tras el cumplimiento de su deseo y no se encuentra ya con una verdad exterior 

~ctivada. Analizaremos esta búsqueda de su deseo" como perteneciente a un desarrollo plenamente 

bjctivo. porque hemos sido testigos de cómo la conciencia veía que su saber no se ajustaba plenamente al 

•ieto y entonces trataba de adecuarse pura realizar su propio ideal. pero ocurría que al cambiar su saber 

nbién cambiaba la nomrn Y en lugar de conseguir tul adaptación se veía impulsada u una nueva figura, 

'alis Plana. H.:mwn /J.:/ )11ul \o~mro .... lian.:clnnJ. Pl'l '. 1971, p flX 
ohn ~u:mc)ocr ~l" '-''rd11.:;:1 que dc~co clh.·µ11..·rJc1 e~ la ac11tuJ 4uc adopta la au1rn.;oncicnc1a cuando asrira a hacer las cosa.~ externas conforme 
u C'lgcm::1a. en lu~ar dc trat.ir Je lk~1.:uhnr mcramc:ntc lo LfUC !'r.On :- \."Umn la aulocon1.:1cm:m nn puede reflejarse adecuadamente en un objclu 
lflaJ' de .. nC:l!Ur!'-1..···. el UJ11..:ll C'flCfll adci:uaJo e:' otrn au1oi.:11nc1em:1a Cfr. JS'icmc~cr .. Het''Cc/nJ('IJ de llt•,cl'I r "-'-'}~ 
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como conciencia inmersa en el proceso no encontraba la continuidad entre una figura y otra. sólo nosotro: 

lectores, habíamos podido observar la continuidad existente entre una figura Y otra. Pero ahora, al situamo 

en el desarrollo de la autoconciencia nos encontramos con que la conciencia en virtud de su formación h 

podido vislumbrar a su objeto ya no como una cosa externa. esta vez se pone ella misma como objeto d 

su saber, coincide el saber y el objeto. Aunque ha dejado atrás a sus primeras figuras. el proceso anterior n;, 

se ha perdido, sino que se ha ensanchado y los elementos que parecían perderse cobran su justa dimensió 

dentro del Todo, porq~e una vez que la conciencia se ha hecho autoconciencia su proceso formativo s 

encausa de forma más patente hacia el saber absoluto. ) 

a. El yo y la apetencia 

La autoconciencia es activa y lo que la mueve es su deseo. pero no tiene un solo objeto de deseo sino qu, 

son dos: .. uno, el objeto inmediato de Ja ceneza sensible y de Ja percepción. pero que se halla seilalado para ella con el carácter~ 

lo negativo, y el segundo, precisamente ella misma, que es la verdadera esencia y que de momento sólo está presente en 1 

contraposición del primero.º 12 

Sucede que la meta del deseo no es el objeto sensible. como podía creerse superficialmente. lo sensible e 

más bien el medio para satisfacerlo: la verdádera meta es la unidad del yo consigo mismo. Primero 1 

autoconciencia choca con Ja independencia de lo que está frente a ella. pero el deseo sólo se satisface con 1 

realidad del objeto que se consume. en otras palabras, para que el ser humano sea, necesita comer. necesit 

apropiarse del objeto. pero la satisfacción que produce la apropiación no puede ser total ya que el deseo. 1 

propia apetencia, está ligada a su objeto. entonces necesita al objeto. por ello no puede anularlo de mod 

definitivo o significaría su propia aniquilación. de esta forma: "Tenemos ya Jos términos de la antinomia de 

autoconciencia frente al mundo. Por un lado tiene éste que ser nulo. por otro lado tiene que ser alg.o:·D De ahi que para que 

objeto sea plenamente satisfactorio tiene que ser en si lo que es para la autoconciencia. tiene que ser ncgació 

perfecta y ese objeto sólo puede ser otro yo. el hombre sólo podrá satisfacerse ante otro semejante que se 1 

entregue, porque sólo en ese semejante se cumplen todas las condiciones que la autoconciencia anticipa co 

su deseo. Hegel establece que la autoconciencia se cumple en tres momentos: ··solamente en estos tres moment 

se ha cumplido el concepto de la au1oconcicncia de si a) el puro yo no diferenciado es su primer objeto inmediato. b) Pero cst 

inmediatez es ella misma mcdiacion absoluta. sólo es como superación del objeto independiente. o es la apetencia. La satisfacció 

de la apetencia es. ciertamente. la rene~ión de la autoconciencia en si misma o la ccrtc7.a que ha devenido verdad. e) Pero Ja vcrda 

de esta ceneza es más bien la reílexión duplicada. la duplicación de la autoconciencia."" La apetencia de la autoconcienci 

la conduce al otro. la satisfacción de su deseo se traduce no en la eliminación del otro. porque es necesaria s 

1 ~ fenomenología .... p. 108 
u Como lo resalta Valls Plana. op. cit. p. 109 
1"Fe11omenología .. .. p. 112 
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Kistencia. Recordemos que a fin de cuentas la autoconciencia en la búsqueda de lo otro lo que realmente 

esea es encontrarse a si misma, de ahi que para la constitución de sí requiere del reconocimiento. mas 

>grarlo no es un acto simple, implica una lucha. 

h. La lucha por el reconocimiento 

La autoconciencia necesita el reconocimiento de otra autoconciencia. el propio hecho del reconocimiento 

upone que se desdobla porque supone el ser para otra. además de ser para sí: .. La autoconciencia es en y para si en 

;_~· uanto que y porque es en si y para si para otra autoconciencia; es decir. sólo es en cuanto se la reconoce··.'' Es un rasgo 

< sencial el que la autoconciencia se desdoble, es un rasgo previo al propio acto del enfrentamiento con otra 

.onciencia. porque cada autoconciencia es para si y, en tanto que tal, niega toda alteridad; pero la verdad es 

,·. !Ue está mediada constitutivamente por otra. de ahí que la libertad perfecta sólo se puede alcanzar mediante 

·.• 1 reconocimiento mutuo de los sujetos. Sin embargo. pese a lo coherente y necesario del reconocimiento. su 

''ealización es sumamente complicada, pues el otro es tan independiente y libre en el reconocimiento como 

; mo mismo. de ahi que, para que se pueda dar el auténtico reconocimiento se transita por un duro proceso de 

lormación. 

El camino que recorre la conciencia se muestra ahora como la búsqueda del reconocimiento y éste tiene que 

' cr mutuo: por eso. n partir de la autoconciencia el proceso fomrntivo se encausa hacia el establecimiento de 

. m auténtico orden de eticidad. La primera y más pobre experiencia de este caminar hacia el reconocimiento 

:s la relación entre Señor y siervo. donde ya se da cierta intersubjetividad. pero sobre una base de 

lesigualdad. por ello. afinna \'alis Plana: .. este primer caso de intersubjetividad'"' pui:de constituirla plena reali7i1ción 

lcl concc¡ito hegeliano dt..• c'.'pirllu. porque en el cspiritu. la comunidad intcrsubjcti\'a ha de ser igualitaria. sólo asf es posible la 

1crft.:cta lihcnai.J e 111c.h:pcnd1.·n~ia de todo'.' ''" 1111cmbros por iguar· 1
" 

El reconocimicn10 tiene que estar dirigido esencialmente a reconocer la independencia de la 

1utoconcicncia. entonces tiene que superar un reconocimiento inmediato o a nivel de ver al otro como cosa 

:iva. elevarse al n:conocimicntn conduce a una lucha por la libertad. que no es una lucha por la 

;ohrevivcncia. sino para probar a los ntros y probarse a si mismo que se es una autoconciencia autónoma y 

;úlu se puede probar ;1 uno mísmll sí se lo prueba a lns olros y estos otorgan el reconocimiento. Esta lucha 

Jor el reconocimiento conduce a la autnconciencia a la experiencia de la dominación y la servidumbre. en la 

¡uc la suprema prueba para pasar de lo animal a lo humano es arriesgar la propia vida. al enfrentar al Señor 

1bsoluto ~uc es la n1ucrtc. pues: .. Solamente arr1c!tgando la vida se mantiene la libcnad. se prueba que la esencia de la 

'lt>id. p. 113 
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autoconciencia no es el ser, no es el modo inmediato como la conciencia de si surge, ni es su hundirse en la expansión de la vida 

sino que en ella no se da nada que no sea para ella un momento que tiende a desaparecer. que Ja autoconciencia sólo es puro se1 

para si. El individuo que no ha arriesgado la vida puede sin duda ser reconocido como person~ pero no ha alcanzado la verdad d< 

este reconocimiento como autoconcjencia independiente ... 17 

! 

Arriesgar Ja vida sólo puede ser una acción humana, pero no basta despreciar la propia vida. debe inclusd 

despreciar Ja ajena, para saber de su dignidad humana que es superior a la vida biológica. Este jugarse la vidd 

para afirmar Jo humano es Ja prueba de que la realización de los valores específicamente humanos no estl 

vinculado a la vídá ·biológica, por eso no es suficiente arriesgar la vida para alcanzar el auténtic 

reconocimiento humano, pues Ja muerte aparece solamente como hecho natural •. es una negación natural 

pero no espiritual; pára alcanzar la más genuina humanidad se necesita otra experiencia en la cual la negació 

sea negación espiritual, se necesita una aufhebung que conserve al tiempo que niegue. Sabemos ya que tal 

experiencia se logra por mediación del trabajo, pero lo que en este momento vemos es que la lucha por el. 

reconocimiento propicia una relación intersubjetiva y desigual: .. Ambos momentos son esenciales: pero. como son. ªl 
comienzo. desiguales y opuestos y su reflexión en la unidad no se ha logrado aún. tenemos que estos dos momentos son como do~ 

figuras contrapuestas de la conciencia: una es la conciencia independienle que tiene por esencia el ser para si. otra la conciencid 

dependiente. cuya esencia es la vida o el ser para otro: la primera es seilor. la segunda es siervo:·" 1 

La autoconciencia que arriesga la vida se constituye como el señor••. que logra el reconocimiento efectivo/ 

Pero aunque el señor es aquella conciencia que arriesgó la vida no obtiene el reconocimiento por sí misma¡ 

sino en cuanto es reconocida por el siervo. pues su autonomía se debe a la mediación de otra autoconciencia: 

por tanto. su independencia es relativa. Por su parte. el siervo. está atado al mundo y a la vida. tiene un°¡ 

estructura dual porque es conciencia servil y mundo. ya que se encuentra atado a la cosa. a la naturale:r.a. sJ 
ha producido únicamente un reconocimiento unilateral y desigual. en realidad ni el señor ni el siervo ha 

conseguido ser humano. pues ser humano es la combinación de ambas ac1i1udes. lanto dominar como servir< 

"dominar a través del servicio .. .'º El reconocimiento ticnr: que ser reciproco y en un movimiento doble: "S 

da. pues. aqu(. el momento del reconocimiento en que la otra conciencia se supera como ser para si. haciendo ella misma de est 

11 Fennmenolo¡.:ia ...• p. 116 
11 lbid. p. 117 
IQ lbidcm. ··EJ sci\or e~ la cunc11.:ni.:ia que es rara''· pero ~a Ol• ..,rmph:nh:nh: C'I cnnccp1n Je cllJ ... mn una c.::orh.:1cnc1;1 que es para ~i. que e' 
mcJiai.:ión consigo a Ira\ C!<o de otra conc1cnc1a .. 
=0 .Vall:!o Plana".º!'> comi:nta qui." en .. cn11Jo cn,.11ano tcncmo .. que el .. i:tltir )l'llo puede 'cr ~crlor en unJ c1tmun1JaJ Je ~crlorc~. Dios :-.l1h1 pucdc se 
Dios en comunidad. Pero cs1ar en f;omunuJad ~1~mfica mtcrdcpcnJcnc1a. mc.:lu ... o los dit1'c' han d1.• acertar el 'cr lamhi¿n ~icn.o.; Jos unos de Jo 
otro~. \'alis Plana. or. Cll. PJ" 130·131 Al rcsrc:cto agrc!!a ll)ppuhh: ··1.a d1ah:ct11.·J hc,.:chana qm: ,,,: IO!<>plfa en todlh Jn3 murah?<>tas anllµuo~ 
per~ también en Rous!\c<iu se encuentra la u11h.1ación de la catc~1,ria de dnn11nac1on ~ 'en 1dumhn .. • Ser'lalcnw!\. tinalmcntc. que es1;:1 c;iteJ!ori· 
h1stor1ca desempeña un papel c'cnc1~1J no Miio en la, n:lacHtne" de puct'ilo a puchh1. ''"º '-IUC !\In. e wmt'i11..•n para trnJuc1r una e1cna conccpcion J 
las n:lac1unes entre Dio~~ el hornhre·· ll~ppolite. ''P 1..·11 r l51t Y \'all' Plan.1 enfo11.1a 4u1..· e'" rcl;.u:1un cn1n: 1>10'\ tt el 1\hsoluto "el homhr 
se da de modo rcc1proct1. es decir. 1110!\ "''e' un 'u1e10 puri.im1..·nfc ac11"'' '-luc "'' rc1..1~ ... · 1..·I 1.·,mtr;:1µ11lrc Je !\U acc1tln. no e-. un ,u1eto 

0

quc Jc1min· 
absolutamente sm ~ometcr!\e Jc nm¡!una manr.:ra. puc' el tra!\li.indo 1coloi-:11.·11 cr1,11;uw Jc c'a dh1k...:11...:;:i c ... tahlccc qu1..· el mi...mo !'>Ci"lor ah,olu1n !'> 

hace ~•en o~ se sumch:. p1 1 r~uc !\Olo en el "'·~1rnm11 d .. · 'en 1Juml'>r ... • , ... 1.1m4u1,l.t Ja µll1r1.1 \".tJJ, l'l;:m;1 e ir "'·11 rr J .11). J J J 
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nodo lo que la primera hace en contra de ella •. ; Pero para el reconocimiento en sentido estricto falta otro momento: el de qu~ lo 

1ue el seftor hace contra el otro lo haga también contra si mismo y lo que el siervo hace contra si lo haga también contra el otro:·>• 

Quien está más cerca de conquistar su humanidad es la autoconciencia servil que. como lo analizamos 

mtes, para llegar a ese reconocimiento más prcifundo tiene que formarse en: el temor. el servicio y el trabajo. 

iues el trabajo objetiva y también es acción c¡ue conduce a la autoconciencia servil a captarse como libré. 

mnque sólo se trata de una libertad pensada .eri la figll~ del estoicismo. que es una figura objetivada porque 

a autoconciencia no lo vive en la realidad. afirma la libertad abstracta. de ahí que la hayamos analizado con 

nás detalle en el capitulo anterior. Esa lib~rtad Üunediata y abstracta no tarda en resquebrajarse ante la 

·calidad y da cabida a una manifestación más enérgica de la negatividad. pero al hacerlo. avanza a otro 

momento. el del escepticismo.>> 

c. El escepticismo 

Para el escéptico nada es sólido fuera del pensamiento. pero como advertíamos desde el estoicismo. el 

Jcnsa1~¡ento determinado no se puede sostener sin contenido. mas. como la negación escéptica si es radical 

iará más evidente que a fin de cuentas el pensamiento está ligado a las cosas: ··1 i.1cc desaparecer en su pensamiento 

:1 contenido no esencial. f"Cíl'I es por cllt'I mismo la cnncicncia de algo mcscncial; proclanla la dcsnpariciOn absoluta. pero esta 

1roclamación es. y esta conciencia cS la dcsaparicion proclamada: proclama la nulidad del ver. el oir. cte. Y ella misma ve. oye. 

:te.; proclama la nulidad de las esencialidades t!ticas y ella misma las erige en potencias de su conducta. Su acción y sus palabras 

•e contradicen sit~mprc:·l.' 

El escepticismo no puede elevarse a la autoconciencia de él mismo. es el puro placer de destruir pero que 

.10 edifica nada. por eso la conciencia se experimenta como una conciencia contradictoria en si misma. por un 

momento mantio:ne alejada de si misma a la contradicción. pero no puede soportar la duplicidad. así que no 

e queda más que integrar la duplicación en si misma y con ello da lugar a otra figura de la autoconciencia 

~uc viene a ser la conciencia de una confusión y una inversión absoluta. Esa nueva figura mantiene en ella 

nisma la duplicación de tal modo que: ··1a duplicación que antes aparccia rcpanida entre dos singulares. el scilor y el 

.icrvo. se rcsumc ahora en uno solo: coc hace de este nH,Jo presente l;.1 duplicación de la autoconciencia en si misma. que es esencial 

•n el concepto del cspintu. pero aun no ~u umdaJ. ~ Ja conc.:IL'llLºhl tl .. •.\Tt•nturada es la conciencia de sí como de la esencia duplicada 

. solamcn1c contradictoria··=' l.a L:nncit:nci;.l cscC:ptica tl!rn1ina convirtiéndose en una conciencia desdichada. en 

1 l·-.•nomc•nologi,, . . r 11 K 
~ 1.1 C!>Ccp111.:1!\mt1 com'' li,!!ur;1 dc l.1 auh,,.·i1m.:1cm:1J m1 'c a. .. cmc1.i al c'ccplu.:1!-nm moderno. pnr c.rcmplo c.h: llumc. l)UC rn:tcndc cJcmu~trar Ja 
mpo.,.1h1hdad de 'upcrar la c'pcru.·nc1;1 1 n..·n ... · m;1 ... i..lm: \\,ºr con el c'ccp11c1snH1 anll!!UO qm: era un;.1 reacción t.:<1"lra las cene.fas indudahh:s del 
.c11t1Jl1 ..::t1mun. ~u1.·n;111 nH1-.1r.ir l.1 nuhJ.1J Jc 1,, .. ~i...·1cr111m.1..::111n1..·, '!'>Cl1'1hk' toa! comn la..; tnnM corr1cn1L.·n1c111c el hon1hrc A~i ct csceptici~mo dc 
'irrun. n:pn:-.cnta la J1,nlw.:111n Ji: t11Jo In qm.• rr1..•11:n1.k• pnnc:r'c con al~una mdcrc111.kn..::1a 1..k la ilUtoc1irK1cnc1a. el c~ci:pt1co ha 1.k mostrar que e~ 
tu ... u1n hum;ma 1.:on .. 1J1.:rarl;1-. ap;1rh.º I· -.1" m1,11111 111 111u1 . .- ... 1r.1 la comcd1a. rnr l.!'º ~e rucJc 1.h:c1r qlh.' e' un;.1 f11rn1;1 de anc qui: cnrrcspunc.h: ¡¡J 
• ... ..:cr11 ... 1-.n111. c11111<1 lt• pt1Jrcnh" "•·:r cn l.1 l11nn.1 ... 1.1n ,11:1 c'p1r11u 
. J.,1J f' 1~-
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una conciencia religiosa, que pone al yo esencial más allá de sí, porque pone el mundo entre paréntesis y Sf 

eleva por encima de todas las formas del ser que ella constituye y ella misma queda apresada en ese mundc 

del que no es más que un fragmento contingente. Es así como se ha cumplido un ciclo dialéctico más en estf 

proceso formativo y vemos que lo que fue el enfrei:;ulriliento de dos autoconciencias ahora se presenta al 

interior de c~da una, lo que no es sino el hecho de qu¡; 1ri aJt~conciencia se desdobla; es un hecho doloroso( 

pues la conciencia desventurada conoce su d~ÚéÍ~~<~: 1i:i: imposibilidad de detenerse en uno de esoi 
'.' • . :.;_.J .. ' 1 

momentos, por ello es dolor de la conciencia de la vi~a. c:¡ue está más allá de la vida y en la vida a la vez. Yj 
no se trata de un yo que se enfrenta a otro yo, de uñ amo ·que se opone a un esclavo externamente. ahora tod 

conciencia es doble para sí misma, como die~ H~p~Út~: · .. ~s Di~s y el hombre en el seno de una sola conciencia."º,, 

d. La conciencia desventurada o el subjetivismo piadoso 

La conciencia desventurada es resultado del intento ineficaz de la autoconciencia de hallar la unidad 

consigo misma, ahora debe afrontar y superar el dolor que esta falta de unidad le produce: '° Péro; ~n cuant 1 

no~ en~ontramos al nivel de una autoconciencia lo que ápiliece coma' i~utabilid~d aún no e~ inrilutabilida 

verdadera, porque aún no es en y para si misma: ;ºEl único resultado ~ 0qÚ~ i:;.;,;,~s '1i~g~~J' ~f c!~f p~,'.;. lúond.encia. qu 

es a~ui nuestro objeto, estas detenninaciones indicadas se ~aÍlifiestari ~~ iO )nrri:~;~b(~~ ~ .. ~; :~\· :.: .. _;!~_:./~:;<.-. ::.-:.··,:. ::> 

'. '. ,_ . ·.·. :. ~ . . 

La conciencia desventurada toma a lo trascendente como lo inmutabl~ qu·e p~a ella :Vieilc a ser ·10 esencia . . . . . . . . . ; 

y toma a lo mudable como lo no esencial. Ella se pone del lado de lo cambiante e inesencial. mas en cuant 

es también conciencia de la inmutabilidad tiende a liberarse de lo inesencial. pero si ella era lo incscncial su 

intento· es como liberarse de sí misma. La autoconciencia es este movimiento contradictorio en el que ··e 

contrario no llega a la quietud en su contrario .. sino que simplemente se engendra de nuevo en él como contrario.""::1 He aquí e 

núcleo del dolor. una contradicción que parece no dejar salida. Pero en este movimiento contradictorio I· 

autoconciencia hace la experiencia de que lo singular va a lo inmutable y lo inmutable a lo singular. muestr 

así que la verdad de este movimiento es precisamente el ser uno de esta conciencia duplicada. en donde 1 

singular se presenta vinculado a lo inn1utablc de tres modos: ··En primer lugar. ella misma resurge de nuevo como 1 

opuesto a la esencia inmutable; y se ve retrotraida hasta el comienzo de Ja lucha. que pcnnanccc como el elemento de toda J 

relación. En segundo lugar. lo inmutable mismo en ella llene para dla lo singular. de tal modo que es la figura de lo inmutable a 1 

que se transfiere. asi. todo el modo de la existencia. Y. en tcrct..•r lugar. c:Jla misnla se encuentra como este singular en 1 

inmutable ... :" 

''Ibid. pp. 170-171 
:ri Vi~tor_(jó~cz J>m no~ ~omcnta que: la inf~lic:idaJ de la conciencia nu reside en que Dios) el munJu !'ooCan mdl\•isihlcs. sino c:n que la 
~,:>ncu:ncia ''''e como d1\ 1J1do lo que en n:ahdad e:- md1\ 1s1hlc. CiómcJ' l,m. Vktor. lle¡.: .. !. Burcdona. Barcano,·a. J 983. p. 82. 
• F~nom1•11oloi:iu .. .• p. 130 
=1 1b1d. p. 1.29. 
2
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La autoconciencia tiene que transitar por los tres momentos para poder superar su ser singular e ir a lo 

unutable. Cada uno de esos momentos los podemos identificar con ejemplos históricos como el judaísmo • 

. ara el primer momento; las primeras formas del cristianismo, para el segundo; y de la Edad Media europea 

1 Renacimiento, para el último.30 Así, en el primer momento, lo mudable y lo inmutable aparecen como 

puestos, porque se trata de la relación entre el Ser divino y su siervo. pero ya se deja ver que hay un 

,emento de lo mudable en lo inmutable. pues lo divino se preocupa de lo humano. Por eso. en el siguiente 

1omento se muestra la relación de ambos a través de la figura de Jesús, pero cuando lo inmutable toma una 

gura y se presenta de una manera sensible a la autoconciencia se hace tan accesible a la conciencia que ésta 

o lo reconoce;" la unidad de mudable e inmutable o de lo universal y lo singular se da de una manera tan 

imediata que la aleja de la autoconciencia. Pero la autoconciencia ha de encontrarse a si misma en lo 

1mutable, es lo que ocurre en el tercer momento, en el que la autoconciencia debe adquirir la conciencia de 

aber reconciliado a su singularidad con lo universal, sin olvidar que "Lo que aquf se presenta como modo y 

>mportamiento de lo inmutable se ha dado como _la experiencia que la autoconciencia desdoblada se forma en su desventura:•12 y 

mque no es un movimiento unilateral todavía_no se trata de la inniutabilidad verdadera. sin embargo ya se 

Jta desde aquí que lo inmutable mantiene también en su configuración misma el carácter y el fundamento 

:1 ser desdoblado y del ser para sí con respecto a lo singular." 

"ero para que la conciencia pueda relacionarse con lo inmutable configurado tiene que transitar de nuevo 

>r tres momentos: ºEl movimiento mediante el cual la conciencia no esencial tiende n alcanzar este ser uno es él mismo un 

ovimiento triple. a tono con la triple actitud que habrá de adoptar anle su más allá configurado: de una parte. como conciencia 

ra; de otra parte. como esencia singular que se comporta hacia la realidad como apetencia y como trabajo y. en tercer lugar, 

mo conciencia de su ser para si.º-u 

Estos tres momentos corresponden propiamente a la conciencia piadosa que busca unirse a lo divino a 

1vés del puro sentimiento interior infinito. Primero lo hace como conciencia pura. tiende hacia el 

'nsamicnto y es recogimiento devoto. podríamos pensar en el tiempo del monacato, se comporta 

adosamente y se hace concientc de su unidad con lo divino a través del puro sentimiento interior, pero ese 

ntimiento es como una infinita nostalgia porque en el fondo todavía capta a lo divino como algo ajeno y es 

:e la autoconciencia no podr:i ohjetivar su cene7.a de si misma hasta que actúe. hasta que trabaje. Ese es el 

gundo momento en el que la conciencia se reconoce como dependiente de lo inmutable y nuevamente se 

:fr. Jl~prolnc. OJ'l Cit.. r 177 
--1-:n el mundo cst~tia. ~ en el_ mundo fue hc..:ho por ella.~ el mundo no Ja conoció. Vino a su cnsa y Jos suyos no la recibieron."" Juan 1.10-
/llN1a J,• Jt..•ru.wlt''' Bilbao. l.on~c.10 bp1~copal Latmuamcricano l>csclCc de: llrOU\\Cr,, J 98-1. p. J 614. 

· 1•nnm1•nnln¡.?ia . p 1.10 

~~~r~:1~ c;:r~1:~~~~t~IJ.
1 ~uron .. · ahorJ.u el 1.:.munu Jc~cndcnlc que tamhién contiene Ja Fe11nmi!nolo¡.:iu. como Jo hemos apuntado en et cnpltulo 
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presenta Ja relación entre amo y esclavo, porque la conciencia humana se pone como conciencia esclava y e. 
. . . h d d" . d . . 1 señorío está en lo inmutable. La conc1enc1a umana se pone como epen 1ente y renuncia a su omm10, pe~ 

con ese gesto actúa la inversión dialéctica y cuando el hombre se humilla y todo lo atribuye a la gracia sil 

concederse nada a sí mismo alcanza su elevación, pasa así al tercer momento en el que se da cuenta de que e 
reconocimiento de Dios emana de él: "lo que se ha producido es solamente la doble renexión en los dos extremos. y c

1 
resultado es la escisión repetida en la conciencia contrapuesta de lo inmutable y en la conciencia del querer. el realizar y el go, 

contrapuestos y de Ja renuncia a sf misma o de la singularidad que es para sf, en general:~u j 
La unidad que ha alcanzado la autoconciencia, es en realidad la unidad de la conciencia y de 1 

autoconciencia que se realiza de manera más completa en la razón que es la certeza que tiene la conciencia dj 

ser toda realidad. Cuando la autoconciencia intent6acceder a lo universal inmutable. a través de su propi, 

acción, siempre renacía una culpa que sólo puede aliviarse al negarse completamente; es decir. con c! 

sacrificio perfecto se alcanza por fin la paz. Así como la verdad de la conciencia esclava füe la concicnci/ 

estoica. ahora la verdad de la conciencia desgraciada es la conciencia asceta. la figura del santo que s 

propone anular su propia singularidad para devenir así una autoconciencia más pura. 

El contenido de la acción es la aniquilación y la destrucción de la conciencia singular como tal y. al mismc 

tiempo. su acceso a la universalidad. Primero se rechaza a si misma como voluntad singular. abandona 1 

libertad de su elección y de su decisión. Luego. por medio de la penitencia. se despoja (o supera) de 1: 

culpabilidad de la acción. Esta alienación realiza en si una voluntad universal: en si. no para ella misma. pue 

todavia no se encuentra a ella misma en su voluntad alienada. Somos nosotros quienes sabemos ver en J. 

voluntad singular negada la voluntad universal que surge. pero en cuanto se trata de una conciencia religios. 

sigue siendo una conciencia dividida. que sin embargo da lugar a una nueva etapa. una etapa que será h 

unidad de la conciencia (el en si) y de la autoconciencia <el para sil. es decir. la razón. Antes de introducirnn, 

en el intenso proceso de formación de la razón tomemos en cuent:1 la observación de \'alis Plana. en la qu 

nos hace ver la imponancia de ir a la acción para alcanzar la uni\·ersalidad. que es a su vez. la forma ti 

lograr la verdadera singularidad: ··Et siervo rcallJ'.aha su humanidad a tra\ c..•s de su scrncio~ el religioso realiza s 

reconciliación con Dios a travCs de su entrega total. En ambfls ca!'los se requiere que esta entrega se realice en las obras. Sólo así l .. 

conciencia sale de su singularidad inmediata. que tiende a afinnarse cocparadamcnte de Ju universal. encuentra la universalidad) c.•1 

ésta reencuentra su singularidad. Una singularidad que.• es ahora 'crdadcra y auténtica.",,. 

3.3. La subjeti\"idad en la Razón 

En el anterior capítulo revisamos el desarrollo de la razón observadora. que en tanto se dirigía al objeto 

podemos decir que se encontraba bajo la figura de la conciencia. Ahora revisaremos la razón que actúa. s 

~" lhidcm 
Jo Valls Plana. up. cit. fl. 149. 
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.. :ncuentra en lo particular y dinlÍJnico, en ese caso.se vuelve a presentar el movimiento de la autoconciencia. 

'\rabos momentos se superarán en la operación concreta de la individualidad y nos mostrará que el problema 

,,, ¡ue ya se notaba con la formación de la autoconciencia. el de la relación entre el yo subjetivo y el mundo, 

~:T melve a aparecer en el yo y pone en evidenda la necesidad de que Hegel continúe el desarrollo 

¡t,:enomenológico de la razón individual hacia un mundo subjetivo y objetivo a la vez, o sea. hacia la 

'(,omunidad espiritual, pues únicamente al ser autoconciencia del espíritu puede alcanzar el saber absoluto. 

·;~,vlostrará que la verdad de la Fenomenología es que el devenir formativo que describe se da de manera real 

f:·mi~amente en una sociedad organizada cuya verdad objetiva son sus costumbres y leyes. En el esfuerzo que 
;;-

t ealiza Hegel para presentar en esta obra el desarrollo del camino completo que recorre el individuo y la 

~',.ociedad, integrando además la experiencia histórica, le presenta problemas estructurales, pues tiene que 

:nfrentar la dificultad de relacionar la evolución de la conciencia individual y de la conciencia histórica. 

'i 1orque en el desarrollo de la conciencia individual hemos tenido ejemplos históricos pero aún no nos 

·ncontrábamos propiamente en su desarrollo. no habíamos entrado al análisis de formas de vida social. es 

•roblemático que si el capítulo de la razón concluye con la situación de la individualidad moderna. el 

apítulo del espíritu iniciara con la Grecia clásica. como si tuviéramos que dar un salto atrás en la historia. tal 

orno comenta Valls Plana: .. Como si el romántico. completada la educación de su individualidad, se conviniese de repente 
n un ciudadano de Grccia .. :·r 

Hegel es conciente de estas dificultades y escog10 un camino más sistemñtico que fenomenológico para 

_nfrentar esta cuestión. pues prefirió desplazar la consideración de las formas sociales objetivas de la vida 

umana al capítulo sobre el espíritu. y resolver el problema de continuidad histórica introduciendo una 

:"plicación sobre el mundo de la ética páginas antes del desarrollo de la razón práctica para que se 

'.lmprendiera. anticipadamente. que la conciencia queda plenamente inmediatizada en las instituciones 

.>ciales. en la vida de un pueblo que es el espíritu y la vida ética. Esto cs. Hegel libra el problema repitiendo 

>S principios dialécticos haj" un objeto fom1al distinto. entonces, primero sigue el desarrollo de la 

, ::mciencia individual hasta su auténtica conciencia colectiva inmanente en la sociedad organizada y llega al 

;píritu en el que las figuras anteriores. que eran momentos abstractos, cobran realidad. para después 

Jncentrarse en el desarrollo formativo de la conciencia pero ya dentro de su mundo. Esta situación pone aún 

1üs de manifiesto 4ue es incorrecto leer la Ft•110111e110/ogía suponiendo que las figuras de la conciencia se 

1ceden en el tiempl• de modo lineal. l.a realidad es 4ue únicamente en la vida de un pueblo es donde se 

·aliza el espíritu de manera completa. pues en la vida de un pueblo el individuo lleva a cabo en su trabajo 

ngular. inconscientemente. un trabajo universal y el todo se convierte en obra suya. obra a la que se 

tcrifica y precisamente así se recobra a s! mismo desde esta totalidad. Únicamente en la vida de un pueblo 

.------·--·--~---. 
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se nota que cada acto hwnano no es un puro acto sino un co-acto y ese trabajo común se ve plasmado en la 

costumbres y en las leyes del pueblo, por eso en adelante el objeto que está en el trasfondo es el espírin 

como sustancia ética.31 

Hegel nos anticipa que la formación de la conciencia se ve impulsada hacia la vida ética. pero además no;, 

plantea que si la conciencia busca alcanzar la conciencia de ella misma, su propia esencia. entonces no sól( 

se dirige hacia la ética, sino que de igual forma lo hace hacia la moralidad, que en este contexto. es una figuri 

superior a la etici:dadinmediata, pues si se considera que esta sustancia ética se disuelve en las concienci~1 
individuales y que éstas conducen a una conciencia de esa sustancia. encontramos que hay un momento en e 

que el mundo moderno se presenta como la moralidad, en oposición al ethos. al estado inmediato de la vid 

de un pueblo. Pero la conciencia de la moralidad. en tanto que individua)¡ no.es más que una abstracción. I¡ 
verdad es el mundo, el espíritu. Pero el espíritu_ aparecerá solameni_e al superarse la razón como observante ) 

actuante. 

Después del paréntesis del .. reino a·.:: la ética" con el cuál. Hegel libra el problerna estructural. continú 

exponiendo la marcha de la razón que deja de observar y se lanza a la _acción. Recordemos que en est 

momento nos encontramos con una razón que sabe que la objetividad de las cosas es el medio para estar e 

relación consigo misma, de tal modo que ya no está su ·interés en las cosas sino en su acción. ahora h· 

tomado conciencia de su búsqueda. por eso ya no quiere encontrarse. sino hacerse ... quiere realizarse"'. L 

acción de la conciencia que sólo captábamos nosotros que seguimos su proceso fomrntivo. ahora es captad. 

por ella misma, de esa forma pasa de la razón teórica a la razón práctica. 

a. El placer y la necesidad .. · 
La razón se concibe como esta esencia singular que es para ·si·y pretende realizarse inmediatamente. Hcgc 

nos plantea una conciencia que al afirmar su individualidad aba~dona· c.I pu~to 'de vista del conocimiento 

deja de ser universal. lo ilustra con la imagen del Fau~to dc'Óocthc~·.: que' desprecia el .entendimiento y ¡, 

ciencia. para entregarse al "'espíritu de la tierra·· ... l.a aut~ccmd~nlia )'a no es mero instinto: ahora. s 

proyecta como fin y se opone a una realidad objetiva qúe pa~ecc .lc~·~ni~~sc 'frenie' a :ella. pero que para ella n 

tiene más que un ,·alor negativo. 

18 FentJmeno/o¡:ia .... pp :?J0-:?11 
'"En la edición Ca..'itl!llana -se ha entregado en f"tra.to~ 1.kl Jcmonin. f'UC!'o traduce""''' \Cr'.'o~. n10J1lkandolu!'> h¡!t:ramcnrc. u:r!'tn!rt del Fausto d 
Goethc, panc I". E!'ccna 1.h: FauMo y el d1sc1pulo· Uc!'pn:caa al cntcnd1mu:ntn :- a Ja c1cnc1a. 
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.,._, ..... -.,,,_._.............., ___________________ _ 
Esta individualidad·, se: asemeja· a Ja auto.conciencia abstracta. que era puro deseo .y. apuntaba hacia Ja 

lestrucción de Jo otro Y· fue -wia dialéctica que, como se recordará. conducía a Ja dominación y a la 

;ervidumbre. Para Hyppolite 'la . experien~ia que describe Hegel en este "indi~idualismo del goce .. es la 

loción de amor sensl1at ~-ri>í~ée~'qu~ iifínismo tiempo es deseo de placer y que es. ante todo, el placer de 

:ncontrarse en otra' iri~.i~icíÜii1ié:lad. ¿s Un: 'hedonismo refinado. pero que tiende a desaparecer.•• La conciencia 

.ingular no se da cueií.íá'c:i;;·e¡J~ ¡~"que relilme~te busca es volver a encontrarse a sí misma en el.ser, pero en 

a búsqueda d~;s'u f~l_i~f~¡;'ci·'~i'niularse.enfrentará a un destino que Je revela lo que ella· es. No debemos 

f· 1erder de. vista' qÚei nos~·~:;i~Clrit~oS' en Ja experiencia que ya no es de carácter teórico sino. práctico y por 

·Í~:llo presupon~ Jau~id~d;q~~-el pe~s~iento no puedo alcanzar. pero como es Ja acción de un individuo nos 

% :stamos movie~d~ ~~ ~~a ~~i~ia i~di~Ídualista; por eso mismo. tiene que super~se. 

-~ ·El proceder hedonista~ qúe yá busca encontrarse en otro individuo. no es un puro apetito sensible que sólo 

(1uiere consumir el objeto, sabe que al consumirlo terminaría el goce y más bien quiere eterni7..ar el placer • 

.'.tero el goce no es una actividad sencilla. pues si la autoconciencia pretende gozar sin tomar en cuenta Ja 

'ndependencia del otro. le toca experimentar esa independencia. Además. en el goce; Ja singularidad es 

.nulada por la potencia anuladora del universal. a la que Hegel se refiere con el nombre de necesidad. pero 

orno la autoconciencia inmersa no lo puede explicar le llama destino. Esa necesidad o destino muestra la 

ragilidad de la singularidad. se muestra de manera trágica porque le revela a la conciencia que su placer es 

,uerte: .. el individuo se ha limitado a ir al fondo y la absoluta esquivez de la singularid:.d se pulvcri7..a al chocar con la realidad ... 

stc ir al fondo sigue siendo para él. es su tin ,.. su rcali7..ación. lo mismo que Ja contradicción entre lo que para él era la esencia y lo 

uc es la esencia en si; el individuo experimenta el doble sentido que lleva implícito lo que obra. a saber. el haber tomado su vida; 

1maba la vida. pero así más bien con ello la mucnc u-1 I 

La necesidad abstracta es como la potencia negati\'a y no concebida de la universalidad. contra la que se 

strella la individualidad. Es el tránsito de la vida a la muene. de la voluptuosidad a la anulación. el tránsito 

e un momento a otro es el movimiento de desaparecer. pues la individualidad que quiso gozar de la vida se 

ncuentra que su misma individualidad mucre aplastada por la dura necesidad universal y el individuo se va a 

ique. Pero ocurre la acostumbrada inversión dialéctica de mucne-vida. así que cuando busca placer se 

ncucntra aplastada por la dura necesidad. pero con ello recupera la vida 4uc es superior porque la une al 

niversal. De esa fomia transitamos a una nueva figurn en la que ahorn es lo universal lo que está unido 

1mediatamcnte al deseo. porque ya no es un deseo individual egoista. ahora quiere interiorizar el universal 

ll~ppuhh:. Op. CH. p. ~54 
1-,•11om1•noloJ!1.1 .rr ~lh-::!1-
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en el dictado de su corazón en el que supone que lo que es bueno para sí tiene que ser bueno para la 

humanidad. 

b. La ley del eorazon y el desvarío de la infatuación ¡¡ 

La conciencia hedonista se transforma en conciencia romántica. pues la acción del individuo brota de su 

corazón se identifica sin más con la verdad, pero la ley de su corazón se enfrenta a un orden del mundo 

violento, por eso entra en conflicto con el mundo y con los otros hombres. En el fondo ese conflicto no es 

más que la cruel necesidad que aplastó al hedonista y que éste quiso interiorizar en el corazón, pero no lo 

consigue, porque la individual!dad sigue dominando como exterior. La conciencia no se da cuenta de que ese 

mundo que está ante ella sale de ella, es su propio origen, lo que ella experimenta es que este mundo está 

arbitrariamente separado del corazón de los individuos. siente que el orden que reina en ese mundo es un 

orden aparente, "orden de coacción y violencia que contradice la ley del corazón"'.4: Para la conciencia nace 

la necesidad de liberar al hombre y supone que lo que es el bien para sí es bueno para la humanidad, cree 

que lo expresa la pureza de su corazón. Entonces no hay más que dos acciones o bien se resigna a obedecer 

un orden ajeno y por lo tanto vive privada del goce de si mismo. o bien no acepta ese orden y se atreve a 

seguir la ley de su corazón. 

· • Acepta seguir la ley de su corazón y se topa con que los otros hombres aceptan el orden de las cosas y no 

escuchan la ley del corazón. La conciencia del romántico. que es reformista. padece así una desgracia 

irremediable, pero incluso. si se cumpliera la ley de su corazón. al encontrase con ese nuevo orden. aún 

siendo creado por él mismo. en ese momento dejaría de reconocerse en él. puesto que dejaría de ser suyo 

porque sería un orden exterior. De manera que el ser reformista de la conciencia romántica se convierte en 

trágico. porque todas las conciencias aseguran obrar según la ley del corazón. que debería ser universal. pero 

cada uno queda sin reconocerse en la acción del otro. Por eso. cuando la conciencia romántica quiere 

identificar sin más su individualidad con lo universal y trata de establecer su ley. los otros se vuelven contra 

ella y se genera un desorden social: Lo universal qu.: esta prescnrc sólo e~. por tanto. una resistencia uni\'crsal y una lucha 

de todos contra todos. en la que cada cual trata de hacer valer su propia singularidad. pero sin lograrlo. al mismo tiempo. porque 

experimenta la misma resistencia y porque su singularidad es disuelta por las otras. y a Ja in\'crsa. 4
' 

"': Hyiipoluc "º"' explica que J kgcl ricnsa ~n el !<-Cnllmcntah~ml1 de ~u ~roca. en Rou,,cau . ..:u~ a!\ 1Jea"' ¡,t..•h1ú Jur;mle 10Ja :-.u ru\·cnrud. en el 
\\'cnhcr de Gocthc e incluso. como ponen claramente de mamlic'!-tu la.' alu"wne;o. dcl flnJI Jc:I earuuln. en el 1'.Jrl Moor de Jos BanJidoc,; de 
Schiller. Con re!\pectu a la Je~ dd cora;ón nos t..•tm1cn1a que e~ comn decir que el Jc"c" \fe l.t 1m.l1\ 1Jua!1J;1d. !\U mmcJ1ah!I' tl su naturalidad. no 
han Sh.to aún sureraJu_~. La ley del cnr;vó.n nu~ pide sc~u1r la rrimcr;i indmac1ún de la nalur.tlc:l'•I. r1,r4uc cree que Jo 4ue no!\ cmputu al placl!t 
nunca es malo a cond1cion Je que la soc1cdaJ nu "º"' ha>a rencn1do Por eso."'' i:aJ~• cual "J.!m.· Ja;o. 1nJ1cacuinc' Je !\U coraJOn Indo' podrUn 
gustar el inmcd1ahl goce de\ l\'lr l l>rrol1lc. or i;it p . .:?57 
.tJ Fennmeno/o¡:ia .... p. ::!:!J llcgcl \oherii suhn: c;o.tc puntn apropt1"110 del ""alma hclla··. IUI!\ Jc.1.1 l.1 1mpres1ún Je que un mundo de rom:inticu!\ 
es un mundo anarqu1co porque cada quien uhra de acuerdo con su .. ullii..•11\ 1daJ a la que rrctcndc um\cr...ahl'.ar 
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El romántico no puede asimilar la oposición de los demás y su no comprensión deriva en locura que se 

·uelve contra el mundo proclamándolo fruto de otras individualidades que no han obrado según la ley de su 

orazón. Lo que pasa es que cuando la conciencia romántica realiza la ley de su corazón no puede renunciar 

· _ la universalidad de la ley, por eso encuentra abominable y detestable el corazón de los otros hombres. Así 

· :I Karl Moor de Schiller se indignaba y designaba a los hombres "como una hipócrita raza de cocodrilos'". Lo 

ocurre es que los dictados pretendidamente universales e impersonales clel hombre de corazón son en 

calidad personales y particulares. y . por lo tanto. entrarán siempre en conflicto con los similares dictados 

tel corazón de otras personas. Como dice John Niemcyer: El corazón de cada hombre ser:\ de hecho falta de corazón 

La contradicción genera locura a la autoconciencia romántica, en tanto que ella es contradicción para si 

nisma. En la locura humana. la conciencia en general sigue subsistiendo. de manera que el loco tiene a la vez 

:onciencia de la irrealidad y de la realidad de su objeto. pero una vez más por acción dialéctica las 

c::xpericncias negativas que esta contradicción engendra son salvadoras. 

';°c. La virtud y el curso del mundo. 

La conciencia hedonista era pura individualidad que dejaba fuera de si a la universalidad. por eso era 

.plastada por ella: pasó a ser conciencia romántica e identificaba simplemente su individualidad con la 

, miversalidad. desembocando en la locura. La conciencia que ahora surge es la del virtuoso que ya sabe que 

_;·lebe sacrificarse para ganar la universalidad. El .. caballero virtuoso .. que nos presenta l lcgel hace pensar_ en 

"·1 Don Quijote de Cer.·antcs. o en los reformadores románticos que constanteme-nte subvierten el mundo en 

Jea y se muestran incapaces de salir del verbalismo.•• No se trata entonces de la virtud antigua que tenía un 

undamcnto pleno de contenido en la sustancia del pueblo y como fin un bien real. se trata más bien de una 

·irtud carente de esencia. una virtud de 1~1 representm:ión y de las palabras. Es por eso que Ja lucha de esa 

·irtud contra el mundo es una lucha vana. porque trata de supcrnr su perversión y su lucha sólo Je llevará a 

lescubrir que ese mundo no es tan malo como ella creia. 

Lo que ocurre es que el virtuoso pretende hacer depender el bien de la conciencia. en lugar de que la 

onciencia dependa enteramente del bien. pretende que su sacrificio destruya la per.·ersión del mundo. pero 

n realidad toda su acción es como pura pantomima porque en el combate: La \"irtud no sólo se asemeja al 

omhaticntc que en la luch~' !->ólo se preocupa de mantener su csrad;1 sin mancha. sino que ha cntahladu también la lucha para 

'!\:1cmc)i:r.John ()p L:lt r 1111 
· Se 1rJta JI.!' lo,. 1J"·1th•~o' 1.h:num.:1aJ,,, p11r !\;;ipoh:11n. numcro .. o~ t:n la ..:poca de 1 kgcl. Suhn: tal \"inud nos cnmcnrn Juhn Nii;mcvcr que está 
umh:naJa a !Iocr !toUpcraJa pllr el ~tundt 1 Pllr'-111c c,t,1 ma' rrc11curaJ¡1 ror ''cditkar .. quc rnr constrU1r \crd:u.kramcnh.:. lhid. p t I L • 
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preservar las armas; y no sólo no puede empicar las suyas propias, sino que debe mantener también intactas las del adversario 

protegerlas contra si misma, ya que todas ellas son panes notables del bien por el cual se ha lanzado a la lucha. 40 

Por eso, el mundo vence a la vinud, pero no se trata de una victoria del vicio, porque como no se trataba d 

vinud genuina. lo que vence es más bien la realidad y lo que queda derrotado es una palabrería hueca. L 

actitud vinuosa de la conciencia se desprendía de su pretensión de separarse y unirse directamente con e 

universal, sin pasar por los otros o por la sociedad real. Pero, cuando desaparece la diferencia entre la vinu 

y el curso del. mundo o ".ntre el en si y el ser para otro, se nota que la vinud está indisolublemente mezclad· 

al curso del mundo, se nota que el bien que se proponía la conciencia vinuosa es un bien ya existente 

Aunque parece totalmente vana la lucha sostenida entre la vinud y el curso del mundo, su desenlace contien 

un resultado altamente positivo, porque se ha mostrado que el movimiento de la individualidad es la realida 
_'.' ··e - ,-

. de )o ·universal, es una nueva reinterpretación del convencimiento racionalista de concebirse como tod • 

. realidad, se sabe como una compenetración dotada de movimiento de lo universal y lo singular. Con I· 

acción de la individualidad se produce la unidad de la subjetividad y de la objetividad. de la razón observant 

y de la razón activa. 

d. La operación de la indh·idualidad 

Finalmente la conciencia llega a captar el concepto en si. es la ceneza de ser toda realidad. J. 

individualidad surge como la realidad en y para sí misma y significa que: .. el obrar es en él mismo su verdad y s 

realidad. y la presentación o la proclamación de la individualidad es para cs1c obrar íln en y para si mismo:..,., La intención d 

la conciencia vinuosa de reformar el mundo se ha transfom1ado en una indi\"idualidad que trabaja si 

pretender cambiar el estado de las cosas. tiene un comportamiento positi\"o ante el mundo. el obrar es su fin 

por eso ya no toma a la realidad como una resistencia a la que hay que \'encer. se sabe dentro del mundo y I< 

único que quiere es expresarse. Mundo objetivo e indi\"idualidad concienle fomrnn una sola realidad concrct· 

que es la operación. porque los dones. las capacidades y fuer.1.as que estaban en potencia en el curso de 

mundo se realizan por medio de la eficaz operación de Ja individualidad que produce la unidad de (¿ 

objetivación de la razón observante y la subjeti\'idad de Ja razón activa. Sin embargo. cada individualidad s 

encierra en sí misma y sólo quiere expresar su naturaleza. pero cuando se eleva por encima de su obr· 

pasajera y limitada pretende contribuir a una causa mas general. porqu..: sabe qu" con la acción se activa J, 

universal qu" devien" real. sabe que todos los indi\"iduos co<'P"ran igualm..,nte a Ja exteriori:r.ación . 

realización de lo universal. A pesar d" ello. esta universalidad de Ja indi\'idualidad es abstracta porque Je folt 

ser verdaderamente social y comunitariamente compartido. 

"t. Fé,,omenolo>?ii.J .... p. :?:?H. 
47 

lh1J. f'· ::?31 
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Hegel evidenciará esta falta de real universalidad en el individuo señalando que tan solo se encuentra en un 

eculiar "reino animal espiritual". Se trata de un reino espiritual porque el individuo ya se sabe universal en 

J acción mundana y está dispuesto a considerar como igualmente universal la acción de los otros individuos. 

ero todavía no es lo espiritual en sentido pleno. porque, como nos explica Valls Plana se compara con un 

.:ino animal puesto que: .. el esp!ritu se realiza aqu! de una manera semejante a la vida en la naturaleza. La vida se fragmenta 

1 especies, la especie en individuos vivientes. etc., de manera que la vida universal en cuanto tal no queda realizada para sf: ... 1 

lyppolite complementa esta idea indicando que: "justamente, considerando así las individualidades en la panicularidad 

= su naturaleza, en los limites de su determinación especifica. es como puede hablarse de un reino animal cspirituar· .. 9 Esto 

\. ignifica que todo género de actividad humana especializada es una conciencia meramente abstracta de su 

niversalidad y forma parte de ese reino animal que ya es espiritual. 

,, ... 
f De modo que esta individualidad moderna sólo es una individualidad determinada que todavía no es real 
,<., 

~ niversalidad porque tiene que experimentar la limitación de su individualidad. tiene que darse cuenta de que 

j·n una multitud de afirmaciones inmediatas producidas por diferentes individualidades son tan válidas unas 

orno otras. de modo que se anulan sin poder reducirse a unidad universal. Pero como la unidad universal no 

f cja de ser una exigencia. el papel de la unh·crsalidad va a ser representado por la cosa. ella ocupará el lugar 
'..· 

ic lo que antes se manifestó como la necesidad que echó a perder el placer al hedonista. la ley de la realidad 

, puesta a la del corazón o como el curso del mundo que triunfó ante la virtud. Es el propio espíritu quien se 

. 1anifiesta bajo la forma de la .. cosa misma ... la cosa es signo de la sustancia ética y cuando el individuo 

·mga conciencia de ella será conciencia ética. Si la cosa es producida por una individualidad especializada. 

' o alcanza a realizar plenamente la universalidad. porque es contingente. es Sache: sin embargo. como la 

'osa contiene la necesidad y universalidad de ser cosa general es die sache selhst y es la compenetración 

'.bjctivada de la individualidad y dL• la objetividad misma. en la cosa se exterioriza y objetiva la 

· 1dividualidad que se sabia din:imicamcntc idcntica con la universalidad. De esta forma la cosa ha dejado de 

~r el objeto sensible que se presentaba como certeza inmediata. como dice l legcl: .. Ahora, fa cosa (Ding] de Ja 

:ncza sensible y de la percepción sólo tiene para la autoconciencia su significación a través de ésta: en esto descansa la diferencia 

itrc una cosa (Ding} y un;1 cosa (Sachcr~~u 

La indi\'idualidad ha llegadn a un idealismo ohjctivo y sabe que la cosa es suyn y al mismo tiempo es un 

bjeto uni\'crsal. de esa fom1a se con\'icrtc en conciencia honrada que esta convencida de que su ohrar es 

iempre bueno. En esta pretendida honradez hay un fraude pues como la cosa es mi obra y al mismo tiempo 

s la obra de todos. la conciencia puede proclamar un aspecto y guardar al otro engañosamente. Con ·ello 

\'oill ... 1•1an.1 or 1.11 r I'"' 
11~ ppolllc Ori Cll p. ~7: 
¡.·,·nomet1r1/ng1a . r :'.!-ll 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

104 



surge: "un juego de las individualidades, unas con respecto a otras, en el que se enganan Y son cngaftadas las unas por las o~ 

del mismo modo se engai'lan a ellas mismas''.51 Se pone de manifiesto que esa honradez no es tan compacta porqu~ 

cuando la individualidad opera el peso no está del lado del objeto producido •. sino en el carácter individualist 

de la conciencia. La crisis sale a flote cuando la obra de la conciencia honrada se muestra y es juzgada p~ 
los otros y denuncian el carácter hipócrita de aquella honradez. El concepto de espíritu se podrá realizar d¡ 
manera genuina únicamente cuando la cosa sea verdadero medio de reconocimiento m.utuo. porque no es qi' 

la cosa no sea un universal real. sino que era obra de una individualidad que pretendía llevar a cabo ob~ 

universal, pero operando en soledad y la verdadera obra universal exige que todo acto sea un co-acto. sólo J. 
esa fonna el obrar de todos será el de cada uno. 

Pero todavía no salimos de la individualidad que se identifica de modo inmediato con la universalidad . 

supone que todo lo que hace está bien. más bien se convierte en una razón legisladora que reconoce valide 

absoluta y normativa en sus propias determinaciones, encuentra en ella misma distintas determinaciones q 

valen como ley absoluta. Como ejemplos de tales leyes Hegel habla de la ley de "no mentirás'' y ··amarás 

prójimo como a ti mismo" que se da" en la conciencia de modo inmediato. Nos mostrará que como la ley 

sólo fonnal su aplicación supone ir a lo contingente. asi el caso de prohibir mentir requiere por lo menos 

precisión de que cada quien debe decir fu verdad de acuerdo con su propio conocimiento y convicción de 

que sea la verdad. Pero. al introducir un factor de contingencia revela que la ley moral no tenía un conteni 

verdaderamente absoluto y plenamente detem1inado como pn:tendia. porque su cumplimiento dependerá l 

la contingencia del juicio de la conciencia particular. 

Con respecto a la ley del amor al prójimo ocum: algo semejante. porqu.: supon.: especificar cómo 

entiende ese amor. pues muy bien podría verse como un puro sentimiento .. pero tambicn de otra fomia. en e 

caso Hegel propone una visión an1plia del an1or_y atim1a que: ··Jcbcrno~ amar ;11 pn\jímo dt..• un rnodo inteligente. pu 

un amor no inteligente le hará ral vez más da"o que el 0J1u . .Ahora bien . .:1 t.1hrar bien de un mrn.J,, c~cncial e inteligente e~. en 

figura más rica y más impona.ntc. la acción inteligente univ~rsal. Je! 1 .. stado~· "! Lo que 4uicn: dejar nnay en claro es que 1 

leyes morales. que aparecían plenamente d.:terminadas desde· ellas misn1as. no están plcnamen 

dctcm1inadas. pues siempre requier.:n de un complemento cnnting.:nte. I.a razón que pr.:tendia legislar se 

encontrado con qu.: no posee normas concretas de conducta. lo más que llega a tener es una pauta para me 

si un contenido es o no capaz de ser ley. siempre que no se contradiga consigo mismo. de ahí que a la raz 

no le queda más que dedicarse a examinar leyes y comprobar si es· o no contradictoria. Pero se prcten 

realizar su análisis evaluando la pura fomm. llegcl lo explica aludiéndn .a la ·"propiedad privada": trata 

r 
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msiderarla como es en si y para si, sin relacionarla con otros fines o utilidades y así poder comprobar que 

L1ede ser una ley absoluta y no condicionada, pero de esa forma resulta tan ausente de contradicción que una 

)Sa sea propiedad de un individuo como que no lo sea o que más bien sea propiedad de todos. 

Nos muestra que es absurdo pretender examinar la ley en su pura formalidad. puesto que si a la propiedad 

·ivada queremos tomarla tal como es en y para si, en su forma más universal y abstracta, entonces no 

- roduce contradicción ni su existencia, ni su no existencia. Es decir. una cosa puede ser propiedad de un 

tdividuo o no ser sólo de uno sino de todos. Como un intento de superar esta posición. introduce la noción 

e necesidad. pero entonces muestra que es tan contradictoria la posesión como la no posesión. Además. si 

'-_,s otros aceptan mi propiedad se excluyen en un acto de reconocer que somos iguales y con los mismos 

. erechos fundamentales. lo cual es contradictorio. Así, la propiedad se contradice por todos lados. al igual 

ue la no propiedad. una y otra llevan los momentos contrapuestos y contradictorios del singular y la 

niversalidad. pero desde su aspecto simple se mostraba cada uno sin contradicción. Lo que a Hegel le 

tteresa explicarnos es que el principio de no contradicción no puede ser pauta alguna para el examen de 

:yes morales, pues: Seria. ciertamente. algo bien extrailo que la tautologia. el principio de contradicción. que para el 

Jnocimiento de la verdad teórica se reconoce solamente como un criterio fonnal. es decir. con10 algo totalmente indiferente hacia 

\'Crdad y la "ºª''crdad. debiera ser algo m:is que esto con respecto al conocimiento de la verdad práctica.,, 

.-Lo que pasa es que razón legisladora y razón examinadora tendrían que estar unidas. porque las leyes serán 

/jecuadas si se dan dentro de la subjetividad colectiva. entonces las leyes serían institución político-social. 

ues aunque fueran muchas guardarían su unidad en su ser espíritu de un pueblo. Tomando en cuenta tal 

::mtexto. es evidente que si la razón quisiera quedarse como legisladora o como examinadora. implicaría 

· :parase del cuerpo social y su comportamiento dejaría de ser étiCo. puesto que no es posible sostener 

1dividualidades como sustancias O:ticas aisladas. Por el contrario. considerar conjuntamente el-movimiento 

e la conciencia legisladora y Je la conciencia examinadora nos indica que la sustam:ia ética debe tener un 

::mtcniJo que. ciertamente. se.: construye.: por la opc.:ración de las individualidades. El verdadero contenido es 

1cdiato y no una pura ley moral sino leyes sociales o políticas. con la claridad de que no se trata de que los 

1dividuos se sometan a leyes impuc.:stas y arbitrarias. sino que todo individuo ha de rcc0 noEe_,en -~Ha~. 

Esta parte tina( de.: la figura de la razón quizá pueda interpretarse. como lo hace Valls Plana,.:., como dotada 
' ' . ~ ' . .. ·:. , 7:,··.,_;-/,2·.<- . ;-; ; > .. 

;: cierta artificialidad c.:structural para podc.:r ligar el proceso inmediato del espíritu en ~1-rr;i;ndÓ griego: es 

uc\'amcntc el problema al que hicimos rcfc,rcnei:1 a·ntc:s y que l lcgcl trató de salvar eón la anticipación del 

lti1J f'· 25::? 1.o~ nHlmi:nh" Jd c'h11i;1 ... m1' ~ ma. ... fucncmcntc con cl csccpt1c1~mo mostraron que no es posihk so~tcncr la pura fonna desligada 
:1 c1in1cmJ11 
\'ali~ Plana Op ~11 r :! 1: 
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mundo ético al comienzo del desarrollo de la razón práctica. Al continuar ahora con nuestra exposición sobn 

el camino formativo accediendo a la figura del espíritu, ubicándonos en primer lugar dentro de un mundc 

clásico, no es dificil darnos cuenta de que tendremos que recorrer un buen tramo del proceso seguido por el 

espíritu para alcanzar la mentalidad moderna en la que nos encontramos al final del capítulo sobre la razón'. 

por ello no hay que perder de vista que los momentos de la razón legisladora y la razón examinadora so~ 

figuras altamente subjetivas y que por ello mismo se pueden interpretar como revolucionarias. y en el 

desarrollo formativo del espíritu no las encontraremos hasta ubicarnos en la ilustración, puesto que se tratad 

conciencias que pueden ser crítiCÍls ante la propia polis~ pero al momento de exponerlos no no 

encontrábamos en la vida histórica social real. solamente· se trataban como figuras abstractas, que ahor 

c6bran su ·concreción en la vida espiritual. como notamos ·en Ja ri:'visión del espíritu inmediato y extrañado en 

el capitulo anteria'r. Ahora nos concentraremos en el espíritu c'iérto de sí. 

3.4. El espíritu cierto de sí mismo 

Sabemos que cuando la Fenomenologia aborda al espíritu nos encontrarnos con el individuo integrado en 

su mundo, en el pasado capítulo revisamos dos de. los tres momentos dialécticos del espíritu. el primero 

correspondió al momento de inmediatez. es el momento de la cticidad que se concretiza en las instituciones 

del pueblo griego, pero el espíritu llega al saber abstracto de su esencia en la concreción de la persona-sujeto 

del estado de derecho romano. así accede a la forma de la universalidad y al momento de inmediatez y 

eticidad se opone el momento del espíritu extrañado que nos introduce en el mundo de la Cultura. en el que el 

sí mismo singular se encontraba con que su sustancia estaba fuera de .!l. La consideración del camino de la 

cultura nos llevó a través de la ilustración al terror y a la suprema abstracción: la muerte. pero a pesar de ello. 

la conciencia experimentó en él la voluntad universal como el patrimonio del sujeto singular. de modo que su 

saber o certeza subjetiva se adecua a la verdad: ··Aqui. pues. parece el saber. finalmente. plenamente igual a su verdad: 

pues su \'erdad es este saber mismo y ha desaparecido toda opos1cion cntn: ambos lados~ ~ no pr:ccisamcntc para nosotro~ o en si. 

sino para la misma autoconciencia:·~~ 

Nos encontramos así en el momento en el que el espíritu necesirn recobrarse dé ·1.u p~~dida d;; sí mismo. va 

de nuevo a Ja autoconciencia. es cJ espíritu cieno de SÍ mismo q.ue SC manífic.si~'~r;·,';;1: ~~O~lCntO de la 

moralidad. es el momento del desarrollo del espíritu en el que se presenta la su~feli~·idad. de modo más 

patente como veremos en seguida. 

La esenda absoluta se plasma ahora como obligación moral. nos enccintram~s- nuevamente con el sahcr 

inmediato. ahora el sujeto sabe y cumple la obligación ..!tica de una manera total. ya no es conciencia parcial 

"!bid. J'. 3S 1. 
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e la obligación. como lo fue la conciencia ética que desencadenaba la tragedia, ni tampoco es la conciencia 

ducada que buscaba una mediación que la identificara con la sustancia pero que a pesar de su entrega no se 

::· umplía o no regresaba perfectamente al individuo singular tal como le ocurrió a la conciencia creyente: 

º . hora la conciencia está absolutamente mediada. por eso se puede decir que la universalidad está en el 

. ·f;, 1dividuo, es su sustancia y ese saber suyo es toda realidad.>• 
i.~ • 

., ·~:; El suj~to revolucionario se vuelve sujeto interior moral y tal como nos comenta Eugenio. Trias: En vez de 

.. ~,!~ri~/activimente la libenad se limita a pensar la libenad. en vez de ser práctico polftico. comprom~tid~ y francés. se vuelve 

L 11erano, pietista, kantiano y germánico." Parece una laguna de la Fenomenología el no proponer algún modelo de 

·. :stado o sociedad posrevolucionaria, Trias sugiere que con el paso de la revolución francesa a la moralidad 

kgel quiso damos a entender algo muy concreto: ··antes de preparar ese modelo [De Estado o sociedad] es preciso 

1odificar sustancialmente la actitud interior. el talante moral desde el cual. y sólo desde el cual. puede empezarse a pensar dicho 

1odelo."" Tal renovación seria necesaria para poder llevar a cabo la tarea de reconstruir un orden social y 

olítico postrevolucionario. en ese caso el capítulo sobre la moralidad vendría a ser como el prolegómeno de 

1 Fiic~.ofia del derecho. Habíamos anticipado que moralidad se opone a eticidad. porque se trata de la 

etenninación del sujeto que no viene dada sino que es producidu por él mismo: la acción del sujeto moral no 

stá determinada por leyes dadas y claramente fundudas en la realidad sustancial en donde cncuman. La 

cción moral es determinación de un sujeto que se sabe libre y que sabe que su acción. por ser acción 

umana. es universal porque su acción es inmediatamente una acción con validez '"para todos los hombres ... 

os así como Hegel nos adentra en el terreno de la critica de la razón práctica. 

a. El mundo moral, como representación 

Nos encontramos con una concienci:t qt;c se siente absolutamente lihre·~ porque sabe que.~no hay nada fuera 

.e ella que lu pueda limitar u o.bligar. además este saber. el saber de e~·ta libertad. es su susiancia. es: el deber . . . - ' ' . ' . . 
or el deber. l lcgd lo dice de esta fnm1a: .. l.a ~oncicncia es absol~tamCnt~ :li.b;~. ·~~;que sabe s~~··l"ihénad, y precisamente 

!itc saber de su libcnad es ~u sustancia~ su fin ~ su unico contcnido··'.'Q 

El momento de la autoconcicnci~t moral coincide con la concepción moral kantiana. de modo que J legcl no 

J ve tanto como una propuesta filosófica. sino como una manera de vivir. Para nuestro autor, la serie de 

ontradicciones que expres:1 la coneepciún moral kantiana vienen a ser contradicciones vividas por la propia 

oncicncia en el trascurso de su experiencia moral. sin embargo. el desarrollo del análisis de este momento 

b 0 el nusmo rc~ulladu al que ~e llc~tl L:llll lJ 1&¡,cnaJ ah~nluta. pero ahura cumu apunta Trh1!>i. J.a Crillc;:1 c.k la ra.1ón práctica kantiana da a 
tlU'.''i.:"•HI la conc1cnci.i t.¡uc ól -.u mnd1.•lo -.. 1i:1.il 1.111.s. mh:r111n.foi ~ rncn~•a po~1lnamcnh: lo que Ja guillotnt;:1 hoid.1 ncg.all\.afllcntc ·¡ria..,;, Eul!COIU. 
·r cll p.:'.!OS 
lhu.1 r 20·1 
(¡,¡J p ;!Oh 
rc.•num,•1111/11.l'!l•l . I" .t:r-: 
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formativo del espíritu no deja de constituir una aguda critica al intento de establecer un moralismo puro qt 

sólo se puede mantener a nivel de pensamiento, porque cuando pretende pasar a la acción Cé 

irremediablemente en contradicciones que la conciencia pretende librar recurriendo a postulados de la razó 

que a fin de cuentas constituyen antinomias que no hacen más que desplazar"" la contradicción. 

Hegel analiza Jo que, a su modo de ver. son las contradicción es en las que cae el planteamiento mor 

kantiano, contradicciones que éste intenta salvar postulando su armonía. Primeramente, ante la oposición qt 

observa entre moralidad y naturaleza. postula como fin último del mundo la armonía entre ambas; por ot1 

parte, ante la oposición que encuentra entre la autoconciencia y su voluntad sensible, postula que el fin de 

autoconciencia como tal es la armonía entre la moralidad y Ja voluntad sensible. tales postulados satisfacen 

exigencia de Ja razón pero no a la conciencia moral porque establecen una armonía que ella no experimen 

como existente, porque la experiencia muestra su desarmonía, puesto que encontrar tal armonía es tant 

como estar condenados al trabajo de Sísifo, es decir, un trabajo que en este mundo no pi.Jede cumplirse. Y i 

es que sea un defecto sino que más bien es lo propio de su naturaleza, porque, si se alcanzara la armoní 

desaparecería la moralidad humana consistente en superar lo negativo. la sensibilidad, por eso no queda m 

que proclamar la tarea como absoluta y remitir el perfeccionamiento de esa armonía al infinito; pues, si . 

alcanzara realmente, superaría la conciencia moral: ""Por eso Ja perfección no puede alcan7.arsc r<!almeme. sino que de 

pensarse solamente como una tarea absoluta .. es decir. como una tarea que sigue siendo sencillamente eso. una tarea:061 

Concebir la tarea como infinita. solamente disimula una contradicción que no se puede afrontar. por que 

oposición que intenta y resol\'er los postulados se disuel\'c con la acción. en ella se unen los extremos. Pe 

como la moralidad pura se ha uhicado sólo en el pensamiento y toda\'Ía no \'a a la acción no se da cuenta e 

ello. más bien reflexiona en la idea de que el sujeto moral se relaciona con un ohjcto múltiple. se da cuenta 

que frente a la simplicidad del deber puro surge una pluralidad de leyes morales y su casuística. y aunqt 

para la conciencia moral lo válido es el deber puro y las detem1inacinnes ulteriores aportadas por 

pluralidad de leyes morales o de casos no son sagradas en sí mismas. sin cmhargo no deja de ser verdad q 

en \'irtud de la acción que entraña la multiplicidad real hay que conceder que esos valores morales rnúltipl 

deben valer en y para si. porque un deber moral sólo puede ser para una conciencia. Ante esta dificultad. 

conciencia moral establece otro postulado y concihc otra conciencia en la cual Jo uni\·ersal y lo partieul 

formen la unidad que no se da en la conciencia moral humana. es la conciencia del señor dominador d 

mundo. Dios. corno conciencia moral suprema. Este nue\'o postulado garantiza la posible realización d 

soberano bien en el mundo. pero al precio de que la conciencia moral se proyecte fuera de ella. en ot 

1'(l 1.a lraduccit''IO di..' Knccs toma a la (lalahra l "1•r.'lit1•1/1111g f'"r Jcfi.1m1ac1nn r..:rn "º'''Ir'" 'c:~u1mn' ;1 VaJI, Plana que J'lrupunc traducirla mcJ 
~~1mo dcspla.7.am1.cnto. por !'>f.:r un scr:mdo ma:i- lncral) .~uu.¡¡r uM.<unJaJ ~l 1c,1u hci!..:hann Cfr ( Jr c.:11 r JOO. 
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onciencia que une el contenido y la forma, lo particular y lo universal. Eso significaría que la necesidad del 

ontenido cae fuera de nuestra conciencia y un santo legislador tiene que mediar entre el deber determinado. 

,1 puro deber y la razón. Pero si esto es así, la conciencia moral se ve despojada de aquella posesión 

nmediata del deber puro de la cual partió, al considerar que el deber puro reside inmediatamente en el 

egislador divino y sólo de manera mediata vale para la conciencia real activa. se sigue que la conciencia real. 

a que actúa, es una conciencia moral imperfecta y contingente. ya que su conocimiento de la obligación no 

tlcanza la última determinación. porque su propio querer está afectado por fines particulares y sensibles; 

1demás, la dicha no puede pertenecerle como propia. porque siempre media el santo legislador y si llega a 

ecibir dicha tiene que considerarla como un regalo o gracia divina. 

La crítica que aquí realiza Hegel sobre el pensamiento kantiano va más lejos que una critica de su 

·concepción moral"' del mundo. ya que se refiere igualmente al dualismo del entendimiento finito y el 

mtendimiento infinito. donde la unidad cae fuera de ella como una armonía en si. Desde la perspectiva 

1egeliana, la moral kantiana es el concepto que no llega a concebirse unidad de lo distinto que se pone 

iltemativamente como unidad o como dualidad. El problema está en que la conciencia no desarrolla el 

:onccpto que ya tiene. sólo lo piensa. pero el concepto absoluto es el único que permitiría superar la 

mtinomia porque captaría la dualidad. lo otro. a la vez como opuesto y como idéntico."' La acción desplaza 

os postulados a su contrario. muestra que la conciencia moral no se toma en serio su propia moralidad 

1utónoma. porque no puede mantener esa esencia moral pura sin caer en contradicción y es que la 

:ontradicción surge de manera más escandalosa por la insistencia de la conciencia moral en enunciar como 

unto lo que se manifiesta como separado. su propio gesto de postular la unidad es prueba de que no se toma 

:n serio la separación. es por ello un actll hipócrita implícito en cada uno de los vaivenes recorridos. pues 

;iempre que trata de refugiarse en si misma como conciencia inmediatamente moral cae en hipocresía porque 

:lla lleva la contradicción en si misma. Así pues. la dificultad del kantismo se evidencia en el terreno de la 

lraxis. porque la acción nos mw.:stra que no es necesario postular la armonía de los opuestos ya que, al 

ictuar. tienden a su unidad. 

l legcl pone de relieve que c.:l espíritu dicotómico del kantismo tampoco es racionalmente estable en el 

.errcno de la Razón práctica. pon¡uc una vez que se establece la dicotomia entre moral pura y 

kterminaciones de la moralidad. o sea entre moral y mundo, ya no es posible que la acción moral los pueda 

:onciliar y los postulados que intentaban solucionar la contradicción. confrontados con la acción sólo la 

ksplazan. Y es que. aunque es verdad que en la concepción moral del mundo la conciencia no encuentra su 

: Afirma Valb Plana la..'" antinomia.'" kan11ana~ flnduso la de la Ra.1:ón Pura) sólo pueden superarse pa.,.nndo de los modos representativos 
dualista.;;) al modo com:crlual fun11JaJ Je hl J1~tm101 \"all!t> Plana. Op. cit. p. ::?98. 
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objeto como algo extraño, en cuanto se sabe a sí misma cerno lo activo que engendra el objeto, éste no h 

quedado liberado, todavía se pone como función de la conciencia y no como objeto que es a la vez libre en 

para sí y es para la autoconciencia, porque en realidad el objeto es otro sujeto, pero todavía no se capta as 

La deficiencia de la concepción moral del mundo se puede expresar en términos intersubjetivos diciendo qu 

la libertad de la conciencia moral carece de objeto adecuado porque no se orienta hacia otro sujeto libre 

independiente. El mundo al cual se oponía la moral kantiana era solamente un mundo natural. indiferente 

carente de libertad; en cambio, lo que busca Hegel es un mundo social, de ahí que afirma: "La concepción mo 

del mundo no es, por ~to, de hecho, otra cosa que el desarrollo total de esta contradicción fundamental con arreglo a sus diverso 

lasos: es, pBra empICai- una expresión kantiana aquf donde mejor cuadra. toda una trama de contradicciones carentes d 

pensamiento-º63 

Desde la perspectiva del concepto es posible superar la idea de la desarmonía de la moralidad y la dich 

porque ahora ya se puede hacer la experiencia de que si la moralidad es imperfecta. en otras palabras. no e 

de hecho la moralidad pura, entonces no es una injusticia que al que actúa inmoralmente le vaya bien. pues! 

que la moralidad en general es imperfecta. en ese caso tiende a desaparecer la designación de un individu 

como inmoral, pues tal juicio sólo tiene un fundamento arbitrario. a fin de cuentas intentar sostener el juici 

moral o propio es un acto que oculta otra intención. es hipócrita. pues se trata de la en,·idia que se cncubr 

bajo el manto de la moralidad. Sin embargo la autoconciencia moral quiere huir con horror y replegarse en s 

misma. entonces se constituye en una buena conciencia que rehuye semejante representación moral de 

mundo. quiere rehuir a la hipocresía y el mismo gesto de rehuir significa caer en la hipocresía ..... 

Ahora podemos entender mejor por qué para nuestro autor es importante ser muy agudo en la critica a h 

moralidad kantiana. Hegel quiere defender la tesis de sustentar lo ahs<>luto como pn:sente. por ello. husc: 

establecer la relación dialéctica presente en la acción real y no puede aceptar un Dios purnmente trascendcnt 

que no este ligado al mundo. puesto que tal Dios seria tan superfluo como su acción. porque seria un ser qu< 

se basta a si mismo. Esta es una tesis que atañe directamente a la temática religiosa. pero no sólo a ella. puc. 

la postura hegeliana nos plantea un absoluto que además de tener implicaciones religiosas tien 

consecuencias políticas. porque 1 legel piensa en una acción ahsoluta y real que llc\'a la racionalidad en s 

misma .. dice Valls Plana rc\'cladoran1cntc: ""Es en la moralidad J...¡int1ana dundc ~e recoge el fruto de Ja rcfonna luterana qu 

ha revolucionado el cristiamsmu medíc\·al al iniciar una rcconcil1ación con lu ah~oltno en la interioridad libre del hombre. l lcgc 

quiere llevar adelanh! esa rcconciliacirin rcali74indola en la lihcnad de l~t relación intersubjetiva objetivada social 

históricamcnlc ... M 

61 Pe11n~1e_nnlogi..i ... P 360 Es una frao;c ir,'inica í'''rquc ~anl hah1a cm¡ilcaJu una c'rrc,u·m 'crne1an1e reru ¡iarn referirse al llamado nrµumcnl• 
cosmolog.u:o rara pruhar la C:\1s1cncia de l>u1s en la Criuc.:a J1..• la Ra.l'ón JlurJ. 
f"' Cfr. lbhl. p. 36H 
"' \'alis Plana. Op. Cit. r- 299 
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b. La buena conciencia 66 y el alma bella 

Recordemos que Ja primera forma de Ja subjetividad individual fue Ja persona de derecho del Estado 

·amano que a su vez era Ja verdad del mundo ético, pero la existencia inmediata de esa persona consistía en 

m reconocimiento meramente jurídico y abstracto de si como de su persona. La segunda se dio al término del 

)roceso de Ja cultura, donde Ja universalidad quedaba fuera del sujeto bajo la forma de libertad absoluta; el 

!efecto de ese segundo sí mismo, sí mismo revolucionario, fue que su universalidad carecía de realidad 

JOsitiva y libre. La autoconciencia interiorizó esa universalidad y trató de desarrollar su aspecto positivo 

:orno conciencia moral del mundo, pero solamente sacó a Ja luz que su universalidad era abstracta. 

'undamentalmente porque enrecia de un objeto que fuera a Ja vez universal, real y libre. No se enfrentaba con 

:·. Jtro sujeto que pudiera determinar la adecuación entre el principio y la acción. de ahí que tuvo que recurrir a 

la noción de un Santo legislador para que le diera sustento. Entonces no era posible determinar si su acción 

· .. :ra moral o inmoral, sincera o hipócrita, pues el verdadero tribunal crítico es otro sujeto que quiera cumplir el 

·. icber y hacer efectiva esa voluntad mediante la acción. Es así como surge una buena conciencia que sabe que 

o que hace responde a su sentido del deber. 

La buena conciencia tiene para sí su verdad en la inmediata certe7..a de si misma. es su esencia. la propia 

;ingularidad inmediata es el contenido de la acción moral. su fom1a es este contenido. el sí mismo como puro 

novimiento al que Hegel denomina como la propia convicción. Es Jo simplemente universal. porque es un 

mber que es su propio saber y es convicción del deber. porque: "El deber ya no es lo universal contrapuesto al si 

nismo. sino que sabe que no tiene \alidcz alguna en esta separación: es ahora la ley en vinud del si mismo. y no el sr mismo en 

0dnud de la ley. La le) y el deber no tienen por ello cxclus1vamentc la significación dc:I ser para si. sino también la del ser en si; 

Jucs este saber es prcc1samcn1c el ser en si por su igualdad consigo mismo:·"7 La universalidad es la convicción en tanto 

iue esta convicción presupone la relación d.: las autoconcicncias: Ja buena conciencia no ha abandonado el 

Juro deber o .:1 en si abstracto. pero ad.:más .:s el momcmo esencial que consiste en comportarse hacia los 

liras como universalidad. El conYendmi.:nw de. Ja buena concí.:ncia nace de la presuposición de que su 

;onvicción deh.: val.:r para los otros. lo misnH> que vale para si: luego entonces. exige el reconocimiento de 

;u convicción.''" 
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La buena ~~:ci~ncia es esencialmente activa, su actuación es simple e inmediata porque no brota d~ 
análisis de múltiples deberes, sino de su evidencia existencial; es decir, su yo libre se encuentra vinculado j. 
la "facticidad" de su ser determinado, que está íntimamente unido a sus posibilidades. Sólo de esa forma s 

actuar es sabido y al mismo tiempo querido. Porque su yo es libre y su existencia es posibilidad que nunca e 

una posibilidad cualquiera, porque siempre está inmersa en una historia que es su historia.•• Pero a pesar d 

que su ser sujeto es su propia ley, necesita de la confirmación de su universalidad en otra conciencia, por es 

la buena conciencia no apela simplemente a su convicción subjetiva. sino al valor universal de es 

convicción, a diferencia de la conciencia moral del mundo que sólo juzga por ella misma. la ·buen 

conciencia ya tiene como sustancia el elemento comunitario, pues la petición de ser reconocida es u 

momento esencial de ella misma, sólo así puede ser verdaderamente conciencia universal y sólo con es 

reconocimiento se completa el acto moral en su realidad. 

La comunidad de las autoconciencias humanas vinculadas unas a otras. es el ser espiritual que puede dar 

una validez y una consistencia a la acción. Así, en la lucha de las autoconciencias por el reconocimiento. 

lucha sin la cual la autoconciencia no existiría. puesto que para ser necesita la mediación de las demás. 

prefiguraba la exigencia del reconocimienlo de Ja convicción que ahora se presenta en una forma más 

concreta. Pero Ja buena conciencia es ingenua y supone que desde el momenlo en que actúa con convicción 

su acción debe ser reconocida inmediatamente. no se ha dado cuenta de las dificultades del reconocimiento. 

La individualidad humana. como buena conciencia. parece regresar a la inmediatez del mundo ético. porque 

todavía se desarrolla a partir de una inmedialez primera. el espíritu vuelve a ser espíritu natural. Si embargo 

no ha sido en vano el proceso de la cultura. a través del cual el espíritu se ha reabsorbido por completo en el 

si mismo. El real problema está en que la uni\'ersalidad de la buena conciencia que consiste en ser reconocida 

como igual a todas las autoconciencias. no incluye de hech1> a esas otras autoconciencias. porque ellas no h:m 

cooperado en su constitución sino que solamente son llamadas a confirmarla. 

Esto quiere decir. que el obrar libre de la buena conciencia resulta un obrar que cae en la incertidumbre 

porque no sabe si este aspecto particular. ''!llorado.por.ella como uni\'ersal. serj \'alorado de la misma manera 

por los otros. Así. sale a la luz que la acción d<:_ la buena conciencia no escapa completamente al defecto de la 

conciencia moral del mundo de tender a los desplazamientos. pon¡ue ahora pone Ja detem1inación para otros 

distante de como es para .ella mism.a.- l~~tonces rcs~ha que los otros ignoran si ella csla obrando como 

conciencia moral o no. así que juzgan su actuar como procedente de una conciencia mala. y 1icnc que ser así 

porque cslamos hablando de un actuar lejano. o sea que las conciencias que están frcnle a Ja buena conciencia 

bQ Al respecto Cfr. lbid. p.4S7 
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10 pueden reconocerla. porque no hacen en ellos mismos lo que la buena conciencia hace en ella. La acción 

le la buena conciencia no es resultado de una ce-acción. de tal modo que se enfrenta a otras individualidades 

1ero todavía no se da entre ellas una auténtica intersubjetividad. Y es que conservar el derecho a la propia 

1ctividad, exige negar el valor universal de la acción moral de la buena conciencia. negación que ocurre 

mevamente en el lenguaje. lenguaje de las opiniones al que la buena conciencia responde con su propio 

enguaje de la convicción y con ello se da cuenta de que su acto moral. por ser una acción particular. 

nantiene una ambigüedad que permite una mala interpretación de sus actos. Ella tiene que expresarse y no 

anto para dar razón de todos sus actos, sino porque la expresión es el requisito que debe cumplir para ser 

econoeida ella misma. su subjetividad. Ya habíamos visto. en la cultura. que el lenguaje es el acto del 

{iereibir y ser percibido. donde la subjetividad alcanza su perfección. porque aspira al reconocimiento mutuo. 

1unque éste no se ha dado todavía. 

~r.,- El lenguaje de la buena conciencia ya no es un lenguaje in\'crtido. inversor y desgarrado con10 aquél con el 

~que culminaba la ~ultura~ 1.a buena conciencia necesita la palabra para acompañar a sus obras. pues solamente 

k•or medio d(! la palabra,p.uede quitar la ambigüedad a su acción. afirmar su certeza universal y sin hipocresía 

i1orque. no tiene un-a doble intención. solamente quiere demostrar su universalidad. La única expresión 
:¡ ' ' 

~1decuada delsí mi~mo cieno de si no es el acto cuyo contenido sigue siendo panicular y conti~ge11~e., sino el 

t.abcr del acto por.el sujetó que actúa y.justamente. este saber se hace objetivo en el lcnguaje7._·. 

f La buena conciencia decidió salir del desplazamiento hipócrita y pasar a la acción. pero _ha.elc'perimcntado 

f1ue no basta con la acción. era preciso añadirle el lenguaje que comunicara su con\;¡~~ión Ín~ima. pero la 

'.'.mlabra es frágil. no llev:t en ella un pes<' de detcm1inación re:tl. de modo que la buena conciencia queda 
¡e 

· .. ncerrada en si misma. sc \'Uel\'c rnm:intica y se constituye en alma bella quc. se otorga a si misma el 

· ontenido de la acción y la hucna "''ncicncia no consigue una universalidad concreta. pues se reduce a una 

. miversalidad de puras palahras. el lenguaje se muestra como lugar del reeonocin1icnto que se descompone y 

la lugar. de nueva cuenta. a la oposición de los singulares entre si. No es que el lenguaje no sea el vehículo 

•ara llegar a una uni\'ersalidad concreta. pern tiene que ser más que palahra. tiene.que ser al mismo tiempo 

•hra. La conciencia moral estú condenada siempre a una escisión entre realidad y universalidad. pero el 

amino fomrntivn continúa y la con!radicci<ln tiene que salir a flote. aunque dé lugar a conflicto social. 

•uesto que se contraponen las suhjeti\'idades. 

Cuando la buena conciencia se encierra en la palahreria romántica se transforma en conciencia bella que 

lcgcl describe con10: un alma bella Jc, .. cnturada. como sc la such: llamar. an.k consumiCndnsc en sí misma y se evapora 
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como una nube infonnc que se disuelve en el aire.'º Es autoconciencia que se abisma en la nada de su subjetividad 

se manifiesta incapaz de realizar ninguna acción positiva porque se niega a alienarse. a dar al concepto w 

contenido determinado y externo. El alma bella no es sólo la individualidad moral concreta. sino que tiend, 

a hacerse más contemplativa· que activa. pues su principal preocupación es darse cuenta de su pureza interi~· 

y poder enunciarla. Nunca llega a abandonar por completo la preocupación por si misma como exigiría 1j 
verdadera acción. su contemplación puede interpretarse como de carácter religioso o estético. puesto que 1 

que encuentra en ella misma como voz interior es una voz divina; su autocomplacencia es al mismo tiemp 

un goce de lo divino en ella misma. Con el alma bella la autoconciencia retoma a su refugio más intimo. ant 

el que desaparece toda exterioridad, puesto que el yo es toda esencialidad y toda existencia: sin embargo. · 

esta alma bella: Le falta Ja fuerza de la enajenación, la fuerza de convertirse en cosa y de soportar el ser. Vive en la angustia d 

manchar la glori~ de Su -~nterior con la acción y la existencia: y. para conservar la pureza de su coraón. rehuye todo contacto con h 

realidad y perman~ce en la 'obstinada impotencia de renunciar al propio si mismo llevado hasta el extremo de la última abstracció 

y de darse sustanciaÜdad Y ,t~nsfonnar su pensamiento en ser y confiarse a Ja diferencia absoluta. 71 

c. Perdón y recon.ciliación 

El enfrentamiento entre el alma bella y la mala conciencia es el escenario en el que se desarrolla )¡ 

inversión suprema. el perdón de los pecados. pero el tema del perdón trae a cuento a la religión. puesto qu 

la figura de Cristo es el signo del perdón de los pecados. él perdonaba Jos pecados por la confianza que tenít 

en el espíritu. que aún no era. pero se encaminaba hacia él y con ello descubría que el espíritu es inmanente¡ 

la vida finita. Por eso. los judíos no podían entender el perdón de los pecados. pues concebían a Dios como e 

absolutamente trascendente. Cuando Hegel asienta la tesis del perdón de los pecados está pensando en e 

fondo en la inmanencia de lo infinito en lo finito. aunque tal pensamiento Jo conduce a una concepció 

trágica de la historia: puesto que la infinitud verdadera y concreta no puede darse sin la caída. el pecado. Ne 

deja de ser sorprendente que Hegel afirme que la culpa va ligada a Ja accicin y pese a que da Jugar a es¡ 

concepción trágica. no lo hace con un sentido pesimista. expresa el conocimiento profundo de lo humano qu• 

no es peñecto y justamente por el conocimiento profundo que nuestro autor tiene sobre Ja religión 

especialmente del cristianismo. sabe que Ja figura de Jesús revela Ja esencia absoluta de la inmanencia de lo 

divino en lo humano que está llamado a trascenderse. Como veremos la propuesta hegeliana de la 

reconciliación es una propuesta optimista. 

7° Fenomeno/o~ia .... p.38-1. Goclhc planlcaha en Conlt·.~wnt'.\ J,· '""' ,1/nr.1 ¡,,.J/,1. ~uc el alma hclla e' m<i' Cl1n11..·mj"llatn a c.:fUC acll\ a; !-C opone. 
r~r CJcntplo. a la act1\a cnsuana que el mismo autor pmtu en el f'h:r!'oona1c Je 'Jlah.;1 l.u ~uc pa .. a e' .. pu: t.'I alm.1 ticlla llene quc cun!'aum1r.,c..• en !<oi 

misma Y ''dcsap3rc:ccr en esta pur_c7-n transpan:ntc..• como un \aptlr informe que 'e J1-.ud" e en el aire J lc~d '"'''tlú 1..•n ese carácter cunh:mpla1 1, ,, 
del alma hclla. que es la subJctlv1dad clc"a~:1 a UOIH"rsaluJaJ. pero C' rncapal' Je ,aJ1r Je,¡ nu .. m.i. en tanto que sc n1c!!a a uctuar en el mundo. 
c:sa OC¡,!ac1on la conduce a la pérdida de ~' m1~ma. tal parc..:c 4uc k falla fucr...01 para alu:nar,c. para h.1~cr~ 1.: una cosa \ aguantar d !'!CT. Cfr 
lfyppolitc. Op. cit. p. 465-468. Valls Plana sc:!l;tla que d J"araklo filn,.olictl de c:-.1a tirur:t c:'t;:i en la proru1.:,ta Je hchtc CÍr \'all!oi Plana. O(l cu 
~- 311 
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La conciencia que actúa y el alma bella encarnan en figuras concretas lo que la concepción moral del 

nundo encerraba en una sola conciencia bajo la fonna de una antinomia de términos abstractos. El 

novimiento del uno hacia el otro, debe tener una presencia y dar lugar a una dialéctica tan representativa y 

an concreta como la del amo y el esclavo o como la de la conciencia noble y la conciencia vil. En principio 

:1 alma bella juzga a la conciencia que actúa como conciencia pecadora. Pero es inevitable que la conciencia 

.ea pecadora: habíamos visto arites que la culpa está ligada a la acción y en ese caso "sólo una piedra es 

nocente." Sin embargo, el alma bella se cree pura y con derecho a juzgar. pero su pureza radica en su falta 

le acción, en realidad es una conciencia hipócrita, que quiere que se tomen por hechos reales lo que sólo son 

ialabras, pues pretende demostrar su rectitud, no por medio de actos. sino mediante la proclamación de 

:xcelentes intenciones. El sujeto que estará más cerca de alcanzar la reconciliación es aquel que acepte el 

Jrecio de Ja culpa de su obrar y como la culpa es inevitable. entonces es necesario. como señala muy bien 

~ugenio Trías: •"ensuciarse las manos. Herir. ser herido. agredir. ser agredido. Pero no cabe situarse fuera del mundo. despedirse 

1ellamente del mundo al modo de Noval is, evaporarse de este mundo suavemente. ( ... ) Toda acción. en. raz.ón de que siempre es 
inita. puede ser determinada ncg.ativamen1e. puede ser juzgada. Así hasta la más gran~e acción del más grande de los hombres. 

1ucde ser denunciada desde una conciencia que perciba móviles reales como egoísmo. atñn dC glo~ia. rama y vanidad. 7
: 

La bella conciencia juzga a la conciencia que actúa y la convierte en mala conciencia. pero esa supuesta 

nala conciencia reconoce que su actuar es siempre culpable y se confiesa: La confesión no es una 

mmillación. un rebajamiento. una degradación de la conciencia que se confiesa a la otra. más bien al 

:ontrario. pues al confesarse se iguala a la conciencia que la juzgaba. La conciencia que se ha confesado 

:spera que la otra actúe en consecuencia. pero en lugar de que el alma bella confiese se toma en corazón duro 

: rechaza la continuidad con el otro. pero el ser humano no puede aislarse de los otros. porque necesita ser 

·cconocido. Así. se invierte la escena y el alma bella que se sentía pura se muestra como injusta al negarse a 

:alir d~ su interior. su cnrazón s1...• n1u~stra ti.in duro que: ··se ve desgarrada hasta la locura y se consume en una 

1o'itálg.ica tuhi:rculo~i?<o. l:s;1 conc1enc1;1 ;.1handnn;1. por tanto. Je hecho. el duro aferrarse a su ser parn sf. pero sólo produce la unidad 

·arente Je espmtu del ser:·"' Cuan.Ju el alma bella no puede contemplarse en el otro es abandonada por el 

:spíritu y s..: convierte en abstracción pura. infierno y locura. privada de toda comunidad. Sin. embargo, la 

ocura es ya una reconciliación. aunque negativa. porque: La ruptura del corazón duro y su exaltación a universalidad es 

·I mismo movimiento ya expresado en la conciencia que se confesaba."' .. 

llcgcl nos muestra que es la propia ai::ción. moral la que exige el acto lingüistiéo de pcdir~perdón para 

tlcanzar la reconciliación de todos con todos~ es tan importante el acto de reconocer la culpa y 'pedi.r perdón 

¡ue podemos decir que es un prcs.upuesto de convivencia. El perdón de los pecados es una tesis muy 

1 ria~. EU~l.ºOh.• { Jp ..:u rr. :!:!i . .:?.:!'' () l."t1"1U Cita 1 kµcl SaJ1.: l!S héroe para su ayuda Ji: ciimara. l lcl!cl Op. Cit. Jl· 389. 
1 /·énmnt•11nln:o:i11 p J1JO 
"'n~u.km 
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optimista, porque supone que por su medio las heridas del espíritu se curan sin dejar cicatriz.," pues con l. 

palabra de la reconciliación la singularidad se adhiere al espíritu. La palabra de perdón reconcilia al espíri~ 
en su aspecto universal de pura continuidad con la singularidad que es pura discontinuidad. puesto que I· 

1 
conciencia que al actuar se mostraba culpable, al reconocer su culpa renuncia a la unilateralidad de su acció' 

y la conciencia que otorga el perdón renuncia a la unilateralidad de su juzgar universal. Si el saber d 

universal se identificaba con el bien y el actuar singular con el mal. la palabra de perdón reconcilia bien 

mal. Ahora bien, la tesis del perdón de los pecados también tiene su interpretación política por cuant 

podemos tomar al universal continuo como lo social en general y a lo singular discontinuo como los derecho 

del individuo, alcanzar tal reconciliación es el reto de la historia."' Este mutuo reconocimiento entre lo 

sujetos vislumbra ya la presencia del espíritu absoluto. porque lo absoluto supondría justamente que 1 

sociedad reconociera la panicularidad inevitable de la acción. así el reconocimiento seria universal porqu 

seria un hecho social que afecta a todos los miembros de una· comunidad v en esa universalidad de 
• 1 

reconocimiento también se reconoce la diferencia absoluta. se da pues la unidad de la acción de todos en lj 

vida social. 

1 

Queremos enfatizar el valor del perdón con las palabras de Eugenio Trias que nos permiten ver li 

imponancia de recobrar la interioridad moral centrada en una relación intersubjetiva real. como el medio qui 

nos permite aspirar a un mejor orden social: ··En Ja palabra-acto de decimos ºperdón"" unos a otros logramos a Ja ve/ 

interiorizar la culpa y comprender la necesidad de la acción. con su corolario de agresión y contra-agresión. Ese acto-palabra qu! 

se materializa en la petición de perdón puede constituir el sopone lim1e desde donde comtruir un orden chico politico:· •• l 
De esta forma hemos abordado el proceso fommtivo de la conciencia común. hemos visto que 10) 

momentos de objetividad invariablemente se tomah:m en momentos de suhjcth idad. pero éstos de inmediat{ 

tendía~ a la supcraci<~n d~ su unilateralidad mostrando que la verdad está en su mutua relación. El cumin1 

formatt\"O de la conc1cnc1u se ensanchó y se muestra igualmente como cumirlll del espíritu y es en él qui 
. ¡ 

cobra su verdad. Sr lanzamos ahora una mirada retro:;pcctiva a la fi.>rmución del espíritu es fácil reconoccj1 

que habíamos partido de un espíritu objetivo en el cual la certeza suhjctiva se encontraba difuminada en (, 

verdad objetiva. pero a través de la mediueión de Ju cultura y de la alineuciún llegamos a un espíritu subjetivJ 

que logra reconocer la ven.lad ohjetiva como uni,·ersalidad de su certe¡.a. pero que también sufre 1J 
imposibilidad de sostenerla como inmediata. linulmente al transitar por Ju moralidad y por la figura de 

7
., lb1Jcm 

,.~ fü mismo ':'all!' Plana !-UI?ic:re in.1crrr.:1ar cs1a orosicitln la 4uc rnJcmo .. cm:untmr entre "'I c .. rirllu .. ocwl J\.'J ma1".\1smo frcnrc ul c"riritu de 1 
~1~~~aJ 1nd1\ 1dual dd i:"!<rilcnc1ahsmu lnclu~o afirma 4uc MI rccnn~1hac1un !<riC Jarlót en un.1 rrnr1u: .. l;t t.:omo la lhunada del hcgclo. man.ismc 

':'':' 1 ria!<ri, l:ugcmn Or Cll r :!J:! 
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ierdón emerge el sujeto creador de su historia que ha absorbido en él lo universal como su destino y ya no se 

:nfrenta a su destino como un más allá abstracto. De modo que todo el tranlo que hemos recorrido de este 

:amino de formación corresponde al momento de la conciencia del espíritu y se dirige al saber absoluto. pero 

mtes es preciso transitar por su momento de autoconciencia en la inmediatez de la representación que 

:orresponde al devenir de la religión. para que la figura del saber absoluto sea el momento de la razón que 

cconcilia a los dos momentos anteriores. Por lo tanto. las figuras de la Religión y del Saber Absoluto 

'· ¡ue son la superación del devenir formativo de la conciencia las abordaremos en el siguiente capitulo con 

a idea de tener la visión integra del camino formativo que nos ofrece la Fenomenología del Espíritu y así 

· mdremos tener una mejor fundamentación de nuestras conclusiones. 
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IV. La superación de la oposición entre la objetivación 
y la subjetividad en el proceso formativo 

La superación es el tercer momento del movimiento dialéctico y como señalamos en el capítulo inicial e 

el momento especulativo y el más original del método propuesto por Hegel, porque es el momento de 

au.fheben en el que se niega la oposición y al mismo tiempo se conservan los opuestos. En los dos capitulo. 

anteriores vimos primero Jos momentos de objetividad de la formación de la conciencia común y después su 

momentos de subjetividad. durante su recorrido notamos que el paso de una figura a _otra suponía la funció 

dialéctica de Ja superación y le daba a la conciencia la posibilidad de incrementar su experiencia, per 

también hemos sido testigos de que el proceso formativo se ha ensanchado y lo que inició siendo I~ 

formación de una sola conciencia ha resultado ser igualmente Ja formación de su -mundo, de su cultura: nos 

ha mostrado que la formación no es un acto individual sino un co-acto. de modo que el camino de fommción 

de la conciencia común es igualmente el ~amino de formación del espíritu ~ sustancia. así que todo el tramol 

que hemos recorrido de este camino viene a ser el momento de la conciencia del espíritu. Luego entonces. en 

el presente capítulo abordaremos el mt;;nento dialéctico de superación pero de todo el recorrido anterior: y si. 

como acabamos de señalar. el desarrollo anterior correspondió al momento de la conciencia del espíritu. 

ahora revisaremos el momento de autoconciencia del espíritu. que se da en la religión y el momento de la 

razón del espíritu. que. como sabemos bien. tiene que ser la conciliación de los dos anteriores y que 

corresponde a la figura del saber absoluto. De esa manera habremos realizado la revisión completa del 

camino formativo que nos ofrece la Fenomenología del e.1pirir11. 

4.1. La religión en el proceso formativo de la concic~cia 

Para Hegel la religión es el ámbito en el que los_ pueblos_dieron forma a su concepción del caráctcr último 

de la realidad. es su concepto de Dios y_ del mundo. Expresa Ja conciencia quc sohrc si mismo toma un 

pueblo en la historia es por eso que la religión es Ja autoconchmci.1 del espíritu. pero toda,·ia no es el saber 

absoluto, porque en la religión el conocimiento del espíritu por el espíritu es un conocimiento en el elemento 

de la representación ( Vorstellung).' 

En la religión por una pane se da el rchajamiento dcl espíritu infinito. pero también se da Ja clevación del 

c;spíritu finito. Porque no hay un espíritu finiw y fenoménico. opucsto a otn; inliniÍo. se_ trata mas bit:n de un 

espíritu absoluto porque el saber de Dios no esta más all:i del saher quc~de::.:(ti~ne Ja religión. no está mas 

allá de su manifestación: de hecho n su esencia- c·orresponaé manifcstar;;_<!_~n cl tiempi>. manifestandose de tal 
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anera a sí mismo en su eternidad. En otras palabras, el desarrollo del espíritu absoluto no está desligado de 

historicidad humana, pues es saber de sí en el hombre y por el hombre que participa siempre en la vida 

vina, para Hegel esta revelación es manifiesta en el cristianismo,' por eso. en las demás religiones la 

anifestación es incompleta y son más simbólicas . 

. a religión no está desligada de su época. tiene también su aspecto fenoménico en el cuál Hegel encuentra 

, devenir dialéctico de figuras; sin embargo. en cuanto la religión es autoconciencia del espíritu absoluto es 

venir del saber o del espíritu mismo. ¿Acaso quiere esto decir que el devenir de las figuras de la religión 

nstituye una noumenología? Consideramos junto a Valls Plana' que el término noumenología es totalmente 

'. :orrecto en este contexto. pues sería tanto como introducir aquí una terminología kantiana que. lo sabemos 

,;·en. expresa en su interior una dicotomía que Hegel no aceptó jamás. es preferible quedarse simplemente 

'f n el término fenómeno que nos remite a manifestación. en este caso la religión revela la esencia del espíritu 

~:!avía afectada por el dualismo constitutivo de la conciencia. pero el propio espíritu se representa a sí 

·. '.smo. es para sí el saber de sí mismo· en lugar de ser solamente la conciencia de su mundo. Pero hace falta 

e el propio espíritu elabore en el elemento de la experiencia la.forma de su saber de si mismo. así como la 

nciencia se elevó a la certeza de que el espíritu es la única verdad. ahora es el espíritu mismo el que una 

z que alcanzó el saber de sí busca una expresión adecuada a su esencia, de modo que él mismo se eleve al 

:ler absoluto de si mismo. 

)e acuerdo con la forma en la que l legel entiende a la religión. se puede .decir que ya la habíamos 

ordado. sólo que desde la perspectiva de la conciencia. pues ahí donde la conciencia ha sido conciente de 

esencia ahsolwa ha hahido ya religicin. • Desdc el momento del entendimiento vimos cómo descubrió Ja 

nciencia un interior suprasensiblc. pem le faltaba el si mismo de la conciencia: por otra parte. en la 

toconciencia. aunque era una figura todavía abstracta. concretamente como conciencia desgr.iciada se 

istró el suprasensible cuando ella proyecta más allá de si misma su ideal de la libertad y aspira a encontrar 

la objetividad la unidad de si misma y de la conciencia inmutable. que para ella era sólo una aspiración 

ijetiva. Sin embargo. en Ja figura de la razón no encontramos la presencia de Ja religión porque la 

.oconciencia en d momento de Ja razón se buscaba en el presente inmediato. aunque en la razón hay 

1ciencia de lo absoluto. en cuanto se trata de una identificación inmediata de la conciencia singular con la 

mlutez. qucda reducida a la pura mundanidad y no pucde ser religión. pues para Hegel la n:ligión exige 

' C\ u.knh: la tuc:nc mlluc:nc1.1 en i:I pcn~anucnto rchJ!H''º 4uc: desarrolla l lcgcl. Victor Oómc.r. Pin supone que: Si el cristianismo llegó u 
i:rar e::-. rnr 'cr la n.:li~1Pn ma.' ra-.:-100.11 <. Jtlc: mdu:-o Jcc1r LJUC: el ~ns11a111:0.mo es la racmnaliJaJ ab~nluta que se ignora. Uc ahi que no quepa 
ncr radu:alm«.•ntc el ll1l1.., c:n ... 11an,1 a l.1 C.'11.:n\'.'l<t de 101 l.uµu:a Ciúmc.1 l'm. Victor. llt•gt.•I, llarcduna. llarc;mo"a. llJXJ. p. 25 
1lh J1lana H.am,111 / J,·/ > '' .zl \ o.HJ/r1n liJri.:d11na. PPI ·. l 1171. Jl 3:?4 
:~d. /·1•min11·•h1/11.\!1t1 ~¡,.¡ '-'f'1ru11. 1 1 rJ \\' J{rn.·c,1 'k'1..:t1. F.C.E .. 1 CJ'JJ. p. 39~ 
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alguna alteridad entre la conciencia y el absoluto. porque aún en el absoluto la alteridad se conceptualiza pero, 

no se elimina.' 

En Ja figura del espíritu aparece la religión desde el momento del mundo ético, pero como religión del 

mundo de abajo, esa reli~ión es: la creencia en fa espantosa noche desconocida del desrino y en fa Eumcnide del espíriru 

desparecido; aquéifa Já'purá negatividad en la forma de la universalidad. ésra la misma en la forma de la singularidad.º El destino 

es la universáli~ad pero que tiene separada de si a la singularidad por eso es la noche no consciente que no 

llega-a:la-claridad._del saberse a si misma. Pero la creencia en ese mundo subterráneo se convierte en la 
",·. ·._ ,· .·· .. · 

creencia :en' el CielO, como una forma en la que el si mismo busca unirse con su universalidad. al que en 

realidad sólo se ve desplegar su contenido si el concepto es el puro elemento del pensamiento. En la religión 

de la ilustración, se restaura el más allá suprasensible del entendimiento pero de una manera tal que 111 

autoconciencia está satisfecha en el más acá y ya no tiene al más allá ni como potencia ni como 

suprasensible, es un más allá vacío, pues es una religión que deja a Dios como más allá carente de poder. no 

puede ser una religión satisfactoria. pues sólo un Dios activo puede ser cognoscible y temible. 7 Será hasta el 

momento de la moralidad cuando la esencia absoluta se capte como un contenido positivo. es ya en ese caso 

religión. aunque la moralidad no ha superado la escisión típicamente idealista. entre esencialidad y realidad. 

dice Valls Plana que de esta fom1a se nota que Hegel exige para la religión ademas de su~ietividad que lo 

absoluto se realice social e históricamente.' 

Vemos que la religión ha estado presente durante el camino recorrido. aunque quizá de una fomia implicit". 

pero si esto es asi ¿.cómo se da el paso de esa religiosidad implícita. a la religión de forma explicita'! Dijimos 

que ahí donde la conciencia ha sido conciente de la esencia abs11luta ha estado presente ya Ja religión. sin 

embargo ubicamos en la religión como figura es algo distinto. 1 lcgel nos ofrece una explicación en las 

primeras páginas de su capitulo VII. a nuestro entender es la parte m:is compleja de la ohra. en él nos explica 

que la variedad y unidad de las distintas figuras religiosas. es algo distint<> de la \'aricdad de figuras de la 

conciencia ya vistas. nos dice que: upor lo que a la rcliµ1on s~ rcnc.~rc ,u d1~curnr "'' puede rcprcscntarst: en el llcmpo. 

Solamente el espíritu en su totalidad e~ en el 1icmpo ,. la~ ligura~ 4uc ~on ligura'i Jd csp1r11u total corno tal se presentan en una 

sucesión: pues sólo lo total tiene realidad en scnlldl> prophl ~- pur tanto. la fi.lmla de l.i pun.1 JiPL:nad frcnrc a lo ntro que se c~prcsa 

como tiempo.··" 

' Al n:!'>f'..:c1u \·au~ Plan.a Op ..:11 J"' J_:!t, 
t> Ft'tll"1h'nologia . .. p JIJ:. 

.. Es. c_I filósof~,- qu..: no !'>e da J"'Or sall~li:dw con 1~1 crn1i:a unilateral de l,1 llu~trac1on ~uc hahiJ ""14ucaJo pcr,Í!\ten1ementc el c .. h:f'chito Je la fo 
trad1c1onal: dc.1an~<~n~lS un mundo escindido cmrc un ma' alla tremendamente cmpohrcc1Ju ;11 1.:Pru:ch1r a 1 >10., rTicr.imcntc como Ser Supn:mc., , 
un ma_:-. aca ~csd1\"ln1J'..ado. ahandunado J"'''r la D1qn1JaJ t"lr <ium.10. :\r!'>Cnln ··1·.nwrno .1 IJ tiJo,uli;t Je ht relil!1ún de llc!!cl". /:"/ '-.,,,,,.1•1,1,, ,i.. 
re/11:1011 Mé"\.1Co. F.C:.l: .. 1966. p 10 
: \'all., Plana l_'p. en r :l.:!h 
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Sabemos que el espíritu es comunidad y en él cobran realidad las figuras abstractas que vimos en la primera 

arte de la formación de la conciencia en la que ella no se sabía inmersa en un mundo. no se sabia 

erteneciente al espíritu. Pero podemos decir que el desarrollo de la religión es coextensivo con aquel 

'esarrol/o, no es su consecuencia. La religión nos transporta a otro plano de consideración que es paralelo al 

~guido desde el comienzo del libro hasta el espíritu. El saber absoluto. por su parte. se constituirá no sólo 

:imo continuación de dos trabajos paralelos y coextensivos. sino que además es la confluencia de ambos. 

ara Hegel el espíritu se manifiesta y realiza en la historia. en la historia expone sucesivamente sus 

imensiones constitutivas y son las que hemos revisado. genéricamente podemos referirnos a ellas como 

onciencia. autoconciencia. razón y espíritu. Cada una con sus diferentes determinaciones que pueden 

:presentarse en el tiempo siempre que tengamos presente que en esa serie de figuras reales retienen dentro 

e si a las anteriores. cual si fueran una línea de nódulos. En la religión no es posible una representación de 

se tipo. porque no nos ubicamos en el análisis del espíritu sino que significa una aprehensión sintética de la 

>talidad del espíritu como autoconciencia. puede tener o no un avance temporal pues más bien en todos los 

3sos totalizará los momentos o dimensiones que la historia desgaja. nos dice Valls Plana: ··En cada una de las 

>ocas históricas el espiritu se realiza parcialmente. pero la religión. porque es •acabamiento o perfección del espíritu'. devuelve 

•os momentos parciales a su fundamento o esencia.º'º 

Esto quiere decir que la religión complementa la parcialidad de su época. Sin embargo Hegel también 

bserva un devenir de figuras religiosas. que como hemos dicho. se corresponde con las figuras históricas, de 

ol modo que casi podemos afim1ar que cada época tiene su religión o que cada religión es fruto de su época, 

::ro como trasciende al tiempo. se puede decir que anticipa en cada época la totalidad del espíritu. El saber 

Jsoluto como fomrn suprema del espíritu sólo se alcanza cuando se concilia el espíritu como conquista 

ístórica y su autoconciencia de si mismo en la religión. así que la maduración de Ja religión no se da 

mplcmente desde ella misma tiene también que ver con la experiencia socio-política. pero sólo hasta que Ja 

•periencia alcanza su pcrfocción pern1itc absorber todo el contenido de Ja religión. Planteado así el 

morama parece que la religión cumpliera un papel complementario respecto de la conciencia histórica. pues 

:íecc un contenido que anticip;1 la experiencia inmediata y futura. 

En tanto que la religión es autoconciencia inmediata del espíritu se opone a Ja conciencia que evolucionó 

1 el pcrdon y reconciliación y que S•>mctiú a si misma a todo el mundo objetivo y sus representaciones 

:tcm1inadas. todo lo finito quedó así identificado como perteneciente a la subjetividad absoluta y por ello el 

;piritu pasó a ser religión. porque avanzó a la autoconciencia de sí. está bajo la ti.urna de realidad pensada 

1mo universal. En las anteriores figuras que eran manifestaciones históricas del espíritu. él mismo no se 
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reconocía. porque era el espíritu pero en Ja forma general de conciencia; con Ja religión el espíritu pasa a Sl 

ser autoconciente, pero aún no alcanza una forma plenamente adecuada a su contenido, pues la forma m~ 

apropiada es la conceptual, en Ja que se unifican forma y contenido, sólo así será saber absoluto en donde I< 

razón une a la conciencia y a la autoconciencia, pero ya no será una razón individual sino colectiva ~ 

histórica. Se llegará a la plenitud de la religión cuando se iguale con la historia en un doble proceso: '"no sólG 

en que su realidad sea abarcada por la religión, sino, a la inversa, en que él. como espíritu consciente de sf mismo, devenga real J 
objeto de su conciencia.n11 

Hegel tuvo que analizar la religión después del espíritu porque el espíritu no se reconoció como espíritu e 

su existencia histórica, es la religión quien se lo permite. Pero ni la mundanidad del espíritu ni la esencialida 

de la religión satisface a Hegel, él apunta a la realidad mundana que sea plenamente esencial y divina, a 

mismo tiempo que lo esencial se haga plenamente presente en el fenómeno y sólo ocurrirá en el sabe 
1 

absoluto, que no contradice el que esa superación deberá tener lugar en el mundo político mismo. porque Id 
filosofía se considera a si misma. en el hegelianismo. como la realidad suprema que totaliza la vida politic1 

misma y forma parte de ella. Solo cuando la sacralización del mundo sea total caerá la diferencia entre 19 
sagrado y lo profano, la religión quedará perfectamente secularizada y la vida socio-política realizará 19 
religioso en plenitud." 

La dialéctica general de la religión constituye una revelación progresiva del espíritu en si mismo 

revisaremos brevemente las tres fases que lo componen. 

4.2. La formación de Ja religión 

El desarrollo formativo de la religión~se cumple en tres-~fases diáléC::ticas. en la primera nos cncontramo. 

c:on las figura de la conciencia y corresponde a e las expresiones religiosas más ligadas a la naturaleza. En u 

segundo momento tenemos a la religión del arte. corresponde al pueblo griego y finalmente Ja religió 

revelada con el cristianismo. 

11 
f':_nomeno/ogia ..• r 39":' Agrega· ""Para rnJcr c'rrc~r el c~ririlu cun!'<c11:n1c: de ~i. su li~urJ no Jc:Ou:ra ,cr otra co!>a que él ,_ él dchicr. 

man1~cs1~c o ser real como es en ~u csc:nc1a !'-111lamcn1c a,.,¡ se lni!rana tam¡.,1cn la que roJria rarcli:'Ct .. cr la C"l,!c:ncra de lo contranu. a sahcr. qu 
el obJCID. de su co~c1enc1a tc:nj!a al m1smn llempn la fonna Je hhre realidad. rew snlamc:n1c el c,r,.ruu que: e' nhjc:to de si como c:sriritu nbsolull 
f~ anee SI una realidad l!!ualmc:ntc hhrc en la med1dJ en 1-1uc rcnnanccc c:n c:ll11 CC"tns4.:ic:ntc Je,, mismo .. lhu.Jcm ~ 

De esta f~rma Hegel ahrc la rue~a a las dl\c:rsa-. mtc:rprc1acmnC'' de: 'U"' d1,c1puh.-. rc:srC'ch1 a M d se rcficn: a una ,.ida misuca. a una rcliµiú 
de la humamd.ad o a una ~mr_op~~og1a al .c:-1110 dC' h:uerbach l ornando en cuenta la.' lineas E?encrale: de las pá~inas que_· dedica a Ja religión en J· 
Fcnomcnolo(!.1a. con todos los dc!'arrollos sobre el anc 5ugu:rc una m1crprc1ac1on humana de la rell!!lllll ma.' que: una ahsorcinn de la ,·ida human, 
en Ja dl\ina. l.n que parece dclin1l1H1 es el c~fucr;u J't(1r retia.,~1t c:I duall~mo cn,uam1 Jd ma' Jita, el ma., aca v reducir f<i trascendencia \Cnu:a! 
a~"ª. trasccndcncr~ hon~ti~ta~ Pari:~c s1.:.·r dart1 qu_ •. : 1 k!!c~ 'e fñ...:hna hJ~.•J 1,,;.·1cn11 human1'ml1. ri:ro ~t.:4.:h;va que ,"e 1ra1c de una completa rcducc1ól 
de Dios al homhr1.:. no 1dcn11fica sm ma.' h1 Ah~oluto con d homtirc. C''?m11 "' hara l·cucrha~h. rern tampoco In concihc como un más all 
scrarado. Al rcspcclo 11) rpohti:. Op. c11 pp 4'HI· ~q:? • 
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Aunque Ja religión es autoconciencia. se presenta en primera instancia bajo la figura de.la conciencia: "El 

:piritu que sabe al espiritu es conciencia de si mismo y es ante si en la forma de lo objetivo."1
.
3 Se trata de expresiones 

:ligiosas apegadas a la naturaleza que Hegel interpreta como paralelas. a Jos momentos conocidos del 

!sarrollo de la conciencia de modo que identifica la certeza sensible con la. religión luminosa del pueblo 

!rsa, Ja percepció.n en la religión de la planta y el animal de las primeras. religiones de la India'" y el 

1tendimiento en la religión artesanal del pueblo Egipcio. Esta primera figura de la religión también puede 

!rse como paralela a la dialéctica del señor y el siervo, como lo vimos al comienzo de la dialéctica de la 

:: itoconciencia. Aunque podemos diferenciar las diversas religiones no hay que perder de vista que existe un 

l: !XO o unidad entre ellas: "La serie de las distintas religiones que resultarian presenta de nuevo. asimismo. solamente los 

~~. stintos lados de una sola. y en verdad de cada una singular. y las representaciones que parecen caracterizar a una religión real con 

·¿.,specto a otra se dan en cada una de ellas."" Sin embargo. para nuestro autor. se realiza una superación entre una 

f'ligión y otra. con el propósito de superar la representación. tal superación se dará cuando el si mismo lo 

;:1ya producido y considere la determinación del objeto como la suya. Entonces. la dimensión que cada 

;:;ligión destaca o acentúa como principio de su diferencia especifica es precisamente aquel elemento que la 

mcic1•:ia histórica realiza en cada caso. Así. por ejemplo. la religión que representa lo absoluto como 

1imal es la religión de los puehlos que viven disgregados. en guerra y realizan en su vida socio-política. un 

. ;píritu de dispersión y negatividad que es propio de la vida animal. De ahí que Valls Plana afim1a: La 

mensión verdaderamente ""rcar·. por tanto. di! una religión. está dado por el grado de desarrollo histórico del pueblo que la 

ofcsa··•t> 

<>recisamcnte por eso. arrihar a la religión del anc•· supone un desarrollo histórico. nos traslada al saber de 

del espíritu ético. cs cl espíritu sustancial de una ciudad humana que ha superado el estado salvaje de la 

1turalcza. •1un4ue t<'Ju,·í;i 11<' ha ulca1vaJ,, la ahstraeción y d dolor de la suh.ictividad. Se tratu del pueblo 

iego que gn.-a de la ti:liz an11onía ck una humanidad perli:cta en su finitud. En la religión griega vemos la 

;altación de lo hum;ino c¡ue llega al antn1pnnwrtis1110 tnt•tl de los dioses. es la religión que se eleva por 

tcima del espíritu ohjctin1 de la ,-ida p<>litica y en ese caso la religión. como nos recuerda Valls Plana. tiene 

1 doble carácter .. La n:lzg1on por un laJn ~e puede considerar como superestructura que justifica el orden social existente. 

•rquC' dcscuhrc d caractc:r ah .. oluh' J1..· l1o.i-. 'alun: .. que conslltu~cn aquel orden. pero por otro ladu al completar aquel orden llevan 

¡.,.,,"""'"º'''.t.:l.: . p -1111 

1 k~1.·I u11h.1.i •"·IUI i:I 1.:r1111n .. ··r.mti..·1 ... m .. ·· r.u.1 d1..·,1cn.1r 1..·,.1 IPn1t.1 1i.h.· r1.:ll}!h'"''J.1J por~uc par¡¡ d C'.'t: tcrn11ru1 c'tá hg41Jn ;1 n:prc'.'crum:itln es 
naJ..i"' t..kl munJ.1 n.11ur.1l · 1 -.: .. : r.mi..:1 ... n1<• ,1111.· 1.· .. rrum.·r.uni:ntc el ~u1..:h1 .. ut-t .. 1 .. 11r th.· r..''"" al11n1n' c'p1r11ualc,, !<>C' con\lcnc en el mo,·imicntn 
... 111 en '' Olht1lt• 1 1 1...1:1,h•r ,J..: 1.1 h .. ·ih!h•ll .t •. : l.1 .. tl11ri..·-.. ~111..• '"'' .. 01.uni..·1111..· n:pri..•,cnt:1i.:u'11 L"<1rcn1c Je,¡ 1111 .. nto di:I , 1 1111 , 010, p¡L-.a a la !-.CncJml t.Jc 
'1dJ i.:omhJllCnl\o'.'. J l.1 ..:ulr.1 .k l.1 r":ll~1i·n ,i...- 'º' .u11m.1l1.·-. ·· lt-+1.J r -to.i f•or c~u 1.:nmo la turma "'urcrmr de unuJad que lle\ a a caho la \ida 
l1t11..·a Je un pui..·t'°'h• .1~11~1/.1 l.1 ,!1h:r1:n..:1.1 11111:r1"r .1 1.·-..1 u111.1.1.t h.1 .. 1.1 un punt11 t;;1I ..¡uc la h:1L."c Jifcrcm; 1a ah .. olu1;.1 
r1•,,11n11·1111/t1\_''·' r f' .i111 
\ .111 .. l'i.m.1 1 'P .11 í' > • 1 

1 1 .m.111'1' m11..·rrr1..·1.111' ,, d1.: l li..·L',·I ......... -... ·111r.1 .... ro,._· l••.J•1 ... ·n ...-1 an ... • :- "'"'' \o'.',p ... ·i.:.1ahncntc cn Ja lth:rollura J.a, i,; 011 , 11.h.•rai.:iom.:~ c~h:li1.:a.!oo que 1 h:¡:cl 
.1.· 0 1'-lUI '\..' ..... ·r.-1r.u.m Cll '11 Pi"r.1 r11-.11.·r11•r ... u.111.1 ••• 11 .. 11111 .. '.1 di.tíi.lllt\..'nl+.: J ... ·111ro J\..'I ··...-.. r1r11u 41h .. oluto .. ala. rchj.!Htll :- tiln .. olia. Pero aun entonces 
rclcr.:ri. .. 1.1 .. r1..·11~· 11 "'·'" 11" .i.... ... 1f'.H\'t..1..'t.111 ,l.: l.1 ... · .. 11.·11 •• 1 p11r..~w.: 1 f.:!!1..·I '1.·r.1 "crnpn.: en c.:I anc un.1 111;1111i...-,1.1i.:H1n ,k lu <1h-..•luto ('Ir lhiJ p. ))'J 
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consigo un germen revolucionario. Ant.icipa en la totalidad del concepto los valores todavía no realizados socialmenteº11 Vemo~ 

que la religión del arte traiciona a la eticidad en tanto que pone un principio de actividad pura que no se; 

cumple en la identificación inmediata del individuo con la sustancia social. 

La religión como obra· de arte abstracta tiene como formas extremas la representación de los diese 

olímpicos y el puro lirismo del himno. Es abstracta en la medida en que es pura objetividad y en la medida e 

que el espíritu creador se olvida a si mismo ante su obra. Lo que así se representa no son ya solament 

potencias elementales de la naturaleza, sino claros espíritus de los pueblos concientes de si mismos. Sabemo 

bien que para Hegel las figuras más inmediatas son las más abstractas, por eso llama aquí obra de art 

abstracta a las imágenes de los dioses y sus templos: así como la pluralidad de dioses significaba 

pluralidad de las fuerzas naturales, ahora esta· pluralidad cobra un significado distinto. representa la 

pluralidad de "espíritus particulares" en que se divide la sociedad helénica. El artista. se pone 

desinteresadamente al margen de su obra. La obra de arte requiere otro elemento de su existencia. una ve 

más el elemento superior es el lenguaje.'" El himno expresa una devoción o sentimiento interior que adquiere 

ser-ahí. y en su recitación y audición se establece una corriente espiritual que es "obrar de todos". 

Por otra parte. mediante el culto real retoma éste al si mismo. y en la medida en que el objeto tiene en la 

conciencia pura la significación de la pura esencia que mora más allá de la realidad. esta esencia desciende de 

su universalidad. a través de esta mediación hasta la singularidad y se conjuga así con la realidad. En el culto. 

y Hegel piensa en los cultos a Baco y Cercs. se intenta la unidad de lo divino estable. representado por la 

estatua. con lo divino móvil. representado por el himno. En el culto se encuentra ya un movin1icnto de 

descenso de la esencia divina que se comunica al hombre y un movimiento de ascenso de la autoconciencia 

que se diviniza y el trabajo es el medio de unión efectiva con lo universal. alc•t11za ya el fruto presente y no 

sólo esperado. 

Pero una más elevada manifestación de la religión artística es la obra de arte humana. en la que la obra de 

arte deja de ser abstracta para convertirse en una obra viviente. Es d hombre mismo quien se sabe uno con la 

esencia divina. cuando destaca como hombrc singular. como atlcta premiado. se coloca a si mismo en vez de 

la estatua de los dioses. es la imagen acabada dc lo esencial. Sin cmbargo. la exaltación de la vida corpórea. 

no satisface las exigencias del espíritu. t\ lo místico le falta la posesiún de si y a la corporeidad bella la 

profundidad de la esencia que será alcanzada mediante el lenguaje:. pcro ya no es el lenguaje del oráculo. el 

del himno o el frenesí báquico. es un lenguaje espiritual. es por ello 11bra de arte espiritual. En primer Jugar 

111 lhid. p. 340 
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stá la epopeya donde tenemos una presentación objetiva de lo que ocurría en el . culto y quedaba allí 

1expresado: la unidad de los hombres y los dioses. Pero esa representación épica es una representación 

ntética que junta los dos polos sin encontrar el origen de la unidad en el proceso necesario del.concepto Y 

.mbién lleva al conflicto de los dioses entre si ... como si los dioses olvidasen su naturaleza eterna." Todos -

:>mbres y dioses- quedan sometidos a la fuerza superior de un destino y.el.destino es siempre la presencia 

1ónima del concepto. 

·. En la tragedia tenemos una forma superior de lenguaje. pues el héroe habla por si mismo y el espectador ve 

oye hombres autoconcientes que conocen su derecho y su fin. aunque son personajes ficticios que hablan a 

avés de una máscara. En la tragedia tanibién aparecen los dioses y son los representantes directos de la 

niversalidad. pero se ven afectados por la división. pues son dioses de lo alto y de lo bajo. de la luz y de las 

nieblas. expresando que la división trágica que supone la particularidad de los héroes afecta a la divinidad 

1isma. El destino interviene y disuelve las diferencias en que se había estructurado la sociedad griega. pero 

;e desenlace repercute en la religiosidad. ya que se derrumba el personaje tr:igico. tanto como el olimpo. 

~es en-.a siguiente forma de religión anistica. el mundo sustancial vuelve a encontrarse en el si mismo de su 

Jtcncia negativa. en la comedia. 

=:n lo cómico lo único que subsiste es lo humano y contingente. por eso el si mismo puede ironizar sobre su 

·etcnsión de ser las potencias cticas en su universalidad. En la comedia el mundo ético pierde su sustancia • 

.Jrquc se disuel\'c con1plctun1cntc en el si n1isn10. pues: ··Lo que esta autoconciencia intuye es que. en ella. lo que 

umc hacia ella la fom1a Je la c~cncialidad ~e d1!-.uchc ~ abandona mas hicn en su pensamiento. en su ser alli y en su obrar. es el 

lnmo de todo lo uni\crsal a la ccnc,¡:a t.h: '1 misnu1. que cs. por ello. la ausc:ncia total de terror. la ausencia total de esencia de 

•anto es C:\.trañn. ,_ un hii..•nc'>tar y un scn1irs1..• ti1cn 1..:k la ~nnc1cncia. tales como no se encontraran"ª fuera de esta cnmcdia ... :?u Se 

canza el principio di." qui." el si mismn es la esencia absoluta. pero ese si mismo debe descubrir la 

consistencia J": 4rn.: ~uanJn rrc:tc:nJ'""· akan.1arsc: :-.e: c:ncuc:ntra alienado. finito en si 1nisn10. es hun1ano. 

:masiado humano. C11n la dialCctica di." la comedia antigua hallamos un pcnsamiento que aparece 

mstantementc en cl hl."gelianismo y qui." pnJria enunciarse así: el hombre es la vcrdad de lo divino. cada vez 

ic reduce lo divino a si mismn. cada ve/ que pierdl." su movimiento trascl."ndentl.". se pierde a si mismo. La 

•media n:vda las duras palabras: ººDi<>S ha mul."nn··. 

'I resultado irrcl1gi11s11 Je la coml."Jiu si." pnnl." l."n paralelo con cl Estado di." dcrcdw. ligura correspondiente 

Imperio romano. en el cual la pcrsona \'ali;1 cn si misma y por si misma de mancra fi.lrmal. Ese momento 

1 su aspecto rl."ligioso correspondc al estoicismo. quc proclama el valor del individuo humano. pero ese 

lhoJ 1" ~n 
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valor queda meramente pensado, porque la realización social e histórica del derecho romano y del 

pensamiento estoico es nula, es por eso que el escepticismo sustituía al estoicismo como conciencia de la 

fuerza meramente negativa del pensamiento que perdía toda sustancialidad, dando pie a la formación de la 

conciencia desgraciada que ya sabia que la esencia estaba más allá de ella y ella misma no era más que un¡ 

dolor infinito. Así, la conciencia desgraciada es el reverso de la conciencia cómica porque ambas sonj 

conciencia de la muerte de Dios, pero así como en la conciencia cómica esa muerte de Dios tiene un sentido 
1 

ateo, en la conciencia desgraciada tiene un sentido creyente. La conciencia desgraciada es la nostalgia de la 

perdida d~ Dios por ello eternamente insatisfecha, sin embargo. triunfa sobre la satisfacción de la conciencia 

cómica;· porque el hombre no puede renunciar a lo esencial declarándolo simplemente evaporado una vez se 

ha reducidÓ a lo humano. La victoria de la conciencia desgraciada supone la ruina de la antigüedad clásica. 

entonces IÓ' antiguo:se ha convertido en museo: "Nuestro obrar, cuando gozamos de estas obras. no es ya. pues, el culto 

diVino gracia.5; al cual nuestra conciencia alcanzarla su verdad peñecta que la colmarla. sino que es el obrar exterior que limpia a 

esos frutos de algunas gotas de lluvia o de algunos granos de polvo y que en vez de los elementos interiores de la realidad ética 

que los rodeaba. los engendraba y les daba el espíritu. coloca la annazón prolija de los elementos muenos de su existencia 

exterior .. :~:?! 

Para Hegel el cristianismo recoge la verdad de la conciencia cómica con la cual culmina el humanismo 

clásico y es su auténtica realización. pues la figura de Cristo revela la esencia absoluta. porque es él. el Dios 

inmediatamente presente. en él se identifica de forma inmediata lo divino y lo humano. La interpretación 

hegeliana del cristianismo enfatiza la necesidad de la Encarnación. es decir. establece como nexo necesario la 

relación entre la esencia divina y su humani7..ación. Para Hegel captar esa necesidad es esencial para la fe. 

pues el hombre ha de captar que el espíritu. lo esencial. está ahí en el hombre de carne que tiene delante. La 

encamación viene a ser la verdad suprema de Dios. pues cuando parece descender. por inversión dialéctica 

alcanza la esencia suprema: .. Lo más bajo es. por tan10. al mismo tiempo. lo más alto; Jo rc,..·elado que aparece tot.Jlmcntc en 

la superficie es. precisamente de este modo. lo más profundo:·:-: 

Dios retiene la igualdad consigo mismo en tanto que es en el otro. demuestra que al transitar por la 

enajenación perfecciona su identidad consigo mismo. El cristianismo alcanza la idea de que Cristo es Dios y 

revela que las dos naturale7..as. la humana y la divina. son idénticas y nos muestra ·que si' el hombre. como 

autoconciencia. aliena su ceneza de si hace: de ella un más allá. una esencia inmutable: logra la realización 

del espíritu en sí mismo. logra la am1onla entre infinito y finito. Asi como la relación intersubjetiva se 

perfeccionaba por el reconocii;iiento mutuo. el yo es en sí y para sí. cuando·cs para otro. en la encarnación se 

revela la sustancia como sujeto y al revelarse como sujeto se revela como subjetividad que se realiza 

" lbid. p. 436 
:: lbid. p. 440 
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enajenándose. La religión revelada muestra la verdadera figura del espíritu: .. El csplritu es sabido como 

autoconciencia y es inmediatamente revelado a és~ pues es esta misma; la naturaleza divina es lo 111ism~ qÍ.Je lo que es la humana 

y es esta unidad la que deviene intuida:·:?' 

La religión absoluta expresa la necesidad del concepto. pero todavía bajo una forma representativa, es sólo 

una captación intuitiva. Vimos, que la religión comenzó expresándose como intuición~en~ibl~'·y ahora, con 

el cristianismo, se muestra como intuición intelectual, pero es todavía intuición y no co_ncc::J>t_~: .. P~ que sea 

concepto necesita transformar esa intuición inmediata en mediata y esto sólo es posfüle por el_ proceso 

formativo, pues requiere vivir la experiencia de que el concepto se enajena. es por eso q~e}~ .co_m~idad 

cristiana no alcanza esa meta especulativa. porque sólo retiene lo sensible como pasado, en este.scntidC>.Valls 
- '-· ,-- : '-·::;:.,e"»;- . _·, ·' ~ 

Plana nos indica muy bien el parecer hegeliano respecto a la comunidad cristiana: ·~Hegel.se ;'P()ne_·11;5,1 ~- unn 

tendencia siempre latente en Ja comunidad cristiana que va a buscar las fuentes de su renovación o refonna en la comurlidad 

primitiva. No se trata, para Hegel. de mirar hacia el pasado. sino hacia el futuro:•:?4 

Para que la intuición de la sustancia absoluta se eleve al concepto y para que su conciencia. se equilibre con 

su autoconciencia. tiene que superar la representación de la religión. Sin embargo. es verdad que el 

cristianismo como religión re\'elada ya nos coloca en el horizonte de la razón que capta el dinamismo de todo 

este proceso formativo y es clara expresión del pensamiento especulativo. pues: ··Dios sólo es asequible en_ el puro 

saber especulativo y sólo es en él y sólo es este saber mismo. pues es el espiritu; y este saber especulativo es el saber de la religión 

revelada."" Por ello. Hegel nos introduce en la dialéctica de este saber especulativo de la comunidad cristiana 

para mostramos su significad1l.'" 

Aunque la historia sagrada empieza con la creación del mundo. antes de la creación del mundo está.Dios en 

la abstracción del puro pensamiento. pero este puro pensamiento. en si del cspiritu ... 11() es sÓlo la esencia 

eterna y simple. sino que es ya alteridad y. como tal. es logos. porque la conciencia religiosa p~es~nta a Dios 

antes de la creación del mundo como Trinidad. Para nosotros. este logos es el pensamiento Cié si mismo tal 

como se mostrará en la Lógica especulativa. Ahora bien. el logos no es sin la naturaleza o el mundo. de 

modo que lo que la religión traduce con la palabra creación expresa el movimiento del concepto, porque 

logos y naturaleza se exigen mutuamente. Dios en el elemento del puro pensamiento es su propio devenir 

otro. se niega como naturaleza. porque el espíritu no es efectivo si no se niega efectivamente, sólo es si 

n1ismo en esta negación o n1cdíacilln. 

:' lli1J r -HCI 
:.:. \ alb l'lanJ ( ,,, 1.:11 r .l5J 
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La naturaleza no es solamente el otro del logos, como el logos es Jo otro de la naturaleza, sino que hay en 

ella una· alteridad esencial. Nos explica Hyppolite: En la creación Dios deviene si mismo. pero el mundo deviene, en 

tanto que expresa este movimiento él mismo. un si mismo finito y en-el-mundo." En la naturaleza se introduce la alteridad, 

como el saber del bien y del mal, es el desgarramiento que ya en el mundo humano a lugar a la separación det' 

la esencia divina como buena y el género humano como lo malo. La religión pone siempre a la esencia divina 

como un si mismo absoluto como la esencia y al ser humano como su contraparte, pero no puede comprender 

que es el propio Dios el que pone su alteridad para encontrarse como sí mismo y espíritu. por eso Dios se 

hace carne, la esencia divina se rebaja hasta el ser ahí que Je es extraño. es preciso el sacrificio y la muerte de 

Dios para suprimir ese ser ahí como extraño y elevarlo hasta si. La muerte de Jesús es la posición del espíritu 

en la comunidad. La muerte de Jesús no es sólo la muerte del Dios-Hombre. sino también la muerte del Dios 

abstracto cuya trascendencia separaba radicalmente la existencia humana de su esencia divina. La muerte del 

mediador significa tanto la muerte del más acá sensible. que los discípulos trataban en vano de retener, como, 

la del más allá insondable que condenaría irremediablemente a toda la existencia humana. Con la muerte de 

Jesús la sustancia se transforma por completo en sujeto, porque: la muene deja de ser lo que de modo inmediato 

signiílca. el no ser de este algo singular. para transfigurarse. conviniéndose en la universalidad del espiritu que vive en su 

comunidad y mucre y resucita diariamente.:?• 

El espíritu concreto es el que vive en la comunidad. Pc:ro Ja comunidad religiosa aún no es más que una 

forrna imperfecta del saber absoluto. pues aunque en ella la representación r~gresa a la autoconciencia. ese 

retorno no es efectivo para ella. porque la reconciliación que se encama en Ja comunidad no le aparece como 

obra suya. Sin embargo. no debemos dejar de reconocer que la religión o m:is espccilicamenie el 

cristianismo. tiene el merito de anunciar que lo esencial ya está en el h<•mhre. nos muestra la posibilidad de 

acceder a un orden de mayor justicia hasa<lo en la reconciliación. cu~a realización es el reto de Ja historia 

humana. puesto que hace falta que la comuniJaJ rccono;-c:i en su hislllria la reconciliación dialéctica de la 

existencia humana finita y de la esencia. para que en n:rJaJ pueda capt;1rla conw su propia ohra. Porque tal 

como expresa l·lyppl1litc: Hla comunidad debe reconciliar. a su '\C/.. la t..""~1cncia Jim1¡1 con Ja c!iicncia divina intcriori7.ando en 

ella Ja mucnc y la resurrección de Cristo.'" :" ·~f parafrJscandn u 1 h.:gcl 

transfiguración.'" 

afirmamos: el mundo espera esa 

4.3. El Saber Absoluto como coronación del. éamin1i formaá,:o d~ la"éorícic ... cia cnn1-ún 

Consideramos el arribo dialécticcLde.la.concien~iu al saher ahs11Juio ~<imo'la 'coronación de su proceso 
' . •· .. : ..... ··"·¡ . . ,: .. . 

fommtivo precisamente para resaltar)a. J~ea de que súpone un avance; u~.-pmgreso. y si lo vemos desde Ja 

.! .. 1 h ppoluc 01" c11 r.' ~ 1 '1 
: ... ¡.·,:,wmt•11ologi~1 .. .. ri r ..¡~4 
~~ll~pf'lolitc Up Cll p 512 

l.11i:rnlmi:n1c d11.·c 1 kµcl .. el munJ,, c ... pcr~t ... u 1ran'li~ura1:1t'1f· 
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:rspectiva del espíritu, supone el logro alcanzado por la humanidad' en·· eJ; devenir de su historia. Le 

amamos coronación y no fin porque. por las razones que expondremos en esta parte, consideramos que es 

iás el ascenso a una etapa superior que la culminación de un proceso o de un ·tiempo. 

~.i --· ; 

Hegel define al saber absoluto con estas palabras: .. Esta última figura del espíritu. el espíritu que da a su completo y 

'f;~. rdadero contenido. al mismo tiempo. la forma del si mismo y que, con ello. realiza [realisieft] su concepto a la par que en esta 

-~t alizaciÓn (Realisierung] permanece en su concepto. es el saber absoluto: es el espíritu que se sabe-en la figura del cspfriru o el 

. \ ber conceptual.':" En retrospectiva es más claro ver que el camino formativo que hemos revisado era él mismo 

'i encia en tanto que es el devenir del concepto." Ahora sabemos bien que su naturaleza es la del yo porque es 
.,· 
:' saber del sujeto que busca ser autoconcientc. busca su ser para si. esta búsqueda del para. si constituye su 

·· ,rma, pero también tiene un contenido. es lo que se diferencia de si. es el objeto. pero esta verdad se alcanza 

':1a vez que hemos realizado todo este recorrido que ha implicado un arduo trabajo: "Sólo existe después de 

·~ berse llevado a cabo el trabajo mediante el cual. habiendo domeñado su configuración imperfecta. se crea para su conciencia la 

;ura de la esencia. igualando asi su autoconciencia con su conciencia ... n 

·. El saber absoluto es el resultado de superar la dialéctica del espíritu que se reconcilió y de la dialéctica de 

religión. ambas dialécticas mostraron los tres momentos dd espíritu: identidad inmediata. escisión y 

~torno a la identidad que ya está mediada. de igual fomia. ambas dialécticas se complementan porque la 

'·imera. en cuanto desarrolla el proceso de la subjetividad que busca su autoconciencia. aporta la forma y la 

gunda. por referirse al en si. la objetividad. aporta el contenido. Ambas dialécticas reconcilian el si mismo 

diferencia entre una y otra cnnsistc en que la primera lo realiza bajo la forma del para si y la otra bajo la 

.· rma del en si: la primera tiene un prcdominin de la subjetividad. mientras que la segunda lo tiene respecto 

·lo objetivo. El saber absoluto Jchc hacer la r.:conciliación total nivelando el contenido y la forma. debe ser 

unidad dialéctica Jc suhjeth·idad y obj.:tividaJ. así como de lo finito y lo infinito. pero también de la 

ción y el sah.:r. pu.:s con .:1 saher ahs.,Juw 1 kg.:I pretendía alcanzar una acción que fuera saber de si y un 

her dc si que fuera acción. Sc pueJ.: cu.:stionar. tal como lo hace l lyppolite si ¿acaso no hay una 

elcrcneia por el sahcr".' Para este comcntarista. la filosolia por naturaleza es más un saber que un querer. de 

.odo tal que la razón infinita se connc.: en la autoconciencia humana y sólo es infinita en este conocimiento 

.. 1ito de si misma: y. a la inv.:rsa. la autoconciencia humana sólo se aléan7.a a si misma en este saber de si y 

.:sta reconciliación <!lectiva." \"alis Plana agregaría que en la filosolia hegeliana: ··E1. pensamiento es inmanente 

~1J r r 4hh-it.: 

l~rrnl1h: IH"- ri.:..:ucrJa "1UC 1 1 c1111ccr10 c .. d :r-u1i:111 '111}!U1~1r !- u1_11\crsal n la \l.:I'. la auhh::om:icnch1 c..¡uc e"' c~1a uutoconcicncia smgular y al 
.. 1110 111:mru uni,cr .. al. c- ... un ckmcnto ""'1..:t1\u ~ .1l 1t11!<omu 111:mpu d !i>i llll!i>mo m:luantc quc ~e C'J'Hmc en csac ch:mcnlo. Por ello la pcrli:ccitm 
.cll<.hJ,, cli:m"'·nto 'º'º ptu.:Jc 'cr akanl'i1Ja .11ra,c:r- Je una lar¡;.a h1,.1oni1. ll~ppulnc. Op. Cll.· p. 5411 

'1•11u1111•nolo.i:i.1 . r 46-
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a Ja realidad y en ella misma se realiza."" Es decir, para Hegel el pensamiento no se encierra en la autoconciencia 

porque desde ella es remitido a la realidad que siempre nos pone en un contexto de intersubjetividad. 1 

Poder llegar al saber absol~to supuso llegar al momento en el que la conciencia aprehendió a su objeto enl 

el cumplimiento de tres momentos epistémicos: .. El objeto es, por tanto. en pane, ser inmediato o una cosa en general. lo 

que corresponde a la conciencia inmediata: en parte. un devenir otro de sf. su relación o ser para otro y ser para sf. la 

detenninabilidad -Jo que corresponde a la percepción- y. en parte, esencia o como universal -lo que corresponde al 

entendimiento."'6 Sabemos bien que esos tres momentos corresponden al desarrollo de la figura de la 

conciencia, pero sabemos también que esos tres m~mentos estuvieron presentes en todo el camino formativo 

porque el movimiento del objeto comprende esos tres momentos y hasta que la conciencia los aprehende en 

si misma reconoce al objeto como igual a ella y la Fenomenología nos presenta· el camino que tuvo que 

recorrer la conciencia para lograrlo. nos muestra que siguió una ruta ascendente, pero el camino también 

tiene otra ruta que es más perfecta: la descendente o deductiva. que es el modo de conocer más propio de la 

ciencia, pero esta obra no lo desarrolla. únicamente nos conduce hasta ella. Lo que pasa es que la 

Fenomenología es un libro que va creci::ndo en las manos de su autor. no parte de conceptos fijos. más bien 

es la fijación de esos conceptos. esta obra le permite a Hegel reconocer el concepto en toda su extensión. pero 

determinará su desarrollo en conceptos en la [ógica. en una lógica especulativa que nos muestra que el logos 

es el espíritu universal. Una vez que Hegel concibe más detalladamente la ciencia se dedicará a construirla. 

quedando conformada por el desarrollo de la lógica. de la lilpsofia de la naturaleza y de la filosofia del 

espiritu. como advertimos desde antes. Es cieno que el saber absoluto nos coloca en la entrada de la lógica 

especulativa pero no se reduce a ello. más bien es la declaración de la inauguración de un nuevo periodo en la 

historia del espíritu del mundo. en el que la humanidad ha tomado conciencia de si y parece capaz de tomar 

las riendas de su destino. 

En la última pane del capitulo del saber absoluto y de la obra toda. l lcgel nn sólo nos habla de la relación 

del desarrollo dialéctico de la Fenomei10l<;JÚa y la Lé•gica sino también de su relación con la Historia y 

resalta la idea de que las tres tienen por objeto al espiritu. Por otra panc. nos deja ver que el haber 

desarrollado la fomrnción de la conciencia hasta el espíritu y éste hasta el saber absoluto es en ciena fomm 

como haber desarrollado la historia .. ontológ.ica dtf. la. conciencia. aunque no es propiamente una obra 

historiográfica. porque como bien apunta Hyppolitc···t:r prohlcma que w plantea l" ¡:,.,,,m,,.,,,,¡,,g;., no cs. por tanto. el 

problema de la his1oria del mundo. sino el problema de la educaci<ln del md1\.1duu ~angular que dcb ... i..• fonnarsc necesariamente en el 

H Valb Plana Up cu J'I. ~Y~. Es Ja e'prcMón 4uc fonnula rara rc,rund"·r al comc-n1arm man.1,1a Lk 4uc- la recom.·i1i:1..:ión hcE?diana es 
mcramc-nlc pensada. 
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1er tomando conciencia de lo que HegcJ•llama sustancia ... 37 Sin embargo, sin la historia, el saber seria formal Y 

cío, nos parece importante resaltar .el valor del empeño hegeliano de referirse a la realidad humana que se 

sarrolla en un transcurrir histórico que supera todo el formalismo. El saber absoluto que ha integrado la 

rma de la conciencia cori ~¡· ~o~tenldo de la religión y hace patente que el reto de la realidad humana. de su 

;toria es consolidar es~ ht;l11an"id~d en la que los individuos son libres porque se saben universales. se 

:onocen entre sí; hace11 posible .el equilibrio entre la exigencia de universalidad y las necesidades 

.rticulares. ; 

a. El momento del Saber Absoluto ¿Una superación que no cancela el devenir·. 

}No queremos concluir nuestro análisis de la formación· del espíritu y concretamente. de .la)igura del. saber· 

·1soluto sin reflexionar un poco sobre algunos pl~teamientos problemáticos en tomo ~1.s~be~ ~tisolut~ y s~s 
· msecuencias. Consideramos que podemos fijarlosen cinco puntos que iremos re\·isando al mismo tiempo 

1e establecemos nuestra posición. 

1. En primera instancia causa problema entender si el saber absoluto es una nueva figura de la conciencia o 

ás bien es un saher que agrupa la serie de aquellas figuras fommdas: El saber absoluto es una figura del 

;piritu ya hemos dicho que reúne la forma del sujeto y el contenido del objeto. de modo que no es ajeno a la 

mciencia. por eso mismo seria inadecuado considerarlo como una nueva figura de tipo trascendente que 

mv.a la serie de figuras anteriores. pues si l lcgel se ha preocupado de algo es de mostrar la presencia del 

;piritu como inmanente. 

::!. Por otra panc. se cuestiona que el saher absoluto supone el prcdon1inio de la sustancia y entonces ha 

>sorbido a lo panicular." Tal atimiación <'S absurda porque hemos comprobado que el camino fommtivo 

.mducc a la conciencia hasta experimentarse idéntica con el ser: sujeto y objeto se corresponden 

1utuamente. coinciden ccn~za y verdad. pero eso no signitiea que el objeto quede absorbido por el sujeto o 

uc la verdad qu<:de absorhida por el sab<:r. porque como enfati;r.a Valls Plana: .. La diferencia subsiste. y se ha 

Jnsolidado: incluso. al 'cr superada:·''' Pues la diti:r<:neia entre uno y otro es la hase para que se dé todo el 

<:sarrollo. solamente que ahora sab<:mos qu<: el objeto es plenamente objetivo porque él mismo es 

uhjctividad. !.a singularidad ha podido inclus<• oponerse a la universalidad. no hay ninguna absorción 

orquc lo que imp<:ra en ,.1 sahcr ¡1hsolu1<• es la diti:rcncia que ,·ak tan absolutamente como la identidad. 

11~rrl1hh: <lr c11 r·w 
L-.. l.t ..:r11u.:;1 t.1u1.· "'l''lcndr1.1 ~11:rl-.i..·~.i.11\I '' .1 l.1 4uc h1..:1m.1 .. ri:fcn:nc1a en l;1 mtruducci,'m cnn n.:,pcctn a Ciadamcr. pero para responder más 

111-.ta""·tl'lnanu .. ·nh .. • :1c..·-.t;,1o:ri11""·~1 nJ"-'"-• t.11101n ... ·~;u:u111~1rla1..·on h" i.:umcn1arll" dc 4uc 1 kpcl supone el fin del ticmro. el cicrn: dc la hi:;;toria 0 que sus 
lantcilm1cnh" J.,..•111.:n~kn un;1 1l1rn1.1 c-.p..: .... 111\..'.,1 J1.: ''t)!ouu,;.h,:Ulll c'tatal. 1.a fC!'>flUCSta a CSU!li cucst1unanucn111 .. 1u1' Jara mayor fum.tamcmación de 
1 rc-.puc-.ta que lifrci:cn'º' en c-.11..- run10 
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3. También se plantea que el saber absoluto supone acabar con el tiempo, es un cuestionamiento que surge
1 

ante la dificultad de comprender la reflexión que Hegel mismo realiza en las últimas páginas de la 

Fenomenología, cuando alude al tiempo: .. Pero este yo ~ yo es el movimiento reílejándose dentro de si mismo; en efecto. 

puesto que esta igualdad, como absoluta negatividad, es la diferencia absoluta, la igualdad a sí mismo del yo se enfrenta a esta pur2 

diferencia. quC, como la diferencia pura y al mismo tiempo objetiva con respecto al sf mismo que se sabe a si. debe expresarse' 

como el tiempo, de tal modo que asf como antes la esencia se expresaba como unidad del pensamiento Y de la extensión. aho~ 
habrfa que tomarla como unidad del pensamiento y del tiempo; pero la diferencia confiada a sf misma. el tiempo sin quietud y s1~1 
pausa. se derrumba y coincide más bien en si mismo; es la quietud objetiva de la extensión, pero ésta es la pura igualdad consig 

misma. el yo.'"º ¿Es correcto afirmar que Hegel plantea la conclusión del tiempo? Para Hyppolite Ja solució 

que ofrece Hegel no es nada clara y considera que por ello la gran síntesis hegeliana se desarticula en su 

sucesores.41 Sin embargo, no parece tan dificil de aceptar que el saber absoluto se relaciona con 1 

temporalidad, ya antes seflalarnos que la religión descansa sobre la intuición del tiempo y la ciencia es la) 

conceptualización de esa intuición. Lo que pasa es que Hegel hace esta referencia al tiempo para explicamos 

que el tiempo queda totalizado y dominado. en el sentido de que aquello que el tiempo como destino )1 

necesidad devora son las realizaciones parciales del espíritu que quedan limitadas a un sector del tiempoJ 
1 

entonces como el tiempo está en relación al absoluto ya no puede pasar. pues la ciencia no puede establece~ 

un más allá del tiempo. ni una temporalidad. porque se funda en lo absoluto qué se liga necesariamente ai 

tiempo y se abraza a él. Cuando dice que .. ,·ence el tiempo .. se está refiriendo a que se vence todo sabe~ 

imperfecto como manifestación pobre e imperfecta del espiritu. pues la autoconciencia alcan7.a el saber de sJ 

ser sujeto plural y uno en la libenad que se realiza trabajosamente a lo largo del tiempo. Se vence el tiempo\I 

porque ha alcanzado su realización plena en la comprensión omniabarcante del tiempo.': De esta forma 

expresa Hegel que el tiempo no se diluye en una temporalidad indefinida en la que no se puede fundar nad~ 

porque todo lo consume. sino que se estabiliza al comprenderse como totalidad. en la que el devenir de~ 

espíritu es un devenir que se refleja dentro de si. Aunque qui,-~-\ tal conclusión da lugar a cuestionar si todcÍ 

está en este absoluto que es el origen de todo el despliegue. pero no oh·idemos que el saber absoluto s 

presenta como realización nueva. no es la reproducción de un saber que estu\;iera presente en la ment 

divina. porque se presenta por vez primera. sin dejar de ser cieno que por su ser concepto ya se contenía en e 

fundamento como germen y como fin. en el sentido de que se fundamenta adecuadamente en sí mismo com 

una totalidad acabada porque sólo cuando ha desarrollado para si todos los elementos en él contenidos. d 

manera germinal como el en si. entonces es plenamente absoluto y continúa su desarrollo circular abierto. 

_.,, Fenmn1.•nologia .. p 470 La curs1'\·a e~ nuc~trn. :! l lyppoli1c. Op. di. p 53Y 
- Por ~so afirma Val!s Plana· la n:vclacion rarmcnidcana queda c<iic:nci;1lmc:n11: hcrnd1tuada. run¡uc c..,,¡a 1dcn11tfad de pcnsam 1cmo y !'\Cr. d 

suhJCll\'ldad ~ oh.1c11\ 1dad. C"i una 1dcnt1d;id 4uc hrnla 1.kl dm;im1 .. ll1t' cni!cndradn rur Jj C!'\to:l'lnn del en ,. ah!lonlulo que !oialc a la CXl!lih:nch 
temporal hruola la cna.1cnac1ún ahsoluta !~a:-.ta el m~I ~ la mucni.·1 ~ rc!!rc'a a !'>I J..: .. Jc ..:'IJ cuniraru!'\u.:1un. !'oln aniquilar sm cmhari?U. Ja C:\.IMcni.:i· 
en el ucmpo Valls Plana Op. 1.:ll. p Jb!' -~ ~ , 
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4. A partir de interpretar. que Hegel.cancela el devenir del tiempo, hay una tendencia mayoritaria en los 

omentaristas a suponer. que; cancela el devenir histórico.º Pensamos que la clave para comprender 

decuadamente la dialéctica hegeliana y el sentido de su fin está en la adecuada comprensión de su 

lanteamiento circular que:·¡¡ su- vez se relaciona con el tema de la relación entre finito e infinito, ligado 

~ualmente a la nec~sidad de' distinguir lo que para Hegel es el buen infinito que en todo se diferencia del mal 

·1finito. 
·,:·· 

Habíamos fndicadó desde el primer capitulo que muchas de las dificultades de los problemas en Ja 

1terpretación del pensamiento hegeliano se encuentran en Ja dificultad de aceptar su pensamiento como 

-idfrcular. cuestión que está ligada como destacamos ahí. con el concepto especulativo.·La imagen del circulo 

f1ust~a 1~. ide~tidad reciproca del todo y las partes. y el método dialéctico cieséribe el movimiento de la 

:k.egación. alienación o extrañamiento sin el cual no hay retomo al si mismo puesto que el retomo alsi mismo 

l,.xige el tránsito por Ja oposición de lo otro. Ja dialéctica nos demuestra que la mediación da vida a la 

; fontidad. no Ja suprime. más bien hace que Jo absoluto sea sujeto o ser para si y que no se quede en la mera 

: ustancia abstracta e inerte. La realidad pasa de un estadio a otro y sólo es Jo que es al final del proceso 

orque ningún momento puede concebirse aisladamente. puesto que cada ntomcnto encuentra su verdad en el 

iguiente y la verdad es el desarrollo dialéctico en su totalidad. Como la totalidad es orgánica es indiferente el 

uc se dé comienzo a su exposición a partir de un punto determinado. pues se trata de un sistema circular. 

El movimiento circular alcanz:i un fin pero que es infinito. se desarrolla de acuerdo con una ''buena 

1finitud"" que contrasta con una mala infinitud. como la sostenida por Fichte que es un movimiento de nunca 

cahar que no alcanza fin." Este movimicnto circular alcanza un fin pero que es infinito. puesto que alcanza . . 

_.n fin que no cesa porque es lo prnpin de la totalidad absoluta y de las partes de este todo en cuanto cada una 

: e las partes de este todo c1mstituye una totalidad parcial. de modo que el movimiento absoluto de la 

Halidad tiene su realidad en el conjunto de los movimientos particulares. El absoluto es la totalidad de las 

.·\!ooi lo sc:ftala KuJulfi., <. nn.: ... dd ~toral. 4u11.:n pr.:..:1-..ami:nti: para adarar C!ooh: punto dedica su citado trahajo: nrt. cit. Jl. 3.1 S. José Marln 
asamn¡1 J.: ... t;1..:a le" noml"+r!! ... JI." ""' c:t11111.·11t.u1 .. 1.1 .. qw.: ... u .. 111 .. •ncn c'ta 111t..:r¡iri:t:1c:u.ln· a!<.i apunl;1 4uc NictJ'_,chc Jici: que: ""rar.i J lcgi:I. el punto 
1lmmantc ~ final Ji:! rn,cc'u llfll\.C"r,al i..·01111.:i..k i..·on ~u rrnr1a C""'h:ncia en lkrlin"" l.a uqu1crda hC!!Clmna con la nutablc y rarudóju:u 
.cer...:1on di." Bnnh' B.1111."r. ~u1cn .sc:u .. n al 1n.1 ... .- .. 1rn J1.: '..:r un alr:m...:c,.1Jn i:cmHUh'!!''h''· n1anl11"" 1:1 taJJc pru""""'"' Su herederos muurali:s. los 
an,1 .. 1.s ... _.skm.mc,_ ...:•1mt1 r"r c1 .. ·mph• Bli•d1 ' ~uu.1 , ... 11 l.1 111111. .• 1 ,af\cJaJ Je- !\1arc-u.,.c. achacan ;.1,.uni,mt1 ;1 1 k}.!cl el darli: el tiniquiln u la 
'h•na 1-.n otra hni..·•1 di." ri..·th.tmh:n1 ... f'l."t•• i..·11 i.1 nu-.111.1 \km.1111.1. a ...:01111i..·n.1u' Je nuc ... tra cenluria ltut-i111 ... 1c1n haci: de ca1:1 de re!".onanc1a de la 
''J..: ll;1~m. Ju ... ir'" J ... · ... rui..· .... 11..:1u.1 d1: rcp .. ·ti..Jor h. 1 "\\llh \ ... 1m1'"'" l. 1 .m..J_!.!rchc conunua ror e!'-11' ~.:ndl.!ro!<. f'\;o ;1!<.i. en ..:01mh1u. Jli:idi:¡;gi:r 
uc-n ~uro ~uarJar la' J1,1anc1.s .... mh: l."l l." .. h."r1.·1 1t1rt> l 1" m11:rrri..·tc ... fran..:....- ... ..-,_ 4u1tanJu a F. ll>rJlohte J. l>'llunl. J 1(. Scha ,. no muchos más. 
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m4u~ en cstl." au111r cl lm Jc l.1 h1,1t1ra.1 111."lll." un.1 ..:l.irJ i..11rm111.11..:1on ro~lll\:1) i:ntn: otro!-. l l.!'1cl. !\1. !\1crlou1·pnnt). F. Chatckt) n. Buugcois. 
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partes del todo que cobra realidad en el conjunto de los movimientos parciales y conforman un infinito real 

que es la mediación infinita de las determinaciones finitas reales que en su negación llevan a cabo Ja r 

autoproducción de Jo real, y Ja vida de la totalidad. Se puede decir que existen en su perecer. Rodolfo Cortés 

del Moral enfatiza; "finito es fa vida que se supera y accede a niveles superiores de desarrollo por mediación de su muene. La 

muCne de Jo finito es una muene infinita y es la vida de la totalidad.''""' 

Es muy importante no confundir este buen infinito al que se refiere Hegel con el mal infinito que supone 

que las determinaciones finitas se unen con lo infinito cuando se produce la suma de ellas. de modo que los 

elementos que pretenden entrar en relación de unidad se encuentran siempre contrapuestos de suerte que uno 

tiene al otro como lo. que no .es él mismo; así, el infinito sumario es adverso a lo finito porque seria una 

totalidad de momentos sucesivos que reclama para existir que el finito se manifieste en su negatividad 

incesante, de modo que el mal infinito tropieza con su negación. Sólo con este mal. infinito: fa totalidad de fa 

historia. Jo infinito, equivale al fin de lo temporal y a la entrada a una intemporalidad que quiere hacerse pasar por la verdad de la 

historia.•• Serian las consecuencias de una acepción matemática del infinito. porque finito e infinito serian dos 

mundos que se distinguen en razón de su incompatibilidad. de modo tal que la unidad a la que pueden tener 

acceso es sólo negativa. pues lo finito es lo no infinito y viceversa. 

En cambio, el infinito que defiende Hegel es un infinito consustancial al finito. porque aunque es cieno que 

el infinito es la verdad del finito. no lo es porque sea el repositorio de la suma de finitos sino porque 

constituye la unidad de las relaciones y mediaciones que tienen Jugar entre los momentos dctcm1inados. y por 

los cuales unos devienen otros. Lo finito es lo que deviene y se supera a si mismo. mientras que lo infinito es 

ese devenir y esa superación vista como Jo permanente. El finito es la negatividad mientras que el infinito es 

la afirmación de la negatividad. se encuentra en cada determinación finita y de hecho es la fomm en la que 

puede encontrarse. solamente como vista para si misma es lo verdaderamente positivo. Como se trata pues de / 

un infinito siempre finito y a la inversa. se puede decir que. es un infinito detemlinado porque es del ser 

determinado de donde emerge el infinito. Así podemos afirmar con Dilthey que: Por tal razón Jo absoluto es 

infinitamente dialéctico. Se diferencia en si mismo y cs. a pesar de la contraposición. uno: se desenvuelve en Ja inquietud del 

proceso cósmico ··de suene que cada cosa. al hacerse otra es y . al mismo tiempo sucumbe en su ser•· y se puede rc:prescnrnr. sin 

embargo. en relaciones de concepto. Por lo tanto. Jos conceptos mediante los cuales se cono1:ca Ja conc:\.ión lógica de la totalidad 

cósmica deberán lle\·ar consigo toda la inquietud dialéctica de lo absoluto."· 

Comienzo y resultado son iguales porque ambos son la totalidad del contenido. la realidad es sólo una: el 

todo que se desarrolla. en el movimiento de.,su dc;sarroll() se genera y permanece en sí mismo. de ahí que 

•!I Conés del Moral. Rodolfo. lleJ!<"l y la nnloloJ,?ia áe fa /11:nnrlll. ~h:"cu. U~.-\~f. l9XU. r 7M 
•• lbid. p. 176 
0 Dilthc)·. \\'ilhclm. 1/1.•J.!e/ y t'l 1dc.~c1l1.fmo. ~1C,h:o. F.C 1:. 1 q56 .,. f-"J1c1ún. r 1113 
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imo habíamos señalado antes, pero ahora puede notarse con más fuerza, el saber absoluto no puede ser 

stinto que el resto de los momentos, no puede ser ni exterior. ni trascendente. Reiteramos igualmente que si 

, afirma que principio y fin son lo mismo es una manera de expresar que lo real es una totalidad que se 

1stiene a sí misma y que sólo en ese contexto es aceptable la idea del término del tiempo. Estamos de 

:uerdo con Rodolfo Cortés del Moral cuando dice que: "Este sistema de la ciencia no es, por tanto, en modo alguno 

a estructura cerrada e inmóvil. Si merecidamente le conviene la designación de saber absoluto. ello sólo tiene que ver cOn la 

·cunstancia de que el conocimiento del que ahora se trata se refiere y emana de la identidad concreta de ser y devenir o realidad 

"'acionatidad que constituye la tota_lidad:·"' 

¡.-Jegel describe un proceso circular que procede mediante negaciones recíprocas de sus momentos y no 

!;Jede cancelar el devenir. porque como destaca José Marin Casanova: da salto~ mediados de grados cualit~ti~ós en 
~ - . 
f.'rculos que se abren en círculos mayores y que configuran la historia irrepresentable circulo a circulo.·..C9 

S. Finalmente otro problema es interpretar cuál es la concreción del saber absoluto. en este punto podemos 

! 1contrar posiciones extremas porque hay quien dice que Hegel abandonó su concepción del Estado 

;:diendo su lugar a la moralidad y la moralidad a su vez a la religión. en ese caso la Fenomenología rompería 

m la obra anterior como con la posterior.'" Por otra parte. se afimrn que el saber absoluto ya apunta a la 

nea de interpretación según la cual persigue la justificación del sistema político implantado y como señala 

; ortés del Moral: "el punto extremo de esta versión sobre Hegel estriba en presentar a éste como un ideólogo de la sociedad 

-. irguesa y a su filosofia como la justificación filosofica de la misma:·" 

La Fenomenolo~ía nos ofrece el tránsito de la sustancia al sujeto. del espíritu verdadero al espíritu cierto 

) sí mismo. y si Hegel no hahla efectivamente del Estado en el último capitulo del espíritu no es porque el 

·;•tado haya desaparecido como forma suprema del espíritu del mundo. y haya dejado en su lugar un sujeto 

,· oral o un alma contemplativa. Es claro que en la Fenomenolo~ia no se habla concretamente de la 

: mformación de estado alguno. pero no significa que es verdad que rompe con su desarrollo posterior. 

abíamos indicado apoyados en Eugenio Trías. que si Hegel no habla de una construcción estatal posterior al 

acaso de la revolución francesa es porque primero propone modificar sustancialmente la actitud interior, el 

lante moral. antes de cmpe:i'ar a pensar en algún rnodelo de Estado o sociedad. Sin embargo. el saber 

l ·unes del ~foral ( lf' Cll f\ ~~CI 
Jk ahi 4uc ma~ addanlc 'e" mu~ lirmc en 'º 1u1\.1" Je 4uc ··i:m1camcntc el torpe pensamiento rcl"rescntali\.·o puede imaµinarsc el fin como 
cnh1 hlSh'rh.:o ~1ar111 l .i-..mo\a. Jo .. c .-\ < lp 1,:11 rr 1 x-. 1 X'I Pnr otra p.t.nc Cuplcstnn atinna catcgúnco: .. Además. a pesar de que nunca pensó 
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absoluto admite la superación del devenir formativo de la conciencia y del de la religión, porque lo que Hegel 

ha buscado a lo largo de Ja Fenomenología es una mediación pura. una mediación compatible con la 

inmediatez, busca una sustancia que sea sujeto y un sujeto que sea sustancia. no tenemos duda de que ese 

sujeto es la comunidad histórica de los individuos libres en su universalidad. donde debe cumplirse la 

comunidad de los hombres libres representada por la religión es en la vida socio-politica. aunque esto no 

significa que el contenido de la religión queda reducido simplemente a lo humano. arribar a esa comunidad 

no supone simplemente descubrir lo humano en la religión sino que debe integrarlo en unidad en el presente. 

porque sabe que no hay un más allá trascendente. pero tampoco un finito intrascendente. 

Con respecto a la afirmación de que Hegel es defensor de alguna posición estatal concreta. tenemos que 

como la realidad es racional. la historicidad de la vida de los pueblos es el transcurrir en el que los hombres 

tienen que reconciliarse con su realidad histórica sin incurrir nuevamente en la apelación a un trasmundo. No 

hay mención de una forma estatal concreta porque tal como detecta Rodolfo Cortés del Moral citando a 

Jacques D' Hondt: "Hegel_ desea que los hombres se reconcilien no sólo con la Prusia de Hardenberg -que a su vez estaba en 

ple.~a evolución-.o con la que constituye el suei\o de Hardenberg .. sino con la historia entera. el mundo humano tal como se fonnó 

en el cLirso de nlilenios. A juicio de Hegel.. la situación actual del mundo no es un triunfo final de Ja razón sobre los extravíos de Ja 

historia ~una victoria de la razón contra la historia- sino el resultado de la c\.·olucion nom1al del genero humano:·'.'~ 

Porque Hegel tenia muy claro que el filosofar tiene limites él mismo lo reconoce siendo un poco más 

maduro en su Filoso_fia di!! Derecho diciendo: ··La tarea de la lilosofia es concebir lo que es, pues lo que es. es la razón: 

por lo que respecta al individuo. cada cual es hijl' de su epoca; ~ lo mismo suc&:Je con la tilosotia: resume su época en el 

pensamiento. Por consiguiente. es una locura imaginarse que una determinada filosofia pueda superar el mundo contemporáneo. 

creer que un individuo puede saltar por encima del Ródano:·" La lilosolia tiene. a decir de nuestro autor. el limite de 

ajustarse a lo acontecido. pues de lo contrario es mucho mayt>r el ri.:sgo de caer en Jo edificante. por eso. más f 
adelante en el misn10 texto añade: ··Para dc~ir una rJlabra ma:-. sohrc la prctcnsiím de cnsci\ar cómo debe ser el mundo. 

señalemos que en todo caso la filosofia siempre llega Jema!'o1aJo tardc. Comu p&:n!\amicntu Jcl mundo aparece solamente cuando la 

realidad ha cumplido y reali7.ado ya su proceso de fom1ac1ón. Lo qu"'• el concepto enseña. la historia lo muestra con Ja m1snm 

necesidad; es en la madurez de los seres donde el ideal aprende frente a lo real ~. Ira!!. haher éap1ado el mismo mundo en su 

sustancia. lo reconstruye en la forma de un imperio de ideas .. , .. 

Fue precisamente por su deseo de apanarse de lo edificante pero con el propósito constante de ir a la 

realidad que Hegel llega a afirmar que la filosofia ha dejado dc ser amor al sahcr y se ha convenido en saber 

"':: lb1J. p. ISQ 
~J llcgcl. G \\'.F. l'rmc1pins de la F1lmrn_lia ''"'' J>,·r,•,·ho n /J,•rt•C"lru .\atura/,. e,..,,,.,,, /'olit1n1 f"lrd Juan 1.uís Vc:rmal). Barcelona. Edha,a. 
1988. p. 31 
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'"ectivo, al tener la convicción de que el proceso del conocimiento del pensar, que es el desarrollo _del 

stema, da lugar al saber absoluto, presentar tal trabajo es poder llegar al establecimiento de la·ciencia y ese 

.. ·a su propósito." En ese caso el Saber absoluto no era sólo un saber. llegar a él significaba acceder a una 

'_, Jeva época de la historia del mundo, cuando la humanidad se expresa en el saber absoluú;, pbr. ello :era 
'·:.!mpo de gestación: ..... vivimos en tiempos de gestación y de transición hacia una nueva época. ErC~P1~'~t~ '~~~·=~~~O~C~n el 

~:,·Jodo anterior de su ser allf y de su representación y se dispone a hundir eso en el pasado. cntregándo.sc ~· la- ~~~.-de Su: propia 

~ ·msfonnación ... Sin embargo. este mundo nuevo no presenta una realidad perfecta ... El comienzo .d~I nuev(f es-pi~itu ~S CI I:'r.oducto 

· una larga transfonnación de múltiples y variadas formas de cultura ••. 
09

•
56 

Pero por ese fuene deseo de mantener su pensamiento en la reílex.ión seria y profunda, alejado de lo 

lificante. su optimismo se atenuó con la madurez y en Filos~~ª del Derecho ve qüe los Estados nacionales 

:istrevolucionarios no realizan aquella comunidad universal en la que creyó el joven Hegel y se remite a la 

istoria universal que deberá condenar y destruir la panicularidad de esos Estados. La Filosofia no puede 

. :cir cómo han de ser las cosas. se limita a explicar la racionalidad de lo existente. como sostiene Valls Plana 

Jeda abieno el espacio para la coexistencia de la comunidad politica y la comunidad religiosa. pues la 

·alidad es que la comunidad anunciada por la religión todavía no se ha realizado." Tal como nos propone 

n1ar Jiméncz ºLa Filosofia del Pn:~entc 1mridc igualmente santificar ningún presente panicular. lo mismo no ruede justificar 

convalidar nada. simplemt!ntc constata o elabora explicaciones racionales. De ahi la falsedad de la acusación levantada contra 

egcl de ser políticamente rcacc1on~1rio. esta1is1a. pro estado absolutista. etc .. por haber elaborado una explicación racional de su 

cscntc político ) haber planteado Lhalécticarnenh: l¡1 rcali?.ación de la idea de libenad. hasta su n1omcnto desarrollada. en el 

tadn e ínstitucioncs pru!'>1ana~:· .. ,. 

':stamos seguros 4ue rmis all:i de lo rnlcmica que pueda ser la interpretación de este saber absoluto y cuál 

·:i el fin de·! proceso ti,m1atí'"' dia!Cctk·o. c·on tod:i la ambigüedad de la palabra lin.- haber andado por este 

1mino fom1ati\·o "''s ha dej:1do la ensei\anza de descubrir que la libcnad sólo puede adquirirse mediante la 

'lperación de la escla\'itud en la que se encuentra la conciencia común cuando se concibe como otra distinta· 

: sí o al dejar notar que es tanto par:i sí como para otro. Porque el desarrollo del espíritu consiste en la 

alización de su esencia y esta es la libenad. pues el espíritu es independiente de lo exterior y puede 

>straersc de su propio ser. soportar el do!Clr. hemos presenciado que ese recorrido se ha dado siguiendo tres 

apas que Dilthey nos rccucrd6.l n1u~ hic-n: como espíritu suhjcti\'n se elabora para si la conciencia de su libcnad: como 

/· tºllflnli'no/o.l!lol • r 1 ~ 
lhh.J r 1~-1.1 
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esplritu objetivo realiza esta libertad en el mundo del derecho, de la moral, del_ estado y de la historia; y como espíritu absoluto se 

establece en la unidad de su existencia y de su concepto en el ane~ en la religión Y en la filosofia. 
59 

La historia de la humanidad verifica la verdad de este planteamiento, mostrándonos igualmente que esencia 

y existencia están interrelacionadas. Hegel fue conciente de la novedad de sus planteamientos y. muy a su 

pesar, de la facilidad de malinterpretarlo, por eso también fue autocritico tal como lo muestra Valls Plana: 

ºHegel ve, antes de morir~ que la reconciliación de la humanidad está lejos, que la Historia sigue. que la lucha entre naciones no ha 

acabado. Mientras tanto. lo mejor que tenemos es el Estado. Mediante el Derecho nos garantiza la libertad posible aquí y ahora. él 

hace árbitro entre Jos intereses particulares y egofstas. él nos garantiza una educación como ciudadahos:..t.a 

La meta del camino formativo es la libertad y no es sencillo conquistarla. ella misma fue causa de 

destrucción, destruyó la ciudad griega. el Imperio romano. la monarquía. etc. Pero no ha dejado de ser la 

meta a alcanzar, porque en el movimiento absoluto en todos sus niveles. ha devenido libertad en el hombre. 

la vida humana y la historia es un proceso en el que se expresa el contenido más desarrollado alcanzado por 

el de".enir real, sin embargo nos plantea el reto de que el individuo singular aprehenda la riqueza de su 

naturaleza y su cultura al formarse. que es la manera en la que se continúa el enriquecimiento cualitativo del 

todo. Entonces quizá digamos con l'v1arcuse que: El proceso de la emancipación del individuo culmina necesariamente en 

el terror y la destrucción en tanto sea llevada a cabo por indi\'iduos contra el Estado. ) no por el Estado mismo. Sólo el Estado es 

capaz de proporcionar la emancipación. aunque no puede proporcionar la verdad perfecta ni la libcnad perfecta. Estas últimas 

podrán encontrarse únicamente en el dominio propio del cspiritu. en la moralidad. la religión y la filosofia .... El Estado deja ahora 

de tener un sendito onmicomprcnsivo. La libcnad y la razón se convienen en actividades dd puro espiritu y no requieren como 

condición previa un orden politice y social definido. sino que son compatibles con el Estado ya existente. "1 

Creemos que efectivamente puede ser compatible con el estado existente. pero en el cuál debe integrar a 

todos sus miembros propiciando esa auti!ntica fommción que haga posible reconocer que el estado y laj' 

sociedad civil conviven en el horizonte de la cticidad. y que solamente unidos pueden aspirar a la libertad. de 

una nación y de la humanidad en general. en un devenir histórico que continúa en desarrollo. pues como bien 

indica Víctor Gómcz Pin: .. Eternamente el Lag.os se esta alienando en realidad sensible:. eternamente está viviendo el proceso 

fenomenológico y eternamente se está recuperando en el Saber absoluto .... : 

5
"' Dilthey. Op. cit. p. 2::?.~ 

t>O Valb Plana. l" ci1&.Jh'ct1cu • op. cu.r YS .. . •.... ~ .. 
OI Marcusc. llcrhcn. R~z:án 1· r1.'WJÍllL"lfÚI ..tfo.m.:w. MadnJ. 1971. r q.¡.45 
o:: G.ómr:¿ Pin. Op. Cll r tlH :"o ICOC'OlO!' duda ~r: 4uc- c-1 rroi:r:~n fünnall\.C.\ que- dC''l.·nhc 1 h.·J!d r:n 'U h:numcnulo~ÜI tiene por convicción el 
propn:i.110 de 1r a la realuJaJ. mo!Olrarla ~ como al1nna Ornar J1mc-nc/ ""cun 1 kf!d ª'hllmo' al dc,phc~uc an1culado di: Ju real , lo racmnal coml 
un proceso d1alcclo ah1cnn. ~m intentar 1mpnncrlr: dique!" an1tii:1.Jh:' .t la rcahJaJ na al ~n,am11.:n1u·· Jum:nc/. ornar. <>r. cit. p JtlO. 
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V. La formación en el mU11do actual (Conclusiones) 

Nos habíamos fijado el cometido de llevar a cabo un análisis del proceso formativo del individuo que nos 

permitiera establecer cómo está constituido. qué supone y qué se sigue de él y que al mismo tiempo nos 

i brindara elementos para considerar si podemos esperar legítimamente que ese proceso formativo en general 

·, o concretamente la educación en valores puede ser un medio para concretizar los planteamientos teóricos 

; ;obre el debate multicultural y si a su vez ambas iniciativas pueden atender las necesidades que presenta la 

realidad social actual. Determinamos que el texto adecuado para llevar a caho ese análisis era la 

Fenomenología del Espíritu de Hegel. por ser la obra que trata de la manera más amplia el tema de la 

formación. a modo de hipótesis señalamos que el tratamiento que este autor le da al proceso de formación 

, del individuo daba lugar a proponer una antropología lógica-ontologizantc. Ahora estamos en posición de 

: dar respuesta a las interrogantes planteadas y de evaluar nuestra hipótesis. 

5.1. Resultados del recorrido del camino formath•o de la conciencia 

Damos respuesta primero a las preguntas: cómo ~stá constituido. qué supone y qué se sigue del proceso de 

. formación del individuo. El análisis del proceso formativo desde la perspectiva hegeliana nos ha mostrado 

que la formación es un proceso dohlc. es el proceso a través del cual un individuo asimila su mundo y en ese 

caso es adecuado entenderlo como educación. pero en un sentido bastante amplio porque abarca tanto la 

, educación institucionalizada. como la doméstica y la social: al mismo tiempo es el proceso de creación y 

. recreación de tal mundo. en ese caso es más acertado hablar de cultura. Ahora bien. en nuestra exposición 

'.de la Fenomenología realizamos una revisión lineal del texto. con la idea de no perder detalle de s~ 

desarrollo. y hasta que revisamos la figura del espíritu llegamos a la verdad de que el proceso formativo de 

,la conciencia supone la formación de un mundo o de una cultura. de modo que. lo que comenzó siendo la 

formación de una conciencia individual se fue ensanchando. puesto que implicaba la fomiación de otra 

conciencia. de una sociedad. de un mundo. del espiritu o de la propia sustancia en el desarrollo de la historia 

humana. Pero una vez que hemos concluido la revisión de todo el .texto podemos realizar una mirada 

retrospectiva a toda nuestra exposición y apreciar que cuando .iniciamos nuestro estudio, al partir de la 

experiencia de una conciencia individual nos encontrábamos en un nivel abstracto. puesto que partimos de 

un individuo sin determinaciones. que simplemente captaba scnsorialmente a su objeto. Continuamos el 

camino formativo y notamos que a medida que se desplegaba la conciencia iba ascendiendo a momentos de 

mayor concreción hasta saherse parte de una cultura. de una comunidad que tiene una historia en la que el 

camino fomiativo de la conciencia se muestra como formación del espíritu. Ahora podemos reconocer que 

el desarrollo del proceso fom1ativo se produce como en una serie de circulas concéntricos que cada vez van 

adquiriendo mayor contenido. de modo que los distintos momentos de la figura de la conciencia. mientras 
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hay ningún momento en el que el desarrollo de la conciencia esté desligado de Ja autoconciencia o de Jaj 

razón, porque las tres se realizan en el proceso formativo de un individuo el que al mismo tiempo es parte 

del desarrollo del espíritu. 

En nuestra lectura lineal del proceso vimos que las distintas figuras que del camino formativo, qu-e de 

hecho son las determinaciones de este proceso, se fueron presentando. desde Ja experiencia de la conciencia. 

como en una serie de búsquedas: en principio Ja conciencia buscaba la verdad del conocimiento y se 

desarrolla bajo la figura de la conciencia: luego, como Ja búsqueda de si y del reconocimiento de su ser 

genuinamente humano o de la autonomía. desde la figura de la autoconciencia: después como la búsqueda 

de la afirmación de Jo universal que integra lo objetivo y lo subjetivo. desde la figura de la razón; hasta que 

buscó la apropiación de su mundo y Ja afirmación de si en él. en la' figura del espíritu. Pero cómo acabamos 

de reconocer. en realidad el proceso formativo no se despliega de manera lineal. sus distintas figuras se 

desenvuelven de manera concéntrica. entonces cada una de estas búsquedas supone al mismo tiempo Ja otra. 

es ·decir. la búsqueda de la verdad del conocimiento no está desligada de la búsqueda del si mismo ni de la 

apropiación de nuestro mundo y de nuestra afirmación dentro de el. no se dan de manera lineal. porque no 

es necesario que se resuelva la primera para dar paso a la siguient<:. en realidad se dan de manera conjuntu: 

lo que ocurre es que al ubicamos en la perspectiva de la indugación teórica. o sea. del entendimiento. es él 

quien nos da esta apariencia de linealidad. Pero ahora sabemos que la marcha que emprende la conciencia 

para encontrar lo que busca es justamente su camino de fomrnción y que este camino no es distinto al 

camino formativo del espíritu: por ello. se traza siempre en un horizonte de eticidad. que ya se dejaba ver 

desde el momento en el que la búsqueda de si le conducía al otro. pues la eticidad es el espacio del 

reconocimiento de las autoconciencias. se da en un mundo en el que se compancn tradiciones. nomrns e 

instituciones. Se nota asi que el camino formatin> de la conciencia nn es :1bstracto. pw:sto que se da en una 

temporalidad concreta. en el transcurrir de la historia de sujetos que dcsarrnllan su vida al interior d.: una 

comunidad. pero no se trata solamente de una comunidad sino de cualquier comunidad. porque se trata del 

despliegue de la historia universal. Queremos subrayar que el proceso f(>rmativo s.: pr.:senta en este 

horizonte de eticidad. que se trata de la realidad en cuanto ha sido construida y que continúa su proceso de 

formación. por ello mismo. constantcmcnt.: cst:i c:1mhiand1>. en c>-c cas<> podemos decir que la cticidad es 

relativa. pero nos deja el reto de tomar conciencia de que· el proceso li>rmativn es personal y social a la vez. 

lograr esta conciencia fonalcccria este horizonte de eticidad. puesto que supone el reconocimiento de mi 

necesaria relación con los otros con los que integramos y transformamos nuestro mundo. 

Por otra panc. que e-1 camirw fom1ativo haya conducido a la ~,;ncienci~1 a su autoconciencia ya nos 

demuestra que la conciencia es concepto puesto que su acción es la actÍ\ idad dctem1inante de su si mismo e 
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mplica que depende de sí y nos revela que su ser es ser libre, pero tiene que conquistar esta verdad en el 

:amino de su formación, y como se forma siempre dentro de un mundo, entonces su camino formativo 

!escribe Ja historia de Ja libertad o de la liberación de la humanidad porque el impulso que mueve el 

lesarrollo formativo es Ja búsqueda de la concreción de la libertad. La historia nos muestra que se trata de 

m duro camino, porque como la formación no puede ser sólo la de un individuo aislado. sino la de todos. la 

·uténtica libertad no puede ser individualista; la autoconciencia tiene que experimentar que sólo se puede 

legar a ser real autoconciencia libre en una comunidad que también es libre. porque la realidad es un actuar 

tistórico intersubjetiva y supone compartir un mundo con costumbres y valores comunes y asumir un 

:ompromiso con la comunidad. con la aspiración a la libertad. por eso no basta con que uno o algunos se 

.epan libres sino que es necesario que se sepa que universalmente el ser humano en su concepto es libre. en 

Jtras palabras. que sepa que es el resultado del proceso de su realización.' a pesar de los accidentes de la 

1istoria. Por eso. el curso de la humanidad libre no es distinto del curso del pensamiento libre. se trata de 

los aspectos del mismo acontecer: la historia de la libertad creciente en la acción y en la teoría: con la 

onciencia de que el espacio de esta realización efectiva de Ja libertad es la cticídad. por ello nos parece 

1rioritario el que adquiramos conciencia de Jo que supone el proceso formativo. Ahora bien. hay que tener 

•resente que para que Ja ctieidad sea real tiene que complementarse con su opuesto: la moralidad. La 

noralidad se opone a la cticidad en tanto que se refiere al actuar subjetivo de la conciencia que se produce 

.e acuerdo con su propio juicio y no con el de las dctem1inaciones sociales dadas. sin embargo. la 

noralidad complementa a la eticidad en tanto que es Ja mediación que se requiere para llegar al momento de 

~concreción de Ja uni,·crsalidad en un Estado en el que Ja libertad de todos se rcaliz;¡ y puede producirse la 

bsoluta cticidad. pero al mismo tiempo Ja cticidad complementa a la moralidad porque así como la 

'."ncicncia tiene que descubrir su moralidad al identificar su legislación interior. al mismo tiempo tiene que 

:conocer su inh .. ·gr:.11.:iln1 en una socicJaJ en 1~1 que se reconoce en los otros. así cun10 los otros se reconocen 

n ella. 

De esta forma. no~ encontr;1mos en posición de reconocer que Ja fomrnción de la· conciencia halla su 

:alizaciün en la fom1aciún del espiritu que nos introduce en el devenir de las conciencias en la historia y es 

1 contexto en el que podemos apreciar el arri¡,o al saber absoluto. en el que ya no tenemos un punto de vista 

arcial sobre las cosas y sobre nu.:stro pr<•pio s.:r. pu.:s al recorrer el camino formativo hemos detectado las 

ampas del ent.:ndimi.:nw que súln no~ pn:senta una visión fomrnl de las cosas. superamos el plano 

hstracto d.: la pura indi,idualidad y d.: la estatieidad d.: la realidad. Sabemos que no es posible afirmar 

¡_., l<J 1d1.:.t l.JUC ..:''Pí'-''J 1 h.·~•.:I 1.'fl el pr11lu~11 •• :u.tnJ .. ll1.•' J1i..1.• 1.¡111..· 1•l t·,u:c1•¡110 ,._,. ¡1ro¡no .,; mnn10 c/1•/ 0'1jt'f11 r1•11n•.,·1·11111do cnma su dt•\'i'ntr, y en 

ri· ,,.,,,,,¡,, ''" ··~ "'' ,,,,,.,,, ,,,,,,.,,, 1(''.•' '"/'•',.,,. ,,,,,,,;, 1/ ¡.,,. 11,·, ,,¡ •. ,,,,.,_ .'ilftt• 1•/ cnnct'f'IO '''"' ·'•' nuu'\'t• y CJllC' rC'cohrc1 ,.,, si nu:irmo .tU.'f 
·1,•rmu1,1.·1ort•'.' lk¡.:-.:1. l1·•11•n1a·m.1Joi:1.1 ,/,·, J.,/•1r11u. 1 lrd \\ l<rn,.:c'I !\1c,h.:o. l'(· l .. l'J'>J. p·lll lm.;Ju'''· t.•n L"l rnl\rnn prólo¡:o hahia 
inn;11.Jo lotmh1Cn / .. \ 1•/ '11'\1·111r .!,· '' ""~,,,, • 1·/. 1rt'td•• •111•' 1'"1'\ltf'º"'' \ "''"" f•or ,.,,,,,,1·11:0 ·"'' ,,~r"""", ''"'"·"'fin,. <I"•' .tri/o''·" r'•"l f'or nit•dio 
',,, ,¡,.,,,rro!/11' .t.·'"'·'·' ,.,.,,,,,,1¡·11111.1.1...•1.1 11r 1.1t r lh 
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unilateralmente Ja verdad del objeto, ni la verdad del sujeto, porque siempre están en relación; ahora 

sabemos, que es inadecuado concebir a la conciencia como separada de Jo esencial, porque no hay un más : 

allá trascendente, Jo esencial es Ja manifestación inmanente de la totalidad del espíritu en el que el yo es un , 
1 

nosotros y el nosotros un yo. Haber llegado a este Saber absoluto supone encontnunos en el desarrollo de la 

Ciencia, es la Ciencia con mayúscula porque trata del ser que es saber y al mismo tiempo acción. rebasando 

las abstracciones y parcialidades de las ciencias particulares. que se quedan en Jo formal. La Ciencia va a la 

vida y la muestra con su dinamismo. un dinamismo dialéctico que se despliega por el impulso de la 

negatividad a través del proceso de formación. 

Después de haber notado cómo es que desde la perspectiva hegeliana se da el nexo entre la formación de 

la conciencia común y el de toda la realidad. estci nos pe~ite confirmar nuestra hipótesis de que el análisis 

que desarrolla Hegel sobre la formación en su Fenomenología propone una antropología ontológica, puesto 

que las determinaciones del proceso formati\'o surgen de las condiciones propias del ser de lo hwnano. en 

ese sentido son antropológicas, pero como al mismo tiempo son propias de Ja sustancia que deviene en el 

transcurrir histórico. tienen también un carácter ontológico y como se despliegan describiendo una lógica 

que no se queda en lo formal. sino que describe la movilidad de la realidad. se trata de una antropología 

lógica-ontologizantc. Consideramos imponantc resaltar esta propuesta porque significa que las 

características del proceso formativo que hemos seguido se sostienen con mayor firmeza. puesto que 

corresponden a una lógica especulativa que explica que la integridad de Ja vida se desarrolla de forma 

inmanente, bajo la forma del concepto. describiendo un movimiento circular que se abre en una espiral que 

a medida que avanza integra mayor contenido espiritual. porque integra mayor experiencia humana. Nos 

permite afirmar con mayor énfasis que Ja formación de cualquier ser humano se dirige necesariamente a la 

afirmación de su libenad. pero que ésta no puede ser real si no se da al interior de una comunidad que/ 

también lo sea. pues ha de tender a la eticidad. Sobre todo tiene el merito de ubicarse y ubicarnos en la 

realidad. con Ja clara intención de mostramos que el análisis teórico cobra sentido únicamente cuando se 

refiere a lo concreto." en ese caso. la propuesta hegeliana nos ayuda a despojamos de Jos discursos 

edificantes que pierden de vista Ja necesidad del proceso formativo y se quedan en postulados abstractos por 

estar \'acios de contenido. 

Hemos apuntado las diversas críticas y cuestionamientos respecto al planteamiento hegeliano y al mismo 

tiempo hemos ofrecido una respuesta a ellas. sin embargo se han constituido en una manera tan arraigada de 

leer los planteamientos de Hegel que quizá aún ensombrezcan esta propuesta. principalmente por el trabajo 

que cuesta aceptar el devenir dialéctico circular como no cancelador. Creemos que sería de provecho 

evaluar con mayor hondura el fundamento. implicaciones y consecuencias de la propuesta de esta 
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antropología lógica-ontológica, pero no es dificil notar que representaría toda una nueva investigación;' de 

cualquier modo, ya hemos apuntado Jo que consideramos es la idea central que surge de esta propuesta: que 

el camino formativo de ·cualquier individuo se dirige a la afirmación de la eticidad y aunque es la realidad 
- " - - .. -

del proceso fo~~tivo? toda"1i~ -te~emos el reto de reconocer que desarrollamos nuestra vida en este 

horizon~e de ;;li:i'd~d-cn ~l cj'Ü~foirn1lmo; parte de un todo.' 
_,';, '¡ ' .~:,, ., 

Finalmente respecto·¿a•;si' la·:fonnación: es el medio adecuado para buscar la concreción de los 

planteamientos teóricos;· dé 'an¡;;m~~i~abe~os que es el modo natural de hacerlo, pero ahora podemos 

vislumbrar mejor algunas de:s~~ i~p!Í':~clones y la fuerza de sus consecuencias, porque sabemos que· 1a 

formación es el proceso educatÍ"1o:\qu;;'.'.esmucho más que su expresión institucionalizada, puestiene un 

sentido social. es el punto de'~·o:r{fl~e~-~ia de la esfera de la vida cotidiana. clel sa:be~ y de la convivencia 

comunitaria. el proceso educati~o,-es el proceso por el que se constituye el sujeto como tal a partir de la 

creación cultural. no sólo tiende a la adquisición de una determinada cultura. sino que también la enriquece 

y transforma. Esta investigación nos demuestra que no es posible reconocer la imponancia e implicaciones 

de la formación si no la apreciamos desde la perspectiva de la totalidad. asumiendo que tiene que ver con la 

naturaleza de lo humano. pero al mismo tiempo del devenir de la realidad. Si no vislumbramos el proceso 

formativo en su despliegue total y nos fijamos en él de un modo reducido o limitado. como lo seria el 

considerar que se trata simplemente de la educación institucionalizada. resultaría ser una visión además de 

limitada limitante en cuanto que en lugar contribuir a la apcnura de nuestro horizonte de realidad, nos 

impediría acceder a él. 

Queremos ahora destacar cinco características del proceso fomrntivo. características de ·las que· estamos 

convencidos de que al tomar concicncia'de ellas nos permitirán optimizar este proceso ·en general. D~spués 
. . 

podrenios señalar algunas observaciones con respecto a la iniciativa de educar en valores· y de· buscar el 

establecimiento de diálogos multiclllturales qu~ en el prólogo a esta investigación destacamos como dos 

esfuer..ms que están encaminados a dar respuesta a la necesidad de hacer algo respecto de las tremendos 

· contrastes de la vida humana de hoy. iniciativas que en alguna medida impulsaron este estudio, pero desde 

· Cn .. ·cmo .. '-tUC: :o.c:ri.t rruu: ... ho .. o JC"d1 .... ar un.1 futur~1 m,c .. 11J!:1~11'n a una ma:-. c'll.!'n,;1 1.:<mfrontación tk f;¡:-. catr.:1-=nrias que aquí hcmo!I> llamado 
lu¡.:1~1•·1'"h'h1 ~u:a .. dc: l.1 tilP·• .. ,li.1 \k 1 kJ,?1:1 "'''º h• .. m.1 .. r1.•i.:11.:nh:' pl;mtcam1cntn' oniolúp.11.;n, ~ c1i.alu.1rla' emrkando al~un Ms1cma h'tp.it;o 
l11rmal qur.: m" p1.:nrn1.1 1h.·tr.:rn1111.u l.1 '\,liilk.t Jr.: l.1 .. 1ntcrr.:ni:1.t:-. a 1¡ue d.1 lu!!.u. ;1 lin Je cuenta' apo~ana un¡i m;mcrn de entender J.1 lilo,olia que 
'e cncamm.1 a cc1mrn:nJcr la rcaliJ.tlt 1.1111111 un 111d,1 uq.:;m11:t1. aunqui.• reconoc1cnJn qui: el h:ma de 1;1 e1u.: 1Jad oru:nla lo .. c<.;fucr.tos mas nuhks 
que i:u.tl!.lu1cr rel1"''11 1n lil1"-• 1 1i .. :J rucJ.1 nlrc..:i:t .·\1km.1 .. mi.. d.1na 111 .. clcrncn10 .. p.:1ra poder Jlll'!.!ar ~• e' aJi:..:u.1Ja h1 afirmación de Vh:1ur 
C iúmc.1 1'111 ttui: nu .. J1i:1.: ··...iw: l.1 1 o~i..::1 rcm1111i.· "'I 1 ern1r ~ 1.:I f'·''" del 1 crn1r il ':1p11kún qtm:rc Jcc1r que en campo c1JC11cu amOos fcnllmcno!<i 
~1.· h;.allan lll''-"rat11 .. '"11nh• 1111.1 111..·1.c~hJ.11..l l .n 1..'h,·1.·111. 1i.·I ..:.u11p11 ci..k111.:11, 1:1 c,1ru..:1ura 10!!11.·.:1 lund.mu:nlal. 1..'' por Jdimc1ún cti:rna •... Por ello no 
c1 1 n\1Ctl\.' c .. 1.1t'tli.:..:cr J11cn.·nc1.1 c'"'-''l\.Ulh . .'lllC' r;1J11.<.1k' 1.·ntrc cl campi1 lcm1mcnolt1!!u:o ~ el 1.·amr~• Júp.ll:l• .. Ciúmcl' J'm. Vic1or. /h•J:el. 
li.tri:chma. B.trl,,'..Uhl\,1. l'nn. r h-
. F.n termino .. rnu~ \."1 1rh.t\."I•" '1..· pu"·Ji: 1raduC'1r ..:11mo el rr.:i:,m11c1m1r.:n10 Je nuc~lrn-. UeredH1-. 111d1\ H.Juale' \ c''"-"l:tt\US. 1 h:J!cl nusmu ahonda ul 
ri: .. pc1.·111 pcrn 1.·n .. u I ,¡,.,.,,;.¡ ~IL·I d1·rL'' J,,. • 
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ahora podemos anticipar que si no identifican la amplitud en la que se despliega el proceso formativo son 

posiciones limitadas. 

5.2. Lo que no debemos olvidar en el proceso de formación 

Es verdad que en el proceso formativo se realiza y desarrolla la eticidad. el entorno social de 

reconocimiento de los otros como un yo y del yo en el nosotros. sin embargo esta realidad se nos presenta 

hoy día con marcados contrastes y parece mostrar que está aún muy lejana la posibilidad de establecer 

sociedades en las que se realice de manera real y concreta la libertad de cada uno de sus miembros. donde se 

respeten los derechos humanos y se hagan realidad los valores personales y sociales que dignifican la vida. 

Creemos que toda esta situación deja ver la necesidad de cobrar conciencia de lo que supone el proceso 

formativo. puesto que hace falta que reconozcamos la importancia de nuestra acción en la transformación 

del orden cultural. porque solamente la comprensión de lo que es y süpone este proceso fomrntivo nos 

permitirá la superación de la manera en la que ahora se presenta. Por ello nos parece relevante tomar en 

cuenta los siguientes puntos: 

J. Reconocer que Ja formación es 1111 proc11so que supone la m:gatfridad. Resulta esencial que cada 

individuo reconozca que su fomrnción es impulsada por la negación. que en términos concretos podríamos 

decir que se experimenta en todas aquellas situaciones en las que enfrentamos la dificultad de alim1ar 

nuestro yo. aunque para quien vive el proceso esto es un hecho negativo. pues le lleva a la duda. a la 

incertidumbre e incluso a la desesperación. porque el individuo puede experimentar la negación no sólo 

como la pérdida de su objeto o su verdad. sino como la pérdida de su si mismo. Sin emhargo esta negación 

es necesaria. puesto que transitar por ella hace posihle la movilidad del proceso. en ese sentido lo negativo 

es positivo. puesto que: la complejidad y dificultad del camino de fnm1:1eión. esa exigencia de que el sujeto 

transite por la negación de su si mismo. que es una muerte espiritual. en realidad le permite al sujeto f 
n1antt:ncrsc: al trasccndcrsc: una expresión concn.:ta Je csti: hcchl' ~e da en 1:1 entrega del si n1isn10 cn el 

servicio a los demás en el trabajo. 

El trabajo que exige al individuo la entrega de sí: supone. en un sentido elemental. el sometimiento de la 

naturaleza y soportar su resistencia. Pero cada individun tiene c¡11<• experiment:1r la dohle acción del trabajo: 

que moldea al objeto natural y lo humani/.a. al mismo tiempo que se moldea a sí mismo: el trabajo es el 

medio por el cual el sujeto se apropia de su mundo y al mismo ticmpo lo eonstruyc. forja así una cultura ) 

por ello no tiene un sentido cxclusivamcnte matcrial u pragm:itieu. sino espiritual. Pcm no dcbc tratarsc de 

un trahajo egoísta y solitario. el trabajo que es fomrnti\" es dolor. apctcneia reprimida. surge del tcmor mas 

profundo que cs el de pcrdcr la vida y no del atan de consumir. ·¡ cnemos quc apreciar la importancia dc 
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realizar este tipo de trabajo porque además de crear cultura también es el medio por el cual el sujeto 

!nfrenta la objetividad de la cultura cuando se encuentra extrañado en ella, puesto que el trabajo dota de 

:ontenido y le quita a la cultura el aspecto meramente formal u objetivo que pueda adoptar. 

En cualquier aspecto .·del· proceso educativo en el que nos ubiquemos, ya sea institucional. social o 

_ loméstico, no de.hemos dejar de tener presente que el proceso de educación de cada individuo supone ese 

/:ránsito por la negatividad. así como experimentar y reconocer la doble acción del trabajo. 

2. Con respecto a las implicaciones de la acción del sujeto. Sin lugar a dudas. que cada individuo se 

.·forme. se eduque, supone que debe actuar: dijimos antes que tiene que trabajar aunque ello le exija 

alienarse. Pero también debe tomarse en cuenta que su acción trasforma el orden y trae la posibilidad de 

:aer en injusticia. porque actuar nos exige elegir y soslayar otras opciones que pueden mantenerse ocultas 

'.lasta que sentimos su resistencia. sabemos ahora que el individuo interpreta esa resistencia como destino y 

~uc le genera culpa. sin embargo esa culpa es inevitable porque va ligada a la acción. porque solamente una 

:>iedra podría estar libre de toda culpa. en tanto que no actúa. Hay que tomar en cuenta también que la 

Jcción saca a ílote la singularidad. pero qw: todo actuar panicular es sospechoso y atenta contra lo voluntad 

;encral. Precisamente el reto está cn buscar la mediación entrc la acción panicular y cl bien general. por ello 

:s preciso que todo individuo reconozca su acción moral. que es la dctem1inación del sujeto que se sabe 

:ibrc y que sabe que su acción por ser acción humana es universal y tiene la convicción de la validez que 

;iene para todos los scres humanos. p.:ro nn por puro deber. sino porqu.: asi se da en lu concreción de los 

lelos en la vida sociul. que si.:mpn: son variables. por ello mismo es imponantc reconocer que los actos 

:oncretos hacen ver lu falta d.: unidad entre In que se debe y lo que se da de hecho. lo cual nos demuestra 

~ue la ucción morul es imperfi:cta ~ supon.: la tar.:a inaeabubh: de buscar el equilibrio entre lo que c·s bueno 

oaru mi y lo que es hucno p~1ra todos. :-:o hay quc olvidar que la acción individuul siempre nos lleva a los 

)tros porqu.: la acción moral se desarrolla y d.:sarrolla un horizonte de eticidad: de ahí que necesitamos 

:omentar una ucción quc al mismo tiempo sea lenguaje o un lenguaje que sea acción. que nos de la 

~osibilidad dc llegar a la reconciliación entre el yo y el nosotros. 

) Con resp<'Cfo u lu prt•fl•nsi1ín de i1tir111<1r lo i11di1·id11al o q11edar.,·é eÍ.1 Ú1 · iiml<idiate=. Tenemos que 

·cconoccr qu.: la t.:nJcncia común del individuo qu..: SI! .. Íbmla CS' ·p~Ct~ruÍcr aÍimrnr la inm..:diatcz 

.>lvidándose d.:I proceso fórmatin1. pero ..:n ese caso nos quedaríamos c·on la pura forina vacía. como cuando 

.u conciencia afirma _ser t.oda realidad• sin el sustento del camino recorrido. El propio proceso formativo 

TIU<:stra que nunca puede mantcn.:rse la inm..:diatez. porque siempre actúa la mediación, de ahí que no es 

~osible mantcn.:rs.: s<ilo en el plae.:r nen pn:tend.:r cumplir la ley del corazón como expresión inmediata del 
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deseo de Jos demás o suponer que se sostiene el bien por mérito propio o quedrunos en un actuar humano 
1 
1 

especializado que busca la universalidad en la conciencia abstracta. Así como en el campo social. no es / 

posible mantener Ja inmediatez de la individualidad política perfecta del mundo griego. como no es posible ; 

sustentar Ja persona abstracta del derecho o sostener la voluntad general como inmediata libenad absoluta: ¡' 

ante ellas aparece Ja exigencia de ir a lo concreto en donde se da la acción panicular. Tenemos que salir de 

Ja afirmación de nuestra pura individualidad y experimentar la mediación. lo cual supone reconocer nuestra • 

realidad en el actuar y pensando en el actuar, no podemos ser simplemente legisladores o examinadores de 

leyes, pues nos quedaríamos con la pura forma tautológica desligando el contenido. la conciencia tiene que 

ser tanto legisladora como examinadora. tiene que superar el formalismo para poder ir a lo concreto que se 

da siempre en lo social. 

-l. Con respecto a la relación intersubjetfra. Es imponante que reconozcamos que en la formación el 

individuo se busca a si mismo pero sólo puede lograrlo por medio de otro que le otorgue reconocimiento. 

Pero si consigue un reconocimiento con una base de desigualdad como la que se dio entre señor y siervo. 

ese reconocimiento es parcial. puesto que se lo otorga un otro que se encuentra en condiciones de 

desigualdad. En cambio, cuando trabaja y enfrenta la resistencia de la naturaleza moldea a su objeto y a si 

mismo y nota la disolución de las diferencias sociales al alcanzar la libenad. aunque a un ni\'cl abstracto. 

porque es solamente individual. Por otra pane. el reconocimiento jurídico de la persona es un a\'ance hacia 

el reconocimiento de la subjetividad. pero si no remite a un contenido y se queda en lo meramente formal. 

solamente cimenta relaciones sociales atomizadas en las que cada sujeto busca simplemente su realizaci<>n 

individual. 

Debemos tener muy claro que si todo individuo necesita ser reconocido. sólo podrá lograrlo al servir u los 

demás cuando trabaja. porque siempre requerira de un interlocutor que sea otro sujeto con el qm: pueda '.. 

dialogar. pero cuando el otro en lugar del reconocimiento le otorga simplemente riqueza. pura materialidad 

que pretende ocupar el lugar de la esencialidad. entonces sólo aliena su autoconciencia en los ciegos 

movimientos de la vida económica y la espiritualidad 4ucdu reducida a una cosa en la que el individuo ya 

no puede reconocerse. porque no le permite el retomo a si puesto que es um1 cosa sin vida. Esta claro que si 

los miembros de las sociedades en lugar de reconocerse entre si basan su relación en el intercambio material 

que genera ruptura con h1 espiritual. nos condenamos u un utilitarismo en el que todo adquiere sentido 

únicamente en función de aquello pura lo cual sea útil. 1 lay que tener claro que la verdadera trnscendeneia 

consiste en superar ese dinamism<• de la mcrn utilidad en el reconocimiento del yn en el nosotros. 
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Con respecto a los lazos intersubjetivos es fundamental reconocer que necesitarnos la mediación de la 

oalabra para que nuestros congéneres conozcan la verdad de nuestraS intenciones. en ese caso el perdón y la 

- econciliación son un "presupuesto de conviviencia" que da lugar a un genuino reconocimiento porque 

upone un profundo cono'cimiento del ser de lo humano que es impeñecto. nos ubica en un orden ético­

ocial. El reconocimiento de ese orden ético- social o de plena eticidad es la base desde la cual es preciso 

ncauzar el reto de la historia de conquistar un orden socio-político en el que podemos equilibrar. los 

ntereses individuales con los sociales. donde todos los individuos se encuentren identificados en sus 

:istituciones y que al mismo tiempo ésw estén cimentadas de tal forma que estén dispuestas a 

eestructurarse confom1e la movilidad de la vida lo exija. 

5. Con respecto a la reciprocidad entre el proceso forinatil'o y la libertad. Es imponante cobrar 

. onciencia de la reciprocidad existente entre el proceso formativo y la libenad. porque por una pane el 

amino formativo hace posible la realización de la libenad. pero por otra pane. la formación es posible 

nedim~:c· el ejercicio de la libenad del individuo.4 Ahora bien. la libenad real sólo puede darse en su 

ealización social. tiene que proceder del espíritu y es la que es conquistada por los pueblos en su devenir 

. 1istórico y se manifiesta en la conciencia de los individuos. La libcnad es una tarea. José Ignacio Palencia 

1os explica muy bien en qué consiste: atim1ar la libenad es enfrentarse a la necesidad de dcssustaneializar la 

parentemcntc impcnctrahh: pos11ividad de una cultura establecida. penetrar. comrrcndcr y superar criticarncntc·. la racionalidad 

:nplicita. inmanente '' suhyaccntc d1..· la~ fonnacioncs en que se sustenta. dcsmitilic;•r :y dcssacralizar sus configuraciones. 

lcsfc1ichi7.ar a esa cuhur;i com<> r11crcanc1J.· ! lo: aquí la imponancia de revalorar la doble <tcciún del trabajo por la 

¡ue el sujeto aprehende su cultura y Ja transforma. 

Hay que esfnrl'.amos en reconocer que la realización de la libenad y del proceso formativo se exigen 

nutuamentc y ahora con Ja con,·icción de que es imposible sostener la libenad como absoluta. en cuanto 

ospecha de cualquier acción particular ~ nos conduce al camino del terror. Por ello. hay qúe buscar la 

ibenad. pero al fonalo:ccr los lazos solidarios con el otro. al que sabemos que necesitamos y nos necesita. 

e trata de la solidaridad entendida como el ir al encuentro del otro: nos exige reconocer el horizonte de 

·ticidad que m•s cobija pero que también nos pide conquistar nuestra moralidad individual. con el 

<•nvcncimiento de que 11" puede quedarse en la fonnalidad pues el actuar exige la consideración de las 

·ircunstancias ,-ariablc,.. contm~cntc,.. 1.a afirmación de la lihcnad es un acto complejo. para que pueda 

larse de manera real tiene que conciliar la atinnaeión de los intereses paniculares y los comunitarios o 

E:!< tamo .. pcn~nJo en inJ1\ 1Juo en un 'cnl1lh1 •nnrlto i.:nmu llt" propone Jn!<>i! lµnacio. Palencia; ·:Ja persona. la familia en sus "'arias po!<>ihlcs 
ccpC1l'ncs. la ... ct1rpl1ra¡,;u1nc ... clJ!<oC:o. '' c .. t¡mu:nt1•' Je l.1 .. ,h.:1cJaJ c1\ 11. ~ · :.mn el cstatht mÍMlh1 en cuantl> ct.111111 tal se relaciona con otru~ 
cmc.1anlC"!'- ·· P.akrh.:1.a. Jl,,C l~n.1..:1t' .. , 1t'>r..·n.1ll :-- ... u h."Jl11'.1tt.111n·· ( 'unh.:n:n'-°IJ kiJa en el 1'//I< 00llJ!r-.•.\11 St1n11111J/ ,/,• /·'1/mwjid, UNAM. México. 
ll9h. r ~ 
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universales, ese ~s el reto, pero sabemos que la manera de hac~rle ~ente está en la continua~ión ~el proceso ¡· 

formativo. Consideramos que ese reto se traduce en la exigencia de que cada vez mas sujetos en el 

despliegue particular de su proceso formativo alcancen la autoconciencia moral al mismo tiempo que se 

reconozcan dentro de un orde~ ético-político. en el que la eticidad absoluta sea una realidad. 

5.3. Sugerencias concretas para Ja continuación del proceso formativo, especialmente en su iniciativa 

de educar en valores y en la posibilidad de establecer diálogos multiculturales. 

Es claro que el proceso formativo de la conciencia continúa y sabemos que desde su aspecto subjetivo 

supone la educación, con toda la amplitud del término: las circunstancias de hoy reclaman que ese proceso 

formativo. educativo, sea cada vez más una actividad conciente. con dirección: que vaya a la realidad, para 

que pueda ser un saber que es acción y una acción que tiene saber. Hemos puesto de manifiesto la reiterada 

tendencia que tenemos de quedamos en la inmediatez. afirmando la individualidad. olvidando la necesidad 

del proceso y de ir al encuentro con el otro, es también una tendencia a alejarse del esfuerzo. del trabajo. 

Pero hay que afrontar la necesidad antropológica de trascenderse uno mismo en la entrega al otro que nos 

permite recuperamos. Creemos que asumir el reto de la formación actual implica reconocer el camino 

formativo que llevamos recorrido. si lo logramos estaremos en mejor posición de encaminarnos a dar 
1 

sentido a la historia al modo como. en un tono optimista. Maria Teresa Yuren nos Jo explica: ··En sintcsis dar ! 
sentido a la historia es asumir críticamente nuestro presente histórico. tomar Ja dctcnnmación de reali7..ar responsable: ~ ! 
creativamente nuestra historia presente para construir las estructuras culturales que permitirán en el futuro realizar los valores que: 

determinamos hoy coscientc y deliberadamente:·• Quiz:i una de las principales aportaciones que podemos obtener 

del estudio de la 'tc:irmación que nos propone l lcgel es Ja identificación de Ja necesidad de aprehender la . 

historia como medio educativo del género humano. si aprendemos a mirar en las experiencias de escisión y f 
lucha a ese otro como un yo sin dejar de ser y afirmarse como otro. que es distinto de mi. es el mensaje de la 

reconciliación que no nos uniforma sino que nos une. Dehemos reeon<'cer y asumir el devenir histórico. 

pero no a la base de un mero conocimiento t•·órico. sino de un saber que surge de la acción. del truh:~jn. 

auque con la conciencia de que implica un proceso de negaciún o alienación. No podemos recuperar nuestra 

memoria histórica simplemente a nivel infomrntivo. tiene que se~ pues una aeciñn dirigida a experimentar la 

necesidad del trabajo colectivo. de Ja construcción cnnjunta de nuestra cultura. el proceso formativo retarda 

su acceso a la cticidad plena. La educación tiene que tener un rumbo. como nos dice Enrique Serrano .. la 

educación tiene que ir dirigida a que el mdi' iduo lome ccmcicnc1a Je la rclac1011 c'1\h.·n1c. c.·111rc: sus intcrc!i.cs paniculares y Jos de 

la sociedad. en dirección a la democracia .. ." La fom1ación es necesariamente fom1aciún cultural. un proceso por el 

6 
Yurcn Camarcna. ~taria Tcrc!'a. •·ta d1Joictica dt: la l"iln~otia· l "na c~1ratcl!1a Je cJu..:ou.:1on 'ªl;ir.11.. .\ft•nwrw., c/1•/ J º111 C "tmJ.!re.o;u .\"t1C'1m1u/ ,¡,. 

F1/osritii1. L'~A~t. MC\ico. 1996. r JJfl.JJ7 
7 
s~r.!'ª"º· Enrique .. E11cid¡.uJ ) sodc-JaJ CÍ\ al flt, .. ri:r,rcct1\a!o. .. . \f1•mt""'"" d.-1 1 ·111 ( ·,.,,_t:r1'.\0 ,,,, "''"'' "'' r1/o.H1/ie1 '-'~l\~1. ~k:\IC:U. l 'JlJ6. 

p.·-.~ 

149 



,'cual el sujeto se apropÍ~ d~,Ja cul~ra en la que nace y se desarrolla. para después emprender la tarea de 

isup~rarla, é~'~ ~st6~~'.ici\u~ n~s réÍeri;:r.os duando decimos que es importante adquirir mayor conciencia de 

\':nuestro ,proC:es~-i-füffiii?ivc;-;'-· después de :revisarlo y de fijar sus determinaciones. a partir de los 

~planteamientos heg~li~~;;>queinos sitÍian en una dimensión antropológica-ontológica y lógica, lo que nos 

~pemiite señaiar'.~u~;un~-iniciativa de educar en _valores, puede ser una peligrosa visión parcial de lo que el 

\:1roceso·fo~ati~o-supone y que a lo más puede constituirse en una propuesta moralizante de la educación 

¡institucionall~da que a su vez es también una dimensión parcial de la formación: por otra parte. la 

:-iniciativa de establecer diálogos multiculturales sería una visión parcial y limitada si no se comprende que 

-{:le suyo se dan en el proceso formativo del 1Veltsgeist o espíritu universal. Nos preocupa que en cuanto estas 

;-iniciativas, que parecen dirigirse con seriedad a atender auténticas necesidades teóricas y prácticas del 

-mundo de hoy. si se ubican en esta visión limitada. por no reconocer que se realizan dentro del proceso 

formativo global o espiritual. son más bien fimitantes: estamos convencidos de que la propuesta hegeliana 

rios ayuda vislumbrar el horizonte de problematización desde el cual puedan plantearse ambas iniciativas. 

1quí señalamos las siguientes observaciones:_ 

En principio hay que reconocer que la iniciativa de educar en valores es una propuesta que se lleva a cabo 

Jcsde uno de los aspectos de la educación en general. como fo es su aspecto institucitmalizado: todavía de 

nodo más concreto. dentro de los planes y programas de estudio. creemos que esta iniciativa tiene sus 

.-enlajas. porque el hecho de generar conciencia de lo que son los valores supone un vinculo más cercano 

:on los otros aspectos de la educación. fa doméstica y la social. Sin embargo. cualquier iniciativa de educar 

~n valores debe darse con la clara conciencia de fe> que es e implica el proceso formath-o en su totalidad 

¡ue. como hemos ,-isto. dest;1ca el qu.: la Jihenad es más que un valor porque es parte de fa naturaleza de lo 

1umano y de fu propia realidad de In existente y tendemos necesariamente a su afirmación fa realidad en el 

:amino formati,-o <> del de,-cnir del S<'r indiddual y colectivo: sin embargo la realización histórica de la 

ibcnad. si que está ligada al dcsurwllo de <•Iros \'afores tales como fa solidaridad. la tolerancia. la igualdad. 

a democracia. cm re otros_ 1 lay que tener muy presente que la iniciativa de fonalccer. generar o desarrollar 

·aJorcs se encamina a rohustecer ese hori.mnte de cticidad. así que no es suficiente con fomentar 

.isladamcnte un grupo de valores sino que hay que dar lugar al reconocimiento de su integración de;,tro de 

se espacio de reeonocimicnw de mi rcfaeitin ct>n los otros que son como yo y en el que esos otros se 

.:conocen en mi. Ten.:mns el con,·en.:irnie1110 de que Ju enserianza y adquisición de \'afores se relaciona 

.mpliameme con el citad<• traha_io de recuperar una memoria histórica. porque los n1lores se reafi,...an en el 

1roccso histórico y suponen entrega y scn·icio, La educación en valores hu de resaltar que en el proceso 

om1ativo. el uprupianl!ls de nuestra cultura. ya nos nutre de una serie de valores que afirman fo espiritual. 

-ª realización de valores implica la acción de preferir. su concreción supone fa contingencia. no es posible 
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establecer valores como principios formales, hay que apreciarlos como dotados de contenido en la 

recuperación y confrontación de nuestra memoria histórica, al experimentar que el camino formativo no 

tiene una ruta fija, sino que va avanzando en la medida en que se forma el sujeto. No hay una ruta 

predeterminada, sin embargo. podemos decir que hay una brújula que orienta el proceso formativo y es la 

realización de la libertad, con la idea clara de que más que ser pensada se realiza. es parte de la naturaleza 

de lo humano, de la propia realidad de lo existente y que tendemos a su afirmación en al continuar nuestro t 
camino formativo o del devenir del ser individual y colectivo. en la adopción de un determinado mundo ' 

r. 
cultural y de su transformación. Llama la atención que así como la educación y la cultura persiguen la s 

libenad, por. su parte la libertad no puede lograse si no es con el desarrollo del camino formativo. 

evidentemente se trata de una acción recíproca. 

¡>or .·todo lo que hemos expuesto, estarnos convencidos de. que para poder comprender el proceso 
·,-,. · .. 

formati.vo con todo su dinamismo y con toda la riqueza de su contenido es imprescindible colocarnos en la 

perspectiva de la totalidad espiritual que sabemos bien no se reduce al desarrollo de un pueblo sino al 

devenir de la historia universal. en ese caso nos parece posible establecer una comparación entre esta 

perspectiva absoluta y el fenómeno de la globalidad' que es ahora tan mencionado. con la única intención de 

resaltar que las circunstancias actuales manifiestan de modo más patente el devenir universal y la relación 

entre los pueblos en el transcurrir histórico. Hoy más que nunca antes en la historia podemos hablar no solo 

de una sociedad concreta. sino de una sociedad mundial. porque es claro que no hay ningún país ni grupo 

social que pueda vivir al margen de los demás. los lazos multiculturalcs son evidentes. Por ello mismo. es 

imprescindible cobrar conciencia del proceso formativo a ese nivel global. porque las naciones también 

desarrollan un proceso formativo y así como la formación de los individuos exige el reconocimiento del 

otro. que no es necesariamente miembro de mi misma sociedad. cada nación tiene que reconocer a las 

demás y que esto sea en una base de real igualdad. pues de modo contrario no se trata de un auténtico 

reconocimiento. 

Salta a la vista que en la tarea y el reto de fi.1mrnmos al tener que recuperar nuestra historia universal 

debemos. resaltar lo diferente. la diversidad. no SL''º al interior de una nacii\n. sino rchasando las fronteras. 

Indudablemente cada cultura tiene su proceso formatko. cada cultura tiene que resolver en su interior la 

oposición entre la continuidad del universal y la discontinuidad de lo panicular. pero también 

universalmente dcbcmos supcrar la discontinuidad dc las culturas panicularcs y destacar la continuidad de 

lo universal que nos unc. sabiendo sicmprc respctar la diferencia. Adcmás. así como es nc~csario buscar Ja 

1 o.: .. Jc el prülO!?U íCL:"Olh1..:lnUh l.:1 amh11;uC"JaJ J1,,.•I h:n111n11. rcn1 .t4u1. ar11~aJn .. en l.1 J1 ... rm1..·1on 4uc rcahl'a ( "lrtch Bc..:k. nos n.:fi:runu .. a 
gloh011iJad como el llmt''lmCnl1 l.h..- i:on\.IH:nc1J cnlrc la::- ..:ul1ura., en el Jc,cnir Ji: la h ... 1"n.1 um,cr~J ~ 4uc .. e- d1!-o1lnguc de glnhalt/'411.:ión en el 
sc.:n11Jo 4uc n:saha.1t1 .. pn1cc!'>1h en \1nuJ dc ltt!lo c:ualc'.'11 ~e e!'ltatilcc1.·n rclJi..·1t'l1C'' entre C'~taJ'" nai..htnJh:~ ,_de glohal1!<imn que dcs1aca el aspecto 
comercial Bcck. Ulnch e <.>111= <•s la >:/"¡,"fl:,1c11i1t • Ban:eltina. Paidt''· J 9t#S p.:?6·:?9 
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~finnación concreta de la libertad no sólo de unos cuantos sino de todos los miembrós de una comunidad o 

:le una nación para que en ella pueda decirse que se cumple Ja libertad real que afirma Ja eticidad. podemos 

:nunciar de modo más amplio que si no se busca y se va haciendo posible esa afirmación en cada nación en 

:ada raza. no será posible que se alcance verdaderamente en ninguna, puesto ques~ conso!Ídación requiere 

a de las demás porque juntos formamos el espíritu (We/tgeist). Por eso. estamos convencidos de que 

~ualquier intento .de sostener un diálogo multicultural requiere ampliar su visión; tiene que aprender que el 

., lroceso formativo de una cultura se funda en el genuino reconocimiento de las otras. es la manera en la que 

c:ada una puede consolidarse. porque solo así podemos aspirar a una libertad que pueda afirmarse cada día 

; :n cualquier conciencia dentro de su arduo y particular proceso formativo. en cualquier lugar del mundo en 

;:I que se encuentre. 
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